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         Kobold saltó desde el balcón del palacio, cogido de manera precaria al pendón del Barón Dothel, tratando de escapar de la violenta acometida con la que la gorgona buscaba partirlo en dos. En realidad, no era una gorgona de verdad, tan solo un ente menor del submundo cuyo aspecto recordaba mucho a una gorgona real: cabeza llena de serpientes, hechizos basados en inmovilización y una mala leche de tres pares de narices. Pero lo cierto es que esos detalles eran lo de menos, ya que, si lograba ponerle la mano encima lo más probable es que le partiera la espalda como una ramita. Así que Kobold, boqueando como un pez fuera del agua, se descolgó hasta los jardines del palacio, con la esperanza de que aquel bicho tuviera algún reparo a la luz del día y no se aventurara fuera del edificio.

         El ruido de la baranda de piedra, explotando en mil pedazos, dio al traste con sus esperanzas. Allí arriba, tras el aluvión de escombros, la gorgona rugía, dejando ver que entre sus muchos dientes había sitio para unos colmillos de gran tamaño, llenos de un veneno maloliente. Kobold rodó al llegar a tierra y se ocultó de su vista, bajo el frontal porticado, justo ante las grandes puertas de madera por las que había entrado no hacía mucho. Empuñó la espada tras darle un par de vueltas en la mano, con la intención de desentumecer el brazo, mientras que, con la mano siniestra, tanteaba la cintura en busca de la daga con ojos de serpiente. No sabía si el veneno con el que estaba impregnada funcionaría con la gorgona, pero tenía que intentarlo.

         El impacto de la gorgona al caer sobre el jardín hizo temblar los delicados frutales. El bicho medía por lo menos doce pies y un par de codos, y, aunque su forma recordaba a la humana, por momentos se hacía más y más parecida a la de una serpiente con patas. Los dos tajos que llevaba, obra de Kobold, la habían hecho enfadar de lo lindo. Lanzó un aullido sobrenatural, que espantó a los pocos pájaros que quedaban en el jardín, y buscó los ojos de su enemigo, con toda la intención de dejarlo paralizado.

         No llegó a hacerlo.

         La daga se le clavó en mitad del cuello, hundiéndose hasta la empuñadura. El mercenario sabía que, incluso así, no era una herida mortal. Aquel bicho era inmune a la mayoría de los filos mortales. Pero el veneno era otra historia. La gorgona se arrancó la daga y localizó a Kobold. Un chorro de sangre parduzca le cayó sobe el pecho. Tomó aire para lanzar un hechizo, pero todo lo que le salió de la boca fue un chirrido sordo, largo y desafinado. Trató de hacerlo por segunda vez, pero se quedó sin fuelle en los pulmones para nada más. Cayó al suelo con una mirada de incomprensión en el rostro.

         Kobold se acercó con cierta desconfianza. No sabía bien cómo le iba a afectar el veneno a ese monstruo. Recogió la daga y se la guardó, sin perder de vista a la gorgona. Luego, le dio un par de pequeños toques con la punta de la espada. Nada. Ningún movimiento. Pero los ojos… sí, los ojos brillaban con cólera. Estaba viva. Kobold se puso en cuclillas junto a la cabeza.

         —Mira. Sé que esta es una situación muy incómoda. Desde que despertaste, has hecho lo que te ha dado la gana. Sí, sí. He seguido el rastro de muertos que has dejado desde las cavernas de Myanarr. No sé lo que tienes en contra de esta gente, pero me da lo mismo. Si quisiera, podría cortarte la cabeza ahora mismo. ¿Has visto mi espada? Sé que sabes lo que significa este filo negro. Así que atiéndeme bien. Vas a volver a las cavernas de donde saliste. Te vas a quedar en la oscuridad. A cambio, la gente del valle te llevará un carnero todas las semanas, que dejarán en la primera de las grutas, como ofrenda. ¿Está claro?

         La mirada de la gorgona se debatió entre el odio y la resignación.

         —Tienes mi palabra de que nadie volverá a invadir las cuevas en busca de gemas o piedras preciosas. Les explicaré que no guardas tesoro alguno, y que es mejor contar historias de miedo junto al fuego que luchar contra ti. Si me entero de que alguna de las partes rompe este acuerdo, volveré. Y entonces solo quedará una parte. ¿Me explico?

         Silencio. Como no podía ser de otra forma.

         —Pues venga. Vamos a llevarte a las grutas de una puta vez.

         Con la ayuda de tres miembros de la guardia del Barón que, oh, sorpresa, no estaban muertos, sino escondidos hasta ver si Kobold conseguía sobrevivir, logró subir a la gorgona a un voluminoso carromato. Tras despedir a los criados, puso rumbo al este, hasta salir de la zona más poblada, pasar por un pequeño bosque, y llegar a las grutas de Myanarr, que horadaban una gran colina terrosa. No sin esfuerzo, dejó caer el cuerpo de la gorgona junto a las cuevas y se alejó. Los efectos del veneno no tardaron en desaparecer. La gorgona se estiró y luego se contrajo, lamiéndose las heridas como si se tratase de un gato en pleno acicalamiento. Al terminar, se irguió cuan larga era y miró en dirección a Kobold, quien, desde la distancia, contemplaba el espectáculo sentado en el pescante del carro. Incluso desde allí, pudo notar la intensidad del odio que destilaba aquella mirada. Pero le daba igual, lo importante es que hubiera entendido el trato que le había ofrecido. En caso contrario, tendría que ir hasta allí y matarla, algo que no le apetecía en absoluto: llevaba todo el día espada en mano, le dolía la espalda y quería comer algo caliente.

         La gorgona pareció resignarse y se dirigió, con un andar serpenteante, hasta la entrada de una de las cuevas. Kobold se quedó allí, en el carro, durante un buen rato, como si de esa manera pudiera afirmar que sí, que el trato se había aceptado. Pero había que hacer una última cosa. Pasó la mano por el filo de la espada, haciéndose un leve corte. Unas gotas de sangre cayeron sobre la tierra suelta. Kobold murmuró una sencilla palabra en lengua de Koth, creando una cadena, fina e invisible, que rodeó las cuevas. Si la gorgona quería salir, lo haría, pero rompería esa frágil barrera y él se enteraría, allá donde estuviera.

         Y entonces, con toda seguridad, correría la sangre.

         Se preguntó cómo se tomaría el barón las noticias. Había llegado a sus tierras por casualidad y no sabía qué tipo de noble era. Aquello no era un trabajo remunerado, por llamarlo de alguna manera. No sería el primero que se encontraba que no le hacía caso y acababa devorado por una lamia de segunda clase. Todo por no bajarse del burro. Enfiló el camino de palacio y se llevó la mano a la espalda. Estaba demasiado viejo para esa mierda.
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         —¿Un carnero todas las semanas? ¡La ruina! ¡Una verdadera ruina!

         Kobold se quedó mirando al Barón Dothel con gesto cansado. No tenía ganas de repetir los términos del acuerdo. Quería terminar de una vez con aquel pacto. Lo último que esperaba es que el barón se pusiera tan pesado por un carnero. En aquel palacio abundaba el oro y la madera exótica. El mármol cubría los suelos y parecía tener un sirviente siempre a mano.

         —Mirad, Barón. O le dais un carnero cada tercer día de la semana o saldrá corriendo de la cueva para comerse a vuestros siervos. Y cuando ya no queden siervos, vendrá hasta aquí y se os zampará a vos como una rana gorda hace con un sabroso gorgojo.

         —Pero vos…

         —Yo no haré nada por impedirlo. Los viejos pactos eran mucho peores. ¿Sabéis lo que ofrecían los antiguos habitantes de esta zona a la gorgona? Niños. Dos niños al año.

         —Bueno, niños hay muchos, pero carneros…

         La vena de la sien izquierda de Kobold se hinchó lo suficiente como para que el Barón no terminara la frase. Estaba harto de negociar con nobles de miras estrechas, incapaces de comprender el alcance de lo que estaba pasando. Los ricos no tenían memoria, al parecer, y consideraban que las viejas leyendas no eran más que ecos de un incómodo pasado. No había llegado a pasar una generación y el trabajo de los sacerdotes de Koth ya era cosa del ayer. También es cierto que seres como la gorgona llevaban mucho más tiempo desterrados. Allá por donde pasaba el viejo dragón de Vermis las cadenas caían, los hechizos desaparecían y las criaturas más temibles reclamaban su lugar en el mundo. Y allí que iba Kobold, tratando de arreglar el desastre que él mismo había creado. Claro que eso era algo que prefería no compartir con las gentes del lugar. Nunca se sabe cuándo vas a tener que huir de una masa enfurecida.

         —Un carnero. Un puto carnero. O a lo mejor seré yo, y no la gorgona, el que venga a recordaros las condiciones del acuerdo. A vos o a vuestro heredero. Con el tiempo he descubierto que estos últimos se aprestan más a razones. Sobre todo, cuando el cadáver de su predecesor todavía está caliente en el suelo.

         El Barón tragó saliva y se rindió.

         —Un carnero a la semana. Todo sea por la protección de mis súbditos.

         Claro, pensó Kobold, como si a ti, cerdo seboso vestido de seda, te importara lo más mínimo el bienestar de los siervos. En ocasiones, pensaba si no sería mejor acabar también con los nobles en una divertida ejecución pública. Pero lo cierto es que descabezar gobiernos en épocas de crisis no ayudaba nada, y menos si luego sus familiares corrían tras de ti buscando venganza. Familiares capaces de contratar mercenarios y ofertar unos cuantos dragones de plata por tu cadáver. Su cabeza ya tenía precio en demasiados valles.

         —Que así sea. Y recordad, las cadenas de sangre os vigilan. Si el pacto se rompe, lo sabré.

         Eso no era del todo cierto, pero, qué demonios. Si lograba acojonarlo, tal vez cumpliera su parte del trato. Contempló la cara blancuzca del barón y la afectada reacción al imaginarse cortado en mil pequeños cachitos. Era suficiente.

         —Pues bien. Mi trabajo aquí ha terminado.

         El ambiente se relajó lo suficiente como para que el noble recuperara sus modales afectados.

         —¿Queréis algo a cambio? La gente como vos no suele trabajar gratis. No quisiera que fuerais por ahí empañando mi reputación.

         —Con que cumpláis vuestra palabra me vale. Aunque, si no es abusar demasiado, agradecería algo de comer y una habitación donde pasar la noche.

         El Barón asintió y lo despidió con un medido giro de mano que atrajo a un esbelto criado de impoluta librea. Este se inclinó frente al mercenario para guiarlo fuera de la estancia. Se había tomado la libertad de coger sus alforjas de la cuadra. El pasillo no estaba en su mejor momento, ya que parte de la pelea con la gorgona se había librado allí mismo. Los típicos tapices de caza estaban en el suelo, amontonados y llenos de agujeros, y gran parte de los muebles no eran más que combustible para la chimenea. La verdad es que había tenido mucha suerte al no recibir más que un par de rasguños y un golpe en la espalda. Llevaba ocho años tratando de arreglar el estropicio montado tras la derrota del Nigromante, pero parecía un trabajo inacabable. Allá por donde pasaba veía rastro de lamias, gorgonas, desolladores, navajeros, lobishomes, brujas… seres mágicos y feéricos muy, pero que muy cabreados tras décadas, o incluso siglos, de encarcelamiento. No era fácil tratar con ellos, sobre todo con los más antiguos, pero, poco a poco, iba consiguiendo algo. Aunque fuera una gota en el océano de miseria en que se había convertido el mundo.

         El criado lo condujo hasta una pequeña habitación, con cama, bañera, chimenea y una ventana por la que podía verse el gran jardín de palacio. No estaba mal.

         —Cuando queráis, podéis bajar a la cocina. Dejaré orden de que os atiendan.

         —Gracias.

         Kobold se dejó caer a plomo sobre la cama en cuanto el criado cerró la puerta. Qué cansado estaba. En otra época habría pedido bebida y mujeres, pero tanto la edad como el sentido común le habían ganado la partida. Se sentó. Echaba de menos al viejo Caëthar. Él nunca había dejado de ser una bestia. Ni siquiera al final. Y ahí estaba él, calentándose los huesos al fuego como un perro viejo y salivando ante la idea de una buena sopa y un trozo de pollo asado. Se quitó la armadura de cuero. Olía como un cerdo al salir de la porquera. Tocaba baño. El agua estaba templada, casi fría, pero casi era mejor así. Se resistió al sueño, más que nada porque la panza le rugía con ganas. Pero bien que se hubiera quedado allí, amodorrado, sin nada que hacer. Tranquilo.

         La cocina estaba bien surtida y, por fortuna, no había sufrido daños durante la lucha con el monstruo. A la cocinera no le hizo gracia trabajar fuera de horas, con toda la razón del mundo, pero se apiadó de ese extranjero de rostro lleno de cicatrices, nariz rota y ojos negros, que parecía hasta pedir disculpas por violentar un espacio tan sagrado como aquél. Así que le puso encima de la mesa un potaje de patatas y embutido de caza, algo de vino turbio y pan del día. Kobold la contempló como a una diosa en la tierra, una aparición bendita. Le preguntó por la receta, por su trabajo en la cocina y por sus hijos. Gracias a eso se ganó una ración especial de la tarta de cerezas que preparaba solo para el barón.

         Tras dos botellas de vino turbio, Kobold se arrastró por los pasillos del palacio hacia la habitación que le esperaba con la promesa de un sueño más que profundo. Nada más llegar, se dejó caer, casi sin tiempo apenas de quitarse la ropa. Estaba hecho polvo. La cama, eso sí, era cómoda. Un colchón de primera en el que hundirse y taparse con la manta hasta desaparecer en el reino de los sueños.

         La puñalada que le buscó el corazón golpeó contra las costillas, sajándole el costado y lanzándole un órdago de dolor. Casi a ciegas, soltó un puñetazo perfilando una mandíbula que sonó a quebrantos. ¡Por el amor de los Dioses Viejos y Nuevos! ¿Es que no podía dormir tranquilo bajo techado? La escasa luz de la chimenea procedía de las brasas, creando un resplandor rojizo cargado de sombras. Kobold se levantó de un salto, con una mano en el costado, tratando de retener la hemorragia, y con la otra en busca de la espada que había dejado junto a la cama. Escuchó un gruñido y notó movimiento en el aire.

         Otra cuchillada trató de abrirle las tripas, pero, una vez alerta, pudo esquivar el tajo sin más problemas, dando un rápido paso lateral. Agarró la espada y entrecerró los ojos, logrando adivinar, en mitad de la penumbra, la figura embozada de un aspirante a asesino que movía su daga arriba y abajo, de izquierda a derecha, como si estuviera bailando con ella.

         Menuda chorrada.

         Kobold le lanzó una patada a la entrepierna que no vio venir, doblándolo por la mitad. Luego, sin más miramientos, le golpeó en la parte de detrás de la cabeza con la pesada empuñadura de la espada, logrando un ruido sordo y satisfactorio, que precedió a su caída contra el suelo de piedra. El mercenario sonrió lo justo antes de abrir la puerta y coger uno de los candiles que iluminaban el pasillo, y que utilizó para dar vida a la lámpara que colgaba junto a la chimenea. Miró con ojo crítico la herida que tenía en el costado. Joder, eso iba a necesitar zurcido del bueno, pero por lo menos estaba dejando de sangrar. Le dio la vuelta al cuerpo del asesino, no fuera a ser de la casa, y le tocara salir volando por la ventana del palacio. Pero no, aquel tipo no era de allí. Ni siquiera era del norte. Tenía toda la pinta de un sureño, todavía con el moreno del sol de las ciudades libres en la piel. Aquello no era casual, era un encargo. Se asomó al pasillo una vez más y llamó en voz en grito a la guardia. Iba a necesitar un barbero para arreglarse el costado.

         Atado de pies y manos, el asesino recobró la consciencia poco a poco, para ver cómo un tipo bajito y encorvado le cosía la herida a Kobold. Este estaba sentado al revés en una silla. Su piel era un mapa del dolor. La herida había conseguido unirse a otras diez o doce que cercaban el corazón del mercenario, al parecer con la misma fortuna. Kobold aguantaba la cura como el que soporta una soporífera lección mil veces recitada. Cuando percibió que el asesino volvía al mundo de los vivos, le lanzó un escupitajo a los pies.

         —No sé qué es peor. La cuchillada a traición o no poder dormir tranquilamente. En serio. Cuando eres joven se valora poco el sueño. Sin embargo, a mi edad, es una de las cosas que más aprecias. Casi tanto como el cagar bien. He revisado tus muñecas, y no llevas tatuajes de asesino, así que eres un aficionado. ¿Se puede saber qué hace un sureño como tú tan al norte? ¿Quién te mandó que acabaras conmigo?

         El asesino se revolvió, nervioso.

         —No sirvo a hombre alguno. Solo quería hacerme un nombre. Matar al Errante… seguro que así podría entrar en la escuela de asesinos de Hashim.

         —Tú eres imbécil. ¿Acaso no sabes que soy del gremio? Mira, la serpiente que llevo en el brazo izquierdo y que me reconoce como maestro. Si me llegas a matar, al volver al Sur te habrían colgado del minarete más alto después de desollarte como a un conejo.

         El aspirante a asesino balbuceó.

         —Pero la mujer me dijo… la mujer me dijo que el que te matara se convertiría en un héroe. Que había un contrato firmado y válido. Dos dragones de oro para aquel que llevara tu cabeza a una de las ciudades libres.

         Kobold maldijo al notar una mala puntada del barbero. Este hizo una mueca y susurró que se aguantara. Se notaba que aquella no era su primera cura y no tenía miedo de mercenarios o asesinos.

         —¿Mujer? ¿Qué mujer? Espera, no me digas más. Pelirroja. Alta. Con un arsenal de dagas al cinto, hermosa de rostro y con un cuerpo de escándalo.

         El hombre dudó unos segundos.

         —Sí, más o menos. Alta y pelirroja era, pero la vi muy mayor para eso que decís. Y poca daga llevaba encima, al menos que yo viera. Viajaba por la frontera del Sur junto a su hija. Una chica alta, casi una mujer. De pelo negro y ojos violeta.

         Kobold hizo cuentas, pero no le salieron. La chica no podía ser tan mayor. En cualquier caso, tenía que ser ella. No había dos como Laëna en todo el mundo.

         —¿Sabes hacia donde se dirigía?

         —Hacia la Isla Esmeralda, dijo. Pero le quedaba un largo trecho, estábamos en Mor-Akal.

         Sí. Desde allí a la isla tenía más de tres meses de viaje. Eso si escogía bien las caravanas en las que viajar. Aquella no era una mala zona para viajar, pero muchos trataban de evitar la parte más dura del desierto, alargando mucho el camino.

         —Mira, niñato. Te voy a hacer un favor y no vas a morir aquí. Pero hazme caso, no te fíes de lo que te cuente cualquiera en una taberna después de un par de cervezas.

         —Gracias…

         El barbero dio el último punto y anudó la costura. Pasó una esponja limpia por la herida y le indicó a Kobold que había terminado. Este se levantó y se puso la camisa. Luego se encaró al joven maniatado y le voló tres dientes de un sonoro puñetazo.

         —Por si acaso alguien te pregunta si te encontraste conmigo y te entran ganas de fantasear, recuerda no sonreír mucho al contarlo.
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         Laëna agarró la mano del comerciante, la retorció con gesto medido, tiró de ella hacia abajo con rapidez y acompañó el gesto colocando la otra mano en la nuca de su rival, golpeándole salvajemente el rostro contra la barra de la posada, reventándole la nariz, la boca y partiéndole la ceja izquierda. Luego, mientras buscaba la copa de vino dulce que tenía a medio beber, dejó que el cuerpo cayera al suelo, al borde de la inconsciencia. Dio un breve trago y luego se dirigió a él, sin mirar el cuerpo ensangrentado.

         —Perdona, ¿cuánto habías ofrecido por mi hija? ¿Cuatro vacas y dos gallinas?

         Lanzó una mirada rápida a Cath, que la miraba con el rostro lleno de reproche.

         —Si al menos hubieras ofrecido dos camellos y un rebaño de cabras… O una vaca. Las vacas están muy valoradas hoy en día. Podría montar una granja no lejos de aquí. Conocer a un guapo comerciante. Quién sabe.

         —¡Madre!

         Laëna sonrió.

         —Está bien, está bien. Que alguien se lleve esta escoria de aquí.

         Para sorpresa de Cath, dos hombres se levantaron de la mesa que ocupaban y se hicieron cargo del mercader que se había acercado a su madre pocos segundos antes. En un visto y no visto, lo lanzaron por la puerta principal, desde donde rodó hasta la calle embarrada. Laëna ni siquiera tuvo que hacer un gesto al posadero para que le rellenara la copa. Cath se sentó junto a ella, incómoda.

         —De verdad, madre. ¿Tenemos que ser siempre el centro de atención?

         No, pensó Laëna, eso sería terrible. Por eso ella se convertía siempre que podía en el objeto de todas las miradas. No podía dejar que la gente se fijara demasiado en Cath. En su pelo negro cuervo, en sus ojos azules, tan oscuros que parecían de color violeta. Prefería que lo hicieran en su mirada, que producía escalofríos hasta al más valiente si es que decidía perderse en los infiernos que prometía. No, mañana, en aquel pueblucho perdido de la mano de los dioses, solo hablarían de la pelirroja loca que le partió la cara al tonto del lugar. Y, aunque la juventud ya le había abandonado, sabía que sus encantos todavía encandilaban a los hombres. Al menos lo suficiente como para que pocos se fijaran en Cath. Y los que lo hicieran, bueno, acabarían en el barro. Al menos mientras a ella le quedara algo de fuerza.

         —Tienes que aprender a divertirte más, Cath. Cuando lleguemos a la Isla Esmeralda te espera mucho trabajo. Disciplina. Estudios.

         —Brindo por eso, madre. Aunque sea con agua.

         Desde luego, esa pasión por el estudio tenía que haberla sacado de su padre, porque de ella, desde luego que no. A su edad, ella… bueno, lo de su edad era un asunto complicado. Volvió a mirar a Cath. En teoría tenía ocho años, pero en realidad aparentaba ya más de quince. Había crecido sin pausa desde su nacimiento, el doble de deprisa de lo normal. También comía el doble. Y, por desgracia, hablaba el triple. No callaba ni debajo del agua. Pero, qué podía esperar siendo hija de quién era. Había heredado demasiado de él. Lo sabía. Miró al posadero, tras respirar profundamente.

         —Decidme, posadero. ¿Lleváis aquí el tema de caravanas, mercenarios y recompensas?

         El hombre tras la barra dejó de fregar una jarra y se acercó, echándose el trapo de secar por encima del hombro.

         —Las mejores caravanas de mercaderías paran siempre aquí, antes de adentrarse en las llanuras de Morr. En cuanto a mercenarios, me atrevería a decir que muchos degustan con placer mi guiso de cordero.

         Laëna sonrió.

         —¿Habéis oído hablar de un tal Kobold? En el pueblo donde paramos la última vez escuché que alguien había puesto precio a su cabeza. Dos dragones de oro, nada menos. Dicen que viaja unas jornadas más al norte. Aquel que lleve su cadáver a cualquiera de las ciudades libres cobrará la recompensa.

         Cath le estiró del vestido antes de susurrar.

         —¡Madre!

         El posadero la miró con suspicacia.

         —¿Kobold? Sí, me suena. ¿Dos dragones? Vaya, eso es mucho dinero. Gracias por el aviso. Correré la voz.

         Cath esperó a que el hombre retomara sus quehaceres.

         —¿Hasta cuándo vas a seguir con esa trola? A ver si alguien se la toma en serio.

         —Va, venga. Es una broma privada entre tu tío y yo. Ninguno de estos pringaos de pueblo se lo va a cargar. Y las risas que me pego cuando imagino su cara ceñuda cagándose en mis ancestros hacen que valga la pena.

         —De todas formas, no me gusta. Es tentar a los dioses.

         Dioses. Tendría que pedir algo más fuerte para beber. Solo de imaginar cómo Kobold, Caëthar y ella habían escupido a la cara de los dioses… Pero por el momento, a Cath no le hacía falta saber nada más. Después de vagar por las ciudades libres, tocaba volver a casa. Tocaba que la chica conociera a su familia materna. Eso sí que iba a ser divertido.

         —Cath, ¿se puede saber qué estás haciendo?

         La joven levantó la mirada de un enorme libro de cubiertas doradas.

         —Repasando el Dominio de los seres pequeños y diminutos, de Viratius.

         Mierda. Si es que se parecía demasiado a su padre. Los presagios no eran buenos. Había visto cómo se quedaba mirando al vacío, con los ojos en blanco. A veces, hasta hablaba sola, cuando pensaba que nadie la veía. En la Isla Esmeralda le enseñarían cosas prácticas, a encauzar el poder que tuviera. Aunque a lo mejor podía entrar en la Gran Biblioteca y que el influjo paterno nunca se manifestara. Quizá fuera el lugar más apropiado para ella.

         —Madre.

         —Sí, Cath.

         —¿Qué le habría hecho mi padre a ese mercader?

         Laëna rio para sus adentros.

         —Cariño, si Caëthar hubiera estado aquí sentado, ese tipo se habría meado encima antes de terminar la pregunta. La gente de Koth tiene un encanto natural para acojonar mierdasecas.

         —¿Y si hubiera vuelto a entrar con un montón de amigos?

         —Pues se habría montado una muy gorda. ¿Por qué me lo preguntas?

         Cath señaló la puerta, por donde al menos cuatro tipos armados con espadas entraron acompañando al mercader, embarrado y con el rostro enfurecido todavía cubierto de sangre.

         —Por eso.

         El mercader las señaló con la punta de una daga larga.

         —¡A por ellas!

         Laëna rebufó con desgana.

         —Joder…

         Se bajó del taburete, que enganchó con rapidez, lanzándoselo al mercader con una puntería sorprendente, alcanzándole en la cabeza, que se quebró dejando al descubierto parte del cerebro. Antes de que su cadáver cayera al suelo, disparó uno de sus cuchillos arrojadizos, que se clavó en el ojo de uno de los acompañantes, saliendo por la parte de detrás del cráneo. Los otros dos todavía avanzaban, casi por inercia. Laëna hizo aparecer una espada larga y fina de entre los pliegues del ancho vestido que llevaba y ejecutó un movimiento de flecha con ella, clavando la punta en el sobaco del más arrojado y buscando un movimiento lateral para interponer su cuerpo con el del único atacante en pie. Un giro más y podría atacar por la espalda, sin más impedimento.

         Pero antes de que Laëna pudiera ejecutar esta estrategia, Cath cogió un cuchillo de la barra y se lo lanzó al lugareño, clavándoselo en el cerebro a través de la oreja con una facilidad pasmosa. El hombre dio un par de pasos más y luego cayó, atravesándose con su propia espada en el proceso. Laëna lanzó un juramento que hizo enrojecer a los presentes.

         —¡Cath! ¡Qué te he dicho mil veces!

         —¿Que matar es cosa de mamá?

         —¡Exacto!

         Laëna buscó con la mirada al posadero.

         —¡Tú! ¿A qué hora sale la siguiente caravana?

         —¿Hacia dónde?

         —Da lo mismo.

         —En una hora parten los mercaderes de Hay-On-Woot, de vuelta al Sur.

         De vuelta al Sur. No era lo que Laëna quería, pero después de esta puta masacre no les quedaba otra que desaparecer, dejar pasar algo de tiempo y volver a intentarlo por otra ruta. Además, lo de la niña asesina sí que iba a provocar cientos de conversaciones e historias. Vaya mierda de situación. Por otro lado, sintió algo de satisfacción y orgullo maternal. Cath sí que había sacado algo de ella, al fin y al cabo. Ese lanzamiento de cuchillo era algo muy de la familia.

         —Cath, recoge tus cosas. Salimos con esa caravana cagando leches.

         El posadero torció el gesto.

         —No sé si cogerán pasaje, viajan cargados de mercaderías y no son demasiado amables con los extranjeros.

         —Seguro que sí. Nosotros no somos pasaje. Somos mercenarias. ¿Crees que no nos contratarán después de esto?

         El posadero ladeó la cabeza.

         —Daré el aviso. ¿Mitad de tarifa?

         El muy cerdo se estaba aprovechando. Seguro que pediría precio normal a los mercaderes, embolsándose la otra parte. Pero no tenía ganas de discutir ni de partir más cabezas. Solo quería largarse de aquel pueblucho lo antes posible.

         —Si te encargas de los cuerpos, trato hecho.

         Dos chupitos de aguardiente cerraron el contrato. Cath tuvo que contentarse con un vaso de mosto.

         —¿Más desierto, madre?

         —Más desierto, hija. Míralo por el lado bueno, tendrás más tiempo para estudiar tus libros. No creo que nadie nos moleste en esta ruta. Es corta y bien señalizada. Hay-On-Woot es un pueblo grande, una villa. Creo que el gremio de astrólogos tiene allí una biblioteca. Seguro que lo pasas bien.

         Cath recogió las bolsas a la velocidad del rayo. Laëna limpió la espada y recogió el cuchillo arrojadizo. Tendría que cambiarse de vestido antes de emprender viaje. El que llevaba estaba manchado de sangre. Cómo echaba de menos la armadura de cuero. El mantenimiento era mucho más sencillo que el de los vestidos estampados de lino, que absorbían la sangre a las primeras de cambio. El sol fuera de la posada calentaba de manera inmisericorde. Más desierto. Puto desierto.
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         La abadía de la Nueva Orden de los Caballeros de Koth todavía estaba en proceso de reconstrucción, igual que la propia Orden. Ocho años tras la vuelta al mundo del Gran Dios, muchos fieles habían acudido a la llamada. Aquellos que profesaban la fe, pero la habían dado de lado, no pudieron evitar viajar cientos de millas para adorar al dios que en su día les concediera bienes y fortuna. Los edificios de la Koth original estaban destrozados, pero la fuerza de la fe ayudó a los nuevos fieles, y la bendición del dios les proporcionó buen clima y excelentes cosechas; los animales prosperaron y la ciudad comenzó a recuperar la grandeza de antaño.

         Los altos arcos del templo ya estaban en pie y los artesanos daban los últimos retoques a la policromía de los fustes. Las vidrieras capturaban el agradable sol del atardecer, iluminando la gran nave central donde algunos peregrinos pasarían la noche. Dos caballeros, todavía vestidos con armaduras ligeras, llenos del polvo del camino, atravesaron la gran sala en dirección a la torre donde estaban los aposentos del Gran Maestre Poläeth. Llamaron a la puerta y esperaron a que la grave voz de su líder les franqueara el paso.

         —Gran Maestre. Que vuestros pasos sean iluminados por el brillo de Koth.

         —Dotheäl, Mareth. Bienvenidos al templo. ¿Qué noticias traéis? ¿Alguna novedad?

         Dothëal, el más alto de los dos, de cabello rubio rapado casi al cero, avanzó un paso.

         —Rumores e historietas, mi señor. Parece que se los ha tragado el viento. Algunos dicen que el Errante cabalga a lomos de un dragón y que hace renacer a bestias de todo pelaje. Otros cuentan que han visto a la bruja de pelo rojo subyugando a los cadí del lejano Sur. Habladurías, si me permite la expresión.

         El Gran Maestre dejó de mirar a los dos caballeros y se estiró cuan largo era sobre la silla en la que estaba sentado. Su escritorio estaba lleno de planos, informes económicos, peticiones de fieles llegadas de todas partes del mundo; más de lo que iba a poder atender ese año. Pero una de las prioridades de Koth era encontrar a Kobold el Errante y a Laëna, la Muerte Roja. Y, sobre todas las cosas, a la bestia informe, a la destructora de mundos, a la nacida de la herejía. La estirpe del Nigromante que jamás tenía que haber visto la luz del día. Cada día que ese monstruo crecía era una amenaza más terrible para Koth.

         —Descansa esta noche, Dotheäl. Mañana escoge a veinte de nuestros mejores hombres y mándalos a recorrer todo camino, senda, caravana y agujero desde el lejano sur al helado norte. Es voluntad de nuestro señor encontrar a estos herejes. Y luego aplicar todo el poder de Koth para obtener justicia.

         —Así se hará, Gran Maestre. Vuestra palabra es ley.

         Los dos caballeros abandonaron la sala dejando a Poläeth sumido en una profunda reflexión. Todavía no tenía claro qué iba a pasar cuando los encontraran. Ni uno solo de sus caballeros conocía todavía el poder de las palabras de sangre y apenas dos o tres de los académicos había resuelto el enigma de cómo encadenar a los seres inhumanos que plagaban el mundo. La palabra de Koth era hermosa, pero enigmática. Todavía estaban lejos del gran poder impuesto a sangre y fuego por sus antecesores en el cargo. También era cierto que todo estaba más tranquilo de lo que esperaba. En los bosques del Norte se respiraba una paz tácita, y en marismas, llanuras o cavernas, lo mismo. Como si, por el momento, se hubiera llegado a algún tipo de pacto de no agresión entre humanos y seres heréticos. Se preguntó si sería cosa del Errante. Por lo que sabía de él, quizá fuera el único en comprender las palabras de Koth. Qué ironía. El más perseguido de los herejes era más docto que él mismo, que entraba en comunión con el dios todos los días. Además, sospechaba que poseía los libros más importantes de la antigua época. No había encontrado nada de interés en la vieja biblioteca. Y Koth se mostraba reluctante a entregar nuevas palabras. Según él, no había nadie capaz de soportar su verdadera voz y, aunque él mismo se sentía capacitado para esa tarea, tampoco quería volverse loco, como los viejos profetas.

         Se levantó de la silla y vagabundeó por sus aposentos hasta detenerse frente a la ventana que daba al patio de armas. Se asomó para contemplar cómo los nuevos reclutas eran iniciados en el noble arte de la lucha. Por suerte, la armería del palacio estaba intacta cuando llegaron. Disponían de cientos de armaduras santificadas, espadas de filo negro capaces de herir al monstruo más temible, lanzas cuyas puntas se volvían incandescentes al atravesar el cuerpo de lobishomes y otras bestias carroñeras. Cada vez tenían más reclutas, venidos de todas partes del mundo. Eso incluía desde valientes jóvenes a duros veteranos. Los únicos libros útiles de la biblioteca habían sido los dedicados a la formación y mantenimiento de la organización militar. Estaba todo escrito: tácticas a gran escala, intendencia, cómo preparar un asedio; también lo más detallista, como la manera de entrenar a un soldado novato desde cero. Si tan solo tuvieran las palabras de Koth… en poco tiempo volverían a imponer su voluntad allá donde alcanzara la vista. Por el momento no había rastro del Nigromante ni de sus huestes, por lo que las noticias acerca de su muerte parecían ciertas.

         Pero quedaba el asunto del vástago. Koth había hablado de la estirpe del Nigromante con un odio que le había hecho enfermar. El Gran Maestre tembló al recordar la fiebre que le dio durante una semana tras asistir al contacto tentacular con el dios. Fue una de las primeras veces, cuando le traspasó el conocimiento de la Segunda Avenida, incluyendo el papel involuntario del Errante y del viejo Caëthar. Caëthar. Aquel nombre seguía siendo una leyenda entre los caballeros, una figura extraña, a medio camino entre héroe y traidor. Ni siquiera él sabía dónde encajaba dentro del gran plan de Koth, pero no podía negar que ese nombre infundía respeto. Lo cierto es que, gracias a esos dos, la ciudad volvía a estar en el plano terrenal tras décadas de destierro debido la maldición del Nigromante.

         El ruido de las lanzas al entrechocar sacó al Gran Maestre de sus pensamientos. Lo único que importaba ahora era encontrar a esos herejes y someterlos al juicio de Koth. Mientras tanto, el ejército tendría que entrenar el doble de lo que estaba haciendo. Tenían que ser la fuerza militar definitiva, con o sin palabras. Pronto llegaría el momento de salir de la ciudad otra vez, de imponer la voluntad de Koth, de sembrar las semillas de la civilización.

         Hizo llamar a Dothëal una vez más. Cuando apareció en sus aposentos, se había quitado la armadura y ya vestía la túnica blanca y dorada de los de su orden.

         —Dothëal ¿ya has escogido a los hombres para la búsqueda?

         —Así es, mi señor. Partiremos mañana al alba.

         —Se me ocurrido que tal vez no es necesario que llevéis las armaduras y los emblemas de Koth. Dejadlo para más adelante. Vestid con ropas mundanas. Esconded el símbolo y el tatuaje de vuestra espalda. Guardad los filos negros en las fundas y enseñad solo espadas normales.

         —¿Gran Maestre?

         —Creo que Kobold es capaz de oler una de nuestras armaduras a millas de distancia. Por no decir de Laëna. Son listos, Dothëal, astutos como zorros. Llevan en esto desde antes de que tú nacieras. Tratad de encontrarlos sin llamar la atención. Justo como hacen ellos.

         —Mi señor pide que mintamos y nos abandonemos al engaño.

         —Algo así. Recordad que para cumplir la obra de Koth no podemos ser remilgados. Honor en el combate, siempre. Pero dejemos algo de margen a la hora de preparar la batalla a nuestro favor.

         Dothëal asintió.

         —Sí, mi señor. Lo prepararemos de ese modo.

         El Gran Maestre se giró hacia la ventana, dando por terminada la reunión. Quizá de esa manera tuvieran alguna oportunidad de dar con los herejes. El tiempo de las armaduras no había llegado todavía, tenían que ser maleables. Adaptarse a los nuevos tiempos. Quién sabe cuántos señores de la guerra, nobles malparidos, alcaldes corruptos y mercenarios sin escrúpulos se interponían entre ellos y el Errante. Si veían venir las brillantes armaduras de los caballeros de Koth, pondrían pies en polvorosa y no podrían sacar palabra alguna que los pusiera sobre la pista. Ahora bien, un grupo de mercenarios a la caza de una presa era algo normal.

         El sol se puso tras las montañas. Los instructores dieron por terminada la jornada y los reclutas recogieron la utilería tras la práctica. Pronto se haría de noche y las cocinas se abarrotarían de estómagos hambrientos por el ejercicio. A él le tocaba dirigir el rezo principal, antes de servir la cena. Una oración cargada de esperanza. Sonrió. Koth era amor, al fin y al cabo.
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         —Sí, fue una pelirroja que daba miedo. Se los cargó sin miramientos. Y la niña. La niña se cepilló al último de una cuchillada salvaje. Y ¿sabes qué? Ni siquiera parpadeó. Menudo monstruo ¿Seguro que estás buscando a esa mujer? Yo no lo haría, desde luego que no. Pero bueno, allá tú. Dejaron la ciudad nada más cargárselos. No me extraña. Estos cabrones tenían amigos.

         Kobold se acomodó en la silla del caballo mientras hablaba con el enterrador, que, pala en mano, sudaba la gota gorda mientras hacía sitio en la tierra para los cuerpos de cuatro gañanes. Si, como pensaba, seguía la ruta a la Isla Esmeralda desde el Sur, tenía que pasar de manera obligatoria por este pueblucho, cuyo único interés era ser la encrucijada entre cuatro grandes sendas recorridas por las caravanas comerciales. Por eso tenía un par de posadas decentes, un lupanar y varias tiendas dedicadas a la venta de provisiones y útiles. También ofrecía otros servicios, la forja no tenía mala pinta y es posible que el sanador de la zona fuera un barbero en condiciones.

         —Y no sabrás hacia dónde fueron.

         —La verdad es que no. Tendrás que preguntar a otro, yo solo me encargo de enterrar la basura. Pero si quieres, te puedo indicar a alguno de los amigos de estos cuatro. Seguro que estarían dispuestos a pagar a alguien como tú para obtener venganza.

         Kobold rio, espoleando con suavidad al caballo.

         —Ya no estoy en el negocio de la venganza, pero gracias, amigo. Que te sea leve el trabajo.

         El enterrador despidió a Kobold con un pequeño movimiento de la pala y siguió cavando. A quién se le ocurría montar pelea en verano. Solo a cuatro imbéciles, concluyó, echando una buena palada de tierra sobre el rostro de uno de ellos.

         Venganza. Kobold negó con la cabeza. Ya había tenido su buena parte de venganza. Pero lo cierto es que, si quería información sobre el paradero de Laëna, seguro que los amigos de aquellos cuatro se habrían preocupado por saber hacia dónde había partido. Y no estaba para derrochar dinero pagando informantes. Llevaba un tiempo trabajando solo como escolta y la mayor parte de sus días los pasaba tratando de arreglar acuerdos, encerrando bestias y bebiendo cerveza. Ninguna de esas tres cosas daba dinero para derrochar.

         Escogió la posada que parecía menos infecta, es decir, la que tenía puerta y dos ventanucos por los que entraba el aire. Seguro que Laëna había escogido esa. Los restos de sangre en la tarima, cubiertos a duras penas por algo de serrín, confirmaron esa primera impresión. Se dejó caer en una silla maltrecha y lanzó una mirada significativa al posadero, que acudió al poco rato con una jarra de cerveza, sorprendentemente fresca. Al fondo del local, tres tipos malcarados apenas hacían caso a una botella de licor a medio terminar que tenían sobre la mesa. De vez en cuando uno de ellos maldecía y los otros dos golpeaban la mesa. Kobold dejó pasar un buen rato y se sentó junto a ellos sin preguntar, lo que provocó un rebaño de miradas enfurecidas.

         —Me han dicho que han jodido bien a vuestros amigos.

         Uno de ellos escupió antes de hablar.

         —No solo amigos. Butaht era primo segundo de aquí, Futih. Era un buen tipo. Lo único que hizo fue hacer una pregunta justa. Se había encaprichado de la chica de ojos violeta. Ofreció un precio justo y, a cambio, esa zorra le dio una paliza. Si hubiéramos estado aquí…

         Si hubierais estado aquí, pensó Kobold, ahora allí fuera el enterrador estaría cavando siete tumbas. O tal vez una grande en la que amontonaros a todos, dependiendo del calor de la mañana.

         —Terrible. Un asunto de sangre. ¿Qué pensáis hacer al respecto?

         Se inició un coro de murmullos. Este tipo de negocios siempre empezaba con murmullos y siseos, palabras a media voz, mascullando barbaridades.

         —Qué pensáis hacer, pero de verdad. Esto requiere de mano dura, joder.

         Era lo que les faltaba. Apelar a su hombría, pero sin pasarse. Buscar los hilos que hacían mover a ese tipo de hombres no era complicado. Suavizó el tono.

         —Mirad… sé que sois hombres de negocios y que no podéis dejar a vuestras familias en busca de una asesina escurridiza. Así que os lo pondré fácil. Dadme cuatro platas ahora y otras cuatro cuando os traiga su cabeza y nadie podrá decir, al menos, que no lo habéis intentado.

         Miradas cruzadas, más cuchicheos. Un trago a la botella de licor.

         —Tres platas ahora. El resto a la entrega.

         Kobold extendió la mano, llena de callos y cicatrices.

         —Trato hecho, caballeros. Ahora, ¿qué podéis decirme del paradero de la mujer y la cría que la acompañaba?

         —Actuaron con rapidez y se largaron en la primera caravana que salía del pueblo. El cabrón de Virith, sí, tú, hijo de puta, no te hagas el sordo detrás de la barra, le consiguió trabajo a la mujer como escolta en la caravana que volvía a Hay-On-Woot. De eso hace un par de días, así que estarán a medio camino.

         —Es un camino transitado, pero duro. ¿Seguro que fue el que escogió? Después de todo me han dicho que viaja con una niña.

         —¿Niña? Bueno, según dicen, parecía toda una mujer. En mi ciudad ya estaría casada y preñada de algún valiente.

         Kobold dudó por unos momentos. Según sus cuentas, la hija de Laëna no podía tener más de ocho años. Lo sabía bien, porque estuvo allí el día que le dio por parir, y encima tuvo hacer de matrona. De hecho, él fue lo primero que vio la pequeña Cath al nacer. La hija del Nigromante llegó a este mundo de su mano. Los viejos dioses tienen un notable sentido del humor. En cualquier caso, estaba seguro de que eran ellas. Tenía que encontrarlas y decirle a Laëna que dejara de hacer el imbécil. En los últimos cinco años había matado a cinco tarados que buscaban una recompensa por acabar con él que no existía, muestra del negro sentido del humor de la asesina. Todavía le dolía el costado del tajo que le había dado el último. Había tenido suerte. No quería más enemigos de los que él mismo conseguía con tan poco esfuerzo.

         —Pues entonces, tenemos un trato. Yo me encargaré de encontrar a la mujer, no os preocupéis.

         Los hombres sirvieron una ronda de licor y brindaron por la muerte de Laëna. Kobold alzó la cerveza y le pegó un buen trago. Si es que en todas partes hay gilipollas. Cobró las tres platas y volvió a su mesa. Con esto tenía para una buena comida y provisiones para el camino. Más que suficiente. No tenía especial prisa, pues las caravanas avanzaban a paso lento por el desierto. En una jornada podría alcanzarlos antes de que llegaran a Hay-On-Woot, aunque desde allí no es que tuvieran demasiadas alternativas. Quizás salir hacia el Sur y embarcarse en otra caravana que atravesara el desierto de Tomeh por el oeste, en dirección a la costa. No era un viaje muy agradable, pero sí lejos de miradas indiscretas. Se preguntó por qué Laëna no estaba utilizando los pasajes secretos de Agartha para viajar. Quizá, tras la muerte del Nigromante y la ruptura de las cadenas, aquellos lugares bajo el mundo no eran aptos para ser transitados así como así. En cualquier caso, la matanza que había hecho en aquel pueblucho no había sido una buena idea. El Nigromante tenía muchos enemigos, y muchos de ellos darían la vida por encontrar a su progenie y destruirla para siempre. Incluso él había estado tentado de hacerlo el día que sacó a la pequeña del vientre de Laëna. La tuvo entre las manos. Habría sido muy fácil. Un solo movimiento de muñeca y le habría partido el cuello. No habría sufrido nada. Quería creer que notó el peso de la mano de Caëthar en el hombro, impidiéndoselo. Así que, en lugar de acabar con aquella semilla, se la cedió a su madre. Los dos sabían que había podido hacerlo. Que había estado a punto de hacerlo. Sus caminos se separaron en aquel momento. Mejor no tentar a la suerte más de una vez.

         Kobold pidió una segunda cerveza. La verdad es que la única manera que tenía de saber de la suerte de las dos era que seguía enviándole asesinos para que acabaran con él. La muy puta. Seguía viva. Se acabaría el mundo, caerían las estrellas sobre la tierra, el mar lo inundaría todo y ella se las apañaría para sobrevivir. La admiraba y odiaba al mismo tiempo. Eso era mucho decir. De algún modo, hasta la echaba de menos. O quizás era a Caëthar a quien extrañaba. O tal vez es que estaba cansado de tanto viaje sin rumbo. Se había ganado a pulso el apodo. El Errante.

         —Perdona, ¿Virith? Sí, oye, ¿cuánto me cobras por una de las habitaciones? Cuatro o cinco horas. Me iría al anochecer.

         El posadero se acercó y contestó en voz baja.

         —Media plata. Pero solo si me prometes que, si vuelves por aquí, en lugar de traer la cabeza de la mujer le partirás el cráneo a esa panda de imbéciles.

         Kobold sonrió.

         —No creo que vuelvas a verme la calva, amigo. En cuanto a ellos… si siguen así, no creo que vuelvan a casa de una pieza. El desierto no es lugar para alimañas como esas.

         Dejó una moneda encima de la mesa. El posadero la recogió y volvió al poco tiempo con un plato de guiso de cordero.

         —Descansa, amigo. Come un poco. Me da en la nariz que te queda por delante un largo viaje.

         Y no se equivocaba. No se equivocaba en absoluto.
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         Dicen que los colores del desierto son infinitos, cuya caótica combinación forma caleidoscopios imposibles capaces de hacer perder la razón al más racional de los hombres. Para Laëna, el desierto era una aburrida seguidilla de marrones y ocres, moscas cojoneras y mierda de camello. No entendía la fascinación que sentían algunos por aquel paisaje que ella solo quería perder de vista lo antes posible. Y eso que la zona por la que estaban pasando era un mar de piedras, con viejas montañas destruidas por el continuo soplar del viento y que ahora estaban reducidas a meros esqueletos que proporcionaban sombras efímeras. La temperatura era menor que en los grandes desiertos del Sur, pero, a cambio, el traqueteo sobre los guijarros se hacía infernal dentro de un carromato. A caballo se avanzaba mejor, pero ya le había costado lo suficiente que la contrataran como escolta, llevando a Cath como pasajera sin cobrarle nada. Lo cierto es que el camino no era demasiado peligroso, pero nunca estaba de más una buena espada cuando atraviesas el desierto cargado de mercancías. Laëna viajaba en el pescante de la última carreta, cubriéndose la cabeza con un amplio sombrero de ala ancha que uno de los carreteros le había prestado. Aunque llevaba años bajo aquel sol, la piel se resistía a ponerse morena, como si manifestara, de alguna forma, una negativa a formar parte del Sur. Cath, por su parte, viajaba detrás, entre un montón de pieles de oso, foca y zorros polares, tumbada leyendo alguno de sus extraños libros. Los comerciantes no eran gente habladora. Viajaban de Hay-On-Woot hasta la frontera del norte, justo a los pies de las montañas, donde intercambiaban especias, marfil y ébano por aceites, pieles, lingotes de metal y piedras preciosas. Por eso, pese a lo transitado del camino, cuatro mercenarios malcarados acompañaban a los carromatos en sus cuatro jornadas de camino.

         Cayó la noche y los carreteros dispusieron la caravana en círculo, mientras los esclavos, una decena, creyó contar Laëna, preparaban una buena hoguera para preparar la cena y calentar la noche. No buscaban la discreción, más bien al contrario, dejando claro a los ladrones que allí no tenían miedo de una banda de forajidos. Era una estrategia como cualquier otra, por supuesto, pero que ella no compartía en absoluto. Los mercaderes cenaron primero, alejados del servicio, apenas sin intercambiar palabra. Luego, los esclavos repartieron carne asada, unas verduras recién hechas y algo de vino para el resto de la comitiva. No estaba mal, aunque a Cath le pareció que la carne era de borrega vieja y apenas probó bocado. Para haberse criado a la fuga, la niña tenía un paladar de princesa.

         Ponthos, uno de los mercenarios, se acercó a Laëna.

         —Oye, no hace falta que hagas guardias. Somos cuatro, llevamos tiempo haciendo esta ruta y tampoco es que un turno más nos vaya a arreglar la noche. He visto que viajas con tu hija, quédate con ella. A cambio, solo pedimos que mañana te levantes pronto y nos consigas algo de café antes de que los mercaderes acaben con la infusión. Son unos cabrones.

         Laëna asintió. Desde luego, no iba a ser ella la que insistiera en hacer guardia por la noche si podía dormir cerca de Cath. Le molestó un poco ser la chica del café, pero había aprendido a soportar las miradas condescendientes de los hombres. A veces era lo último que hacían antes de morir.

         La segunda jornada transcurrió de manera idéntica a la primera. Durante las primeras millas del día, Laëna estuvo atenta al horizonte, en dirección al pueblo que habían dejado atrás, por si a alguien se le ocurría seguirlas en busca de venganza. Pero la verdad es que el camino era tan aburrido como esperaba. Tras la puesta de sol, Laëna acudió al carromato donde dormía con su hija. Cath había montado un auténtico estudio, cómodo y caliente, ideal para pasar la noche. Eso sí, cómo pasaba el día allí dentro, como un horno, era algo que se le escapaba. Pero bueno, esa era otra de las extrañezas de Cath, nunca tenía ni demasiado frío ni demasiado calor. Aunque estuvieran en mitad del desierto o bajo una fuerte nevada. Laëna se acomodó junto a ella y se tapó los ojos con un retal de piel de armiño, ya que sabía que Cath iba a quedarse leyendo hasta pasada la medianoche. No le costó mucho conciliar el sueño. Estaba hecha polvo.

         —¡Madre!

         Laëna se despertó, daga en mano, lanzando hacia el fondo del carromato la piel que le cubría los ojos. Cath señaló la parte de delante. Una sombra trataba de deshacer el nudo que cerraba la lona. Como fuera alguien de la caravana, tratando de colarse allí dentro para disfrutar de dos mujeres indefensas, iba a acabar recibiendo una buena reprimenda. O tal vez con la polla en la boca, dependiendo de sus modales. Pero no. El ruido no era el de alguien luchando contra un nudo, sino de algo rasgando la cuerda y la tela con sus garras. ¿Un animal? Laëna susurró a Cath que se metiera debajo de la pila de pieles. Luego, tanteó en la oscuridad hasta encontrar la espada, que desenvainó en un silencio que solo se puede alcanzar tras años de práctica. Un ruido seco indicó que la cuerda que cerraba la lona se había roto. El carromato estaba abierto. La brisa helada del desierto entró dentro del habitáculo, acompañada de olor a carroña y podredumbre. Laëna se quedó quieta, apoyando plana la espada sobre el antebrazo, a la espera de que, fuera eso lo que fuese, se pusiera a su alcance.

         Un paso. Dos. La criatura parecía humana, pero se movía de manera antinatural, como si sus extremidades tuvieran vida propia, burlándose del movimiento habitual de las articulaciones. El olor a muerte se hizo más intenso. Apenas se veía nada, a contraluz del fuego del campamento, mortecino y filtrado a través de la lona. Pero Laëna sentía el movimiento de aquel bicho cabrón, cada vez más cerca. Un pasito más, venga, no te pares ahora. ¡Suficiente!

         Laëna soltó la espada como un escorpión la cola cargada de veneno. La punta atravesó el cuello de la criatura de una sola punzada, arrancándole un gruñido seco y corto. Las piernas y los brazos se le agitaron en un baile endemoniado que duró apenas unos instantes. Luego, se apagó, como una polilla recién muerta. La asesina se retiró y asestó otra puñalada más allí donde debería tener el corazón, solo para asegurarse. Pasó por encima del cuerpo y se asomó por la abertura de la lona. Junto al fuego podía ver el cuerpo de uno de los mercenarios siendo devorado por un ser envuelto en harapos rotos, vendas, tal vez. Un gulo, supuso, si las leyendas eran ciertas. Seguro que por los alrededores había un viejo enterramiento y los imbéciles de los mercaderes no tenían ni idea de dónde estaban. Aguzó el oído y escuchó ruido de dientes contra hueso, de carne masticada, de sangre derramada. Y se suponía que aquél iba a ser un viaje tranquilo. Se giró hacia el interior del carromato, antes de dejarse caer sin hacer ruido alguno.

         —Quédate ahí debajo. No hagas ruido.

         Cath se acurrucó todavía más entre las pieles de oso, pero, en cuanto su madre se perdió de vista, no pudo evitar salir del refugio. Cubrió el cadáver de la criatura con los lomos de una foca desollada y luego se asomó con cuidado. Otro de los seres estaba dando cuenta de un mercenario. ¿Ponthos? Eso parecía, por las botas de color verde. Laëna apareció de la nada y, de un tajo limpio, mandó la cabeza del bicho hasta la hoguera, donde desapareció con un desagradable siseo. El cuerpo cayó al suelo, sin apenas levantar un dedo de polvo. No se preocupó por el mercenario: llevaba tiempo muerto. Agarró una tea ardiente de la hoguera y se volvió hacia los carromatos. Cath entendió a la perfección el plan de su madre, iba a quemar a esos seres mientras devoraban al resto de la caravana. Mejor, desde luego, que una confrontación directa. Era muy lista para hacer ese tipo de cosas. Por eso seguían vivas.

         Uno tras otro, los carromatos empezaron a arder. Las llamas prendieron rápido, estaban hechos de madera vieja, lonas aceitadas y, además, transportaban pieles y aceites de pescado. En pocos segundos, el baile anaranjado de la quema alcanzó más de seis pies de altura. Los gritos inhumanos de las criaturas resonaron como si desplumaran a una bandada de buitres. La noche se hizo día. Y a Cath se le heló el corazón.

         Laëna estaba contenta. Había logrado cargarse a ese montón de gulos sin apenas despeinarse. Y, de paso, iban a estar un rato bien calentitas con toda aquella hoguera. La luz arrancó el dominio a las tinieblas. La asesina dio un paso atrás. Alrededor del perímetro de las caravanas había más gulos. Muchos más. Tantos, que no podía ni contarlos. Un puto ejército de bichos hambrientos de la carne de los vivos. Pero qué cojones estaban haciendo allí. Comenzaron a acercarse, pasando entre los huecos de los carromatos en llamas, mostrándose en toda su putrefacta gloria. Alguna vez habían sido humanos, pero, por algún motivo, la muerte no quería su compañía, condenados, por tanto, a alimentarse de carne fresca. Laëna hizo un molinete con la espada y miró tras ella. Estaban rodeadas. Su cerebro se puso a funcionar a toda velocidad. ¿Saltaba al carromato y salían a toda velocidad? No, los caballos estaban desenganchados y, probablemente, siendo devorados en aquel momento. Revisó el arsenal de pócimas que siempre llevaba encima, pero ninguna le permitía escapar de un ejército. ¿Agartha? Trató de recordar de si había alguna entrada cercana, pero a saber si podían salir de aquel cerco.

         Cath apareció a su lado.

         —¿Qué haces? Vuelve al carromato. ¿Es que estás loca?

         Por toda respuesta, la chica avanzó un par de pasos, hasta colocarse frente a frente con el primero de los gulos, un tipo que en su día habría pasado de los siete pies de altura y cuyos brazos se arrastraban por los guijarros y la arena, dejando un surco con las enormes garras que ahora le coronaban los dedos. El rostro era una mortaja sin ojos, dejando solo sitio para dos agujeros donde antes había estado la nariz y una boca sin labios, que dejaba ver cada uno de sus horribles dientes. Laëna estiró el brazo para agarrar a Cath y quitarla del medio, pero ella la esquivó dando un paso más, justo hasta rozar al gulo.

         —No hay hambre en este lugar. No hay carne para vosotros. Que la noche os muestre otro camino. Que la luna os guíe hasta el siguiente festín. Volved a las madrigueras que os vieron nacer. No volváis hasta que las estrellas den un giro completo.

         Laëna contuvo la respiración. El gulo acercó su horrible cara al delicado rostro de Cath. Un rebufo monstruoso resonó en la noche. Luego, las criaturas retrocedieron, primero lentamente y luego, a toda prisa, huyendo de la luz, del fuego. De Cath.

         —¿Se puede saber qué has hecho?

         Cath se giró. Sonreía. Pero no era su sonrisa. Era la sonrisa de otro. A Laëna se le pusieron los pelos de punta.

         —Volar, madre. Volar.

         Apenas tuvo tiempo de cogerla al desmayarse. Los ojos en blanco. La respiración entrecortada. Una gota de sangre cayendo de cada ojo. Quedaba todavía más de una hora para el amanecer. El incendio comenzó a decaer. Llevó a la chica al carromato y la acomodó entre las pieles. Luego, lanzó al fuego el cadáver del gulo. Por el momento, velaría a la niña y por la mañana averiguaría si alguno de los caballos había sobrevivido al ataque. En caso contrario, les quedaba un largo camino hasta Hay-On-Woot, sin apenas provisiones. Eso, si Cath despertaba. Salió al pescante y contempló el cielo lleno de estrellas. Hijo de puta, pensó. Hasta después de muerto tienes que joderlo todo.
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         Finariël había servido durante dos siglos al Nigromante, liderando el ejército de ogros, demonios, gules, vampiros y elfos oscuros que había llegado a doblegar todo el norte. Las cicatrices que le adornaban el cuerpo eran motivo de orgullo; la derrota en los hielos del norte, una herida que no sanaría nunca. Pero había vuelto a escuchar la llamada, recorrido miles de millas, escalado la montaña de Vi-Ar-Anook, solo para volver a sentir lo mismo que antaño. El poder. La gloria. Solo que el Nigromante estaba muerto y el nuevo señor no parecía demasiado interesado en la batalla. Pero, claro, cómo iba a estar interesado en cosas tan mundanas un dragón.

         La torre en la que estaba, justo en la cima de Vi-Ar-Anook, había sido en su día la sede de un cónclave de magos largo tiempo olvidado. Quizá por eso no era un montón de escombros perdido en la nieve, y todavía se mantenía orgullosa, dominando la cordillera de las Montañas Grises que se extendía bajo ella. Dentro, todo hay que decirlo, hacía un frío terrible, pues las chimeneas seguían mudas y los tapices no cubrían, ni por asomo, las numerosas corrientes de aire que taladraban el lugar.

         Finariël acudió a la llamada de su nuevo señor, justo en la terraza superior de la torre, donde el viento repartía los restos de la última ventisca. Poco después de establecerse allí, había adoptado forma humana, la de un tipo anodino, bajito, de panza oronda y rostro fugaz. Vestía ropas de mago, una túnica vieja, horadada por las polillas, que, casi con toda seguridad, había encontrado tirada en alguna de las habitaciones.

         —Mi señor.

         —Finariël. Has llegado justo a tiempo. Ven, acércate. Mira ¿ves aquella luz? Justo tras esos dos picos gemelos. Exacto. Allí liberé a Auhmbla, la gran vaca, de los hielos donde las viejas tribus del valle la habían enterrado. ¿Sabes qué significa ese brillo? Que ha dado a luz, por primera vez en milenios, a un gigante. Durante la era de los héroes, Auhmbla crio al mismísimo Ymir. El más famoso de todos los de su raza.

         Finariël se puso firme. Un gigante auténtico. Ni siquiera él había conocido a uno, y eso que, en los bosques imperecederos, aquellos en los que los elfos oscuros habitaban hasta la llegada de los humanos, vivían criaturas de todo tipo. Medio gigantes, sí, alguno había visto, pero eran seres mediocres, lejos de la gloria de los antiguos colosos, capaces de derrumbar murallas a puñetazos y hacer huir a ejércitos enteros.

         —Manda un destacamento para que vigilen la zona. Que se encarguen de llevar un rebaño de ovejas todas las semanas. Los primeros días del crecimiento de un gigante son esenciales.

         —Así se hará, mi señor.

         —Excelente. ¿Algo más?

         —Se trata de la hija del Nigromante, mi señor. Hay ciertos… rumores.

         El dragón se giró y fijó en él toda su atención. Si había una cosa que no podía transformar del todo eran los ojos. Unos ojos de reptil que aparecían de vez en cuando, revelando su auténtica naturaleza.

         —Cuenta, Finariël.

         —Han llegado historias de un grupo de gulos, cerca de Hay-On-Woot. Al parecer, despertaron de un gran letargo, sin saber bien la razón. Era un grupo numeroso y hambriento. Asaltaron una caravana de mercaderes y se alimentaron de los infelices viajeros. Pero, al parecer, alguien pudo ahuyentarlos.

         —¿Alguien?

         —Los gulos no son muy comunicativos, mi señor. Y esto ha llegado a través de un djinn del desierto que se encontró con ellos mientras huían. Dice que algunos hablaban de un ángel oscuro, otros, de un demonio violeta. Unos pocos llegaron a mencionar a Lai-lith-á.

         —La madre de todos los monstruos.

         —Así es, mi señor.

         El dragón volvió a mirar hacia el horizonte, donde la luz brillante se hacía cada vez más tenue.

         —Parece interesante. Llévate a un par de hombres y averigua algo más. Puedes utilizar la entrada al Gran Laberinto que hay bajo la torre. Hay una puerta desde Agartha a un lugar cerca de Hay-On-Woot. Solo os llevará un par de jornadas de viaje. Espero resultados, Finariël.

         —No os decepcionaré, mi señor.

         Finariël tardó unos momentos en darse cuenta de que ya no pintaba nada allí arriba, así que retrocedió con gracia sobrenatural hasta desaparecer por la puerta que daba a la terraza, dejando al dragón sumido en sus pensamientos. Bajando las escaleras, comenzó a entrar un poco en calor. Desde luego, cómo se notaba que el dragón albergaba un fuego inagotable en su interior, y al resto, que les dieran. Se frotó los brazos llenos de escarcha y caminó hasta el gran salón, donde el resto de la tropa se había instalado de manera provisional. Señaló a Forendal, segundo al mando.

         —Tú, coge a los hermanos Hansiel y acude al valle bajo los picos gemelos, cincuenta millas al norte. Estableced un perímetro y que no pase nadie. Hablad con los habitantes de los poblados al sur y exigid un pago en ovejas cada semana. Hay que alimentar a un gigante.

         —Un… ¿gigante?

         —Gigante, sí. Como los que aparecían en las leyendas. El poder del Dragón sea loado.

         —Alabado sea.

         Se giró hacia Dithadiel, su hermano pequeño, que jugueteaba con una afilada daga de misericordia, sentado de cualquier manera sobre una vieja silla de madera carcomida.

         —Tú te vienes conmigo. Prepara el equipo. Nos toca viajar al Sur a través de Agartha.

         —¿Al Sur? Casi prefiero darle ovejas al gigante durante el resto del invierno.

         A los elfos oscuros les molestaba más el calor asfixiante y el sol inmisericorde del desierto que el azote del viento helado y las nieves perpetuas. Aunque, en realidad, solo estaban a gusto en los bosques ancestrales llenos de helechos, grandes árboles y niebla. Pero si querían que estos no desaparecieran, solo había una manera de hacerlo, y era enfrentándose a los humanos y sus hachas, sus ansias de leña y progreso; su triste civilización. Y para eso no había otra alternativa que seguir a monstruos como el Nigromante o a seres tan extraños como el dragón. Eran la última esperanza de los elfos. Llevaban siglos luchando.

         —Es una zona de humanos, hermano. En cuanto nos vean, tratarán de darnos garrotillo.

         —¿Crees que no lo sé? Avisa a Mavoth, vendrá con nosotros y nos encantará con un glamur.

         —¿Podemos confiar en esa borracha?

         —Esa borracha, como tú la llamas, se enfrentó en su día a la caballería de Koth armada solo con el bastón de mago.

         —Y perdió.

         —Ellos también. Dicen que no hubo ganadores en aquella batalla.

         Aunque, pensó, desde entonces Mavoth no era más que una sombra de lo que había sido, una triste bebedora empedernida que sufría de delirios, tanto de grandeza como de una infinita melancolía. Pero no tenían otro mago disponible. Y, en realidad, seguía sintiéndose a gusto caminando junto a ella. Tras tantas batallas, tras tanta guerra, solo ellos sabían lo que uno perdía al escoger el viaje del soldado.

         —Está bien, hermano. Así se hará.

         Finariël se encaminó a sus aposentos, donde rebuscó algo de ropa que no desentonara en mitad del desierto. Apostó luego por armas sencillas, una espada larga al cinto y dos dagas curvas cruzadas tras la espalda. En teoría solo iban a comprobar la historia de los gulos, nada más. La idea de que la hija del Nigromante siguiera viva era algo que obsesionaba al dragón. No sabía cuáles eran sus planes, pero lo que estaba claro es que no quería competencia. Sabía que muchos de los suyos habían jurado lealtad al hechicero negro… y eso incluía proteger a la niña.

         Desde luego, la madre había tratado de ocultar la existencia de la progenie del Nigromante, pero las criaturas de la torre de hielo eran chismosas y el rumor pronto se extendió entre elfos, monstruos y humanos. También se decía que nadie que las hubiera encontrado había sobrevivido para contarlo, bien muertos por la espada de la temible asesina roja, o bien por el poder de la tenebrosa estirpe. Finariël, que había visto en acción a Laëna durante la batalla de los hielos eternos, apostaba por lo primero.

         Una vez equipado, bajó los escalones que daban a las mazmorras inferiores de la torre, y de allí a los sótanos, donde un laberinto de piedra negra y húmeda daba paso al submundo de Agartha. Su hermano y Mavoth estaban allí, esperando. La maga parecía recién levantada. Bueno, tenían al menos una jornada de viaje. Ya tendría tiempo de despejarse. Empujó la primera de las puertas y se introdujo en la oscuridad. No necesitaban de antorchas ni luz alguna para moverse por allí. Dejaron atrás el laberinto para contemplar Agartha, un complejo entramado de puentes colgantes interminables, plataformas de madera y túneles estrechos excavados en la trama del mundo.

         —Mavoth, si eres tan amable.

         La maga masculló unas palabras ininteligibles, posiblemente en viejo arcano, y una senda se iluminó con un tono azulado. Luego, en un gesto entrenado, sacó una pequeña frasca de entre los pliegues de la túnica y le pegó un rápido trago. Se le quedó mirando y sonrió antes de hacer una cómica reverencia.

         —¡Magia!

         Dithadiel aplaudió a rabiar. Desde luego, aquel iba a ser un viaje más largo de lo que pensaba.
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         Kobold dejó atrás el Norte. Más que una sensación física, lo fue mental. Es cierto que el sol calentaba más allí, que los ríos escaseaban, que el viento venía cargado de especias y promesas; los días eran más largos, las noches tórridas. Los recuerdos, sin embargo, se le revolvían en el estómago. No había vuelto a mirar hacia esos terrenos desde la muerte de Serezan, desde el viaje que le llevó a perder a su hijo y a su mejor amigo. Se preguntó, mientras cabalgaba con un suave trote sobre las piedras parduzcas del desierto, qué estaría haciendo Bakol. Si las tierras imperecederas, a medio camino entre el sueño y la realidad, serían buenas con él. Se había ganado el favor del señor de los bosques, eso era cierto, pero los humanos, aunque fueran de sangre oscura y terrible, como la suya, acababan por rendirse a la tristeza entre tanta hermosura. Las tierras de los elfos no están hechas para los hombres. Así había sido desde tiempos inmemoriales y así sería hasta que el Gran Lobo devorara el mundo.

         La luna era más grande allí abajo. Aunque no tenía sentido, lo sabía, notaba cómo la gran panza plateada que iluminaba el camino parecía tener el doble de tamaño que vista desde las grandes ciudades de piedra del Norte, como si fuera libre. Algo así había sentido él mismo, hacía ya tantos años. El Gran Sur tenía ese efecto en los hombres, les prometía aventuras, viajes, misterio. El Norte reclamaba la riqueza, el poder, las canciones. ¿Podía alguien como él aspirar a las dos cosas? Apenas podía arreglar lo que había sido roto y cada día se enteraba de algún ser mágico que aparecía en tal o cual lugar para reclamar sus derechos. La puñalada del costado le dio un ligero pinchazo. Tenía que haberse quedado un par de días más recuperándose, pero lo de Laëna tenía que terminar. Además, no estaría de más echarle un vistazo a la niña. Por si acaso.

         La luna llena le permitió avanzar a un paso moderado durante la noche, sin necesidad de acudir a la magia de las palabras. Aquellos que conocían las sendas podían aprovechar los días de luz en la oscuridad para evitar el martillo constante del desierto. El amanecer le sorprendió todavía sobre el caballo. Le quedaba un par de horas antes de buscar refugio bajo alguna sombra y descansar. Al notar la presencia del sol, el viento cambió, llevando con él olores a humo y carne quemada. Kobold maldijo a los dioses viejos y nuevos y aceleró el paso del caballo. A lo largo de su vida como mercenario se había encontrado ese olor muchas veces. Ninguna de ellas para bien.

         Los rescoldos de la caravana todavía estaban calientes cuando Kobold dio con el círculo de carromatos. Al menos seis buenos carros estaban calcinados por completo. Aquello había ardido a base de bien. Kobold descabalgó y agarró al caballo por las riendas, no quería que se pusiera nervioso. Echó un vistazo dentro de uno de los carros. Al menos tres cuerpos carbonizados. El olor a carne quemada se unió al de grasa de pescado y pieles chamuscadas. Eso explicaría la potencia de las llamas. En mitad del círculo de la caravana quedaban los restos de una gran fogata, seguramente la que los propios mercaderes habían preparado para pasar la noche. Los cuerpos de varios mercenarios estaban allí, a medio devorar, junto con algo mucho más interesante a los expertos ojos de Kobold: gulos. Podía reconocerlos por las cuidadas mortajas que les envolvían los cuerpos. Eso y las largas garras con las que podían sajar las tripas de un soldado de un solo golpe. Eran jodidos, los gulos. Sobre todo, en gran número. Pero lo normal es que actuaran cerca de cementerios… y Kobold no había visto rastro alguno de poblado en millas.

         Si aquella era la caravana que Laëna y la niña habían abordado… la cosa pintaba mal. Entonces se fijó en que uno de los carromatos no estaba quemado del todo. Parecía que la lona había prendido en algún momento dado, pero la madera estaba bien. Se asomó. Hasta la mercancía estaba intacta: pieles de oso y foca, de un gran valor en el Sur. Se subió al pescante y entró en el carro, apartando las pieles. Se agachó hasta pegar la nariz al suelo y trató de eliminar el hedor a carne quemada que se le había acumulado en las fosas nasales. Allí había algo más. ¿Violetas? Algo floral, seguro. Un rastro demasiado leve como para poder seguirlo, desde luego. Pero era algo. No conocía mercenario o mercader amante de esas esencias. Aquí había viajado, al menos, una mujer. Si conocía a Laëna, no iba a morir sin presentar pelea. Observó con ojo crítico el terreno, tratando de desentrañar el misterio.

         Sí, había rastros de lucha, pero muy pocos. Allí había pasado algo extraño. De entrada, el número de atacantes. Los gulos suelen trabajar en solitario, o, como mucho, formando una pequeña jauría de cinco o seis miembros. Por las huellas, parecía que los gulos eran, al menos, dos docenas. Quizá más. Bajó de un salto y caminó hasta la parte de detrás de uno de los carromatos, donde parecía que habían dejado a los caballos, para encontrarse con un montón de cuerpos a medio devorar. Sin embargo, varios rastros de huellas indicaban que algunos lograron escapar al ataque. Siguió uno de ellos hasta lo alto de una pequeña colina. Desde allí podía ver con claridad hasta varias millas de distancia, descubriendo otro caballo destripado. Pero un grupo de huellas diferente paraba en un momento dado, formando un círculo. El animal se había detenido allí. Se acercó. El rastro se dirigía hacia el este, con huellas mucho más profundas. Como si hubieran cargado al caballo con un gran peso. Laëna y la niña. Estaba seguro.

         Se dio la vuelta y contempló el macabro escenario de la matanza. No iba a perder el tiempo enterrando los cadáveres, pero memorizó el lugar para indicar a las familias de los muertos dónde estaban los suyos. Desde lo alto, hizo otro descubrimiento. A un par de millas parecía haber mucha tierra revuelta. Se dirigió hacia allí. Bajo una de las grandes rocas horadadas por el viento se hundía una vieja fosa común, una boca al infierno recién abierta y que todavía rezumaba huesos, como si fuera una herida abierta que no quería cicatrizar y supurara muerte. A saber de qué guerra o escaramuza sería esta tumba. Ni siquiera Kobold podía llevar la cuenta. Los gulos habrían hecho un nido allí, y se habían dado un buen festín hasta quedar dormidos durante siglos. Algo los había despertado de un sueño centenario. Desde luego, parar la caravana allí no había sido una buena idea.

         Un soplo de viento, cargado de un eco doliente, hizo que levantara la vista. Un espectro del desierto estaba delante de él, mitad persona, mitad escorpión.

         —Hola, Kobold.

         Solo conocía a un djinnn, y, si no recordaba mal, no tenía deudas con él. Eran seres extraños, enigmáticos, al margen del resto de seres sobrenaturales que solía encontrar. A veces te ayudaban, a veces convertían tu travesía en un tormento. Con este había hecho tratos en el pasado.

         —El Carnicero Carmesí. Es un honor encontrarte tan al norte.

         —Voy donde me lleva el viento de Xaloc. A veces me acerca al paraíso, a veces me aleja de él.

         —¿Y dónde estás ahora?

         —Me temo que lejos de sus salones de oro, mirra y miel. Este lugar apesta a muerte rancia.

         —Ya no quedan gulos aquí, ¿verdad? Se han ido en busca de alimento.

         —Me los crucé anoche. Huían de este lugar como lo que son, tristes almas en pena. Seres desagradables, todo hay que decirlo. Pero los hacía más valientes.

         —¿Sí? ¿Por qué? ¿Qué te dijeron?

         El djinnn se relamió los labios, dejando ver una retahíla de colmillos afilados.

         —Que alguien los había echado de su nido, prohibiéndoles la carne de esta zona del desierto.

         —Alejar a unos gulos de un nido… Eso es magia poderosa.

         —Jamás había visto a un gulo correr de esa manera. Hasta podría aventurarme y decir que estaba asustado. Pero eso, claro, es imposible. ¿No?

         Kobold sonrió.

         —No hay nada imposible en el desierto, oh, djinnn. Tú mismo me lo dijiste una vez.

         El genio le devolvió la sonrisa. No fue un espectáculo placentero.

         —No eres el único que las busca, lo sabes ¿verdad? Ya se ha dado la voz. Pronto llegarán cazadores de Sur y Norte. Se ha puesto en marcha la rueda del destino. Las apuestas están hechas.

         —Pues habrá que jugar deprisa.

         El djinnn levantó una de sus patas de escorpión y señaló un conjunto de piedras hacia el oeste.

         —Márcate esas rocas como objetivo. Una tormenta de arena cruzará la senda que estabas siguiendo esta misma tarde.

         —Gracias. Pero ¿por qué me ayudas?

         —¿Quién dice que te esté ayudando?

         Genial, pensó Kobold, se estaba haciendo el gracioso. Pero lo cierto es que los djinns nunca mentían, solo jugaban con los pobres de espíritu que se encontraban, diciéndoles medias verdades, o usando espejismos por pura diversión. Eso si no tenían hambre. Entonces era mejor salir corriendo en dirección contraria sin mirar atrás.

         El djinnn levantó la cabeza y respiró profundamente.

         —Es hora de que nuestros caminos se separen una vez más, joven Kobold. Recuerda que el desierto siempre está dispuesto a aceptar sacrificios.

         —Cómo olvidarlo, genio. Cómo olvidarlo.

         El ser, haciendo oscilar la parte de escorpión gigante, avanzó hacia la fosa común, escarbando hasta desaparecer en ella. Seguramente iría a darse un festín con las almas de aquellos que se habían quedado atrapados en aquel lugar funesto. Encuentros así le ponían los pelos de punta. Empezaba a parecer una ruta marcada por el destino, y no hay peor guía que el sino, que vuelve locos a los hombres con promesas de gloria para llevarlos de la mano a la tumba. Había logrado escapar una vez. No sabía si volvería a hacerlo.

         Montó de nuevo, dejando atrás la fosa común y los carromatos incinerados. Abandonó la senda, tal y como le había dicho el djinnn. Con suerte, Laëna y la chica ya habrían llegado al pueblo y esquivarían la tormenta de arena. El sol se levantó en toda su gloria. Demasiado calor. Todo tendría que esperar. Escogió un saliente rocoso, se metió bajo él, buscando la sombra, abrió la cantimplora y bebió un poco. Las prisas son la muerte del viajero, recordó, parafraseando al viejo Caëthar, y todavía quedaba mucho terreno por delante. Tocaba descansar.
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         —Los libros, no, madre. ¿Por qué no tiras los dos lingotes de oro que has sacado del carromato? Pesan mucho más.

         —Porque con los lingotes te puedo comprar cien libros, y con los libros lo único que estamos haciendo es sofocar al pobre caballo.

         —No como estos, son libros muy complicados de encontrar.

         —Pues entiérralos y te prometo que vendremos a por ellos otro día.

         —¿Cómo vamos a enterrarlos? ¡Se pudrirán o se llenarán de alacranes! Son mercancía delicada.

         Laëna gruño de desesperación. El caballo que había encontrado, el único superviviente de la matanza, era un viejo y fiable tirador. Eso quería decir que llevaba mucho tiempo al frente de un pesado carromato, junto a otros animales, y ya ni se acordaba de lo que era un simple galope. Podía notar el esfuerzo que le estaba pidiendo, sobre todo con las dos montadas encima. Los libros de Cath eran voluminosos y pesados, con gruesas tapas de madera y metal. Una ráfaga de viento cruzado las azotó con fuerza. La asesina miró hacia el oeste y frunció el ceño. Parecía que se acercaba una tormenta de arena. Por suerte, no sería como las del Sur más profundo, ya que allí dominaba más el guijarro que la arena, pero, de todas formas, era un problema más. Decidió acabar con la discusión. Sacó una de sus dagas y cortó la cuerda que aguantaba el saco lleno de libros sobre la grupa del caballo. Cath lanzó un chillido y habría bajado del animal si Laëna no la hubiera retenido.

         —¡No había leído ni la mitad! ¡Te odio!

         El caballo, contento por perder de vista aquellos libros, aceleró el paso un poco. La senda estaba marcada cada milla por unos jalones pintados de verde. Con algo de suerte llegarían a Hay-On-Woot antes de que la tormenta las alcanzara por completo.

         Cath parecía haberse recuperado por completo tras caer inconsciente en el campamento. Laëna no podía olvidar la sonrisa en el rostro de la chica. Le recordaba demasiado bien a la de su verdadero padre. Y lo de los gulos, claro. Ese tipo de poder no se había manifestado todavía, aunque los dioses sabían que había presenciado algunos avisos. Cuando cruzaban un bosque, las luciérnagas se reunían tras ella; junto al mar, el viento traía ecos de sirena. Detalles. Nimios, en apariencia, pero que avisaban de que algo dentro de ella crecía con fuerza. Ahora, más que nunca, tenía que llevarla a la Isla Esmeralda. Quizá allí los maestros pudieran averiguar qué le pasaba, y, o bien encauzar el poder, o tal vez suprimirlo para siempre. Ojalá pudieran hacer eso y dejar a Cath como lo que era, una niña que adoraba leer y aprender, y no una temible semidiosa capaz de espantar a una horda de gulos en mitad del desierto.

         Laëna espoleó al caballo con la esperanza de que pudiera correr más deprisa, pero el viejo jamelgo rebufó contrariado, sin cambiar el ritmo. La tormenta se cernió sobre ellas, soplando cada vez con más fuerza y lanzándoles gruesos granos de arena que hacían difícil la vista y hasta la respiración. La asesina agarró a Cath y se encomendó a que el caballo recordara el camino que había recorrido en cientos de ocasiones, ya que apenas podía entrever los mojones que marcaban el camino. Humedeció con la poca agua que les quedaba unos pañuelos y ambas se cubrieron el rostro.

         La tormenta, al final, no fue tan terrible como podía haber sido. Laëna, llena de arena hasta la ropa interior, se desembozó el rostro y escupió un gargajo lleno de barro. El sol brillaba a través de una nube rojiza y el viento casi se había calmado del todo. Cath estiró brazos y piernas, pues se había quedado anquilosada de cabalgar apretada al cuerpo de su madre.

         —¿Ya ha pasado la tormenta? Estoy destrozada.

         —Creo que sí. Ahora toca mirar si nos hemos desviado mucho del camino. Espero que nuestro amigo de cuatro patas conozca el camino a casa.

         Pararon a comer y a dar de beber al caballo. Laëna torció el gesto al comprobar que solo quedaba un odre lleno de agua. Si la tormenta las había alejado del pueblo, iban a pasar un mal rato. Por suerte, el sol se estaba poniendo. Todavía tenían un par de horas de luz para averiguarlo. Cath se sentó, apoyando la espalda en una gran roca de color ocre. Laëna se acercó, arrastrando los pies.

         —Siento haberte gritado antes, pero esos libros pesaban demasiado.

         —Lo entiendo, madre. Pero eran buenos libros, no se merecían eso.

         —Considéralos una ofrenda al desierto. Un sacrificio que nos ha permitido salir de la tormenta.

         —Es una manera de verlo.

         Lo que quería decir que seguía enfurruñada. Lo normal en una chica de su edad, por otra parte. Laëna trató de recordar cómo era ella a los dieciséis años. Seguro que mucho peor que Cath. Dioses, la de líos que había montado entonces. Suerte tuvo de que los maestres no la despeñaran por los acantilados de Innis.

         —Venga, tenemos que seguir. Con suerte podríamos llegar a Hay-On-Woot esta misma noche.

         Pese a la renuencia del caballo, que movía la cabeza arriba y abajo, evitando que le agarraran las bridas, continuaron adelante. A medida que avanzaban, los guijarros empezaron a escasear, dando paso a una arena rojiza y compacta. Todavía no era de la finura que caracterizaba a los desiertos del lejano Sur, pero el paisaje cambió para volverse más áspero y estéril. Si los mojones seguían marcando el camino, estaban bien ocultos bajo la arena. Pero el caballo, apenas sin guía, trotaba seguro de sí mismo, así que Laëna le dejó hacer. En el horizonte se levantaba una gran duna, desde donde deberían ver los primeros indicios del pueblo. Si no…, bueno habría que orientarse de alguna manera.

         —Madre… ¿Crees que esos seres nos están siguiendo?

         Era la primera vez que mencionaba a los gulos desde la noche anterior.

         —No. No hay rastro de ellos, estate tranquila. Dime, ¿qué es lo que recuerdas?

         —Poco. Estabas tú, con la espada, frente a la hoguera. Y ese bicho, lo que fuera. ¿Gulo? Creo que los llamaste así. Uno grande. Podía escuchar lo que sentían. Tenían hambre. Mucha hambre.

         —¿Y luego?

         —No sé. Creo que les dije que se fueran. Que no podían comer allí. Entonces, me empezó a doler la cabeza, como cuando me da una de esas migrañas tan extrañas, solo que mucho peor. Creo que me desmayé. Cuando desperté, solo estábamos nosotras.

         Laëna suspiró.

         —Te pusiste a mi lado cuando empezamos a pelear y te llevaste un buen golpe en la cabeza. Igual fue eso. Me deshice de tres o cuatro de esos gulos y el resto huyó. No están acostumbrados a que la comida se revuelva. Supongo que lo soñarías.

         —Pues a mí me pareció muy real. Todavía puedo sentir el ansia que les comía las entrañas. Me da ganas de vomitar.

         —¡Pues no lo hagas en mi espalda! Olvídalo, Cath. No volveremos a ver a esos bichos en la vida.

         El caballo terminó de subir la pronunciada duna y Laëna hizo que se parara. Ya casi era de noche, desde allí arriba tenía que alcanzar a ver las primeras luces del pueblo. Afiló tanto la vista como le fue posible, pero fue Cath la que gritó de alegría.

         —¡Allí, madre! ¡A la derecha!

         Cierto. Luces. Hogueras. Humo. Apenas se habían desviado del camino principal, que se veía a pocas millas, trazando una larga curva entre dunas. Podía haber sido mucho peor. Golpeó con cariño el cuello del caballo y comenzaron a descender, en dirección al camino. Existía la posibilidad de acortar por las dunas, pero el pobre jaco no se merecía el sobreesfuerzo. Se había ganado un buen descanso y hierba de la buena, algo que le conseguiría en cuanto llegaran a Hay-On-Woot. El oro y las piedras preciosas que había cogido de la caravana era lo único bueno del viaje, claro que no podía mostrarlo en ese pueblo. Seguro que los familiares de los mercaderes sospecharían al ver a una extranjera cargada de tesoros. Había hecho bien en no cogerlo todo, seguro que habría partidas para recuperar los cuerpos, pero también la mercancía y el dinero. No es que les faltaran monedas, pero, sin duda, el viaje hasta la Isla Esmeralda se haría muchísimo más agradable con esos fondos extra. Repasó una vez más la historia que iba a contar si le preguntaban sobre lo que había pasado en el desierto, sobre bandidos caníbales que habían arrasado la caravana y de cómo ella logró escapar con su hija a duras penas, pasando penurias en el desierto. Lo de los gulos se lo dejaba a ellos, no quería parecer una listilla. En los pueblos odian a las listillas.

         —Cuando lleguemos al pueblo, ni una palabra de todo esto ¿está claro? Me lo dejas a mí. Yo contaré la historia. Tú, como si fueras muda. Si nadie pregunta, silencio.

         Cath no discutió. Es más, pasó la mayor parte del viaje en silencio, lo cual era una mala señal. Sin embargo, cuando ya el pueblo debía estar cercano, y el camino se hacía más y más transitable, dejando al incómodo desierto atrás, la muchacha le golpeó en el hombro con fuerza.

         —¡Madre! ¡Para!

         Laëna hizo detenerse al caballo y se giró, algo irritada. Estaban a punto de llegar al pueblo.

         —¿Qué pasa? ¿Te estás meando otra vez o qué?

         —No, mira. Ahí mismo.

         Cath se bajó del caballo de un salto y corrió unos metros, bajo la atónita mirada de su madre. La chica se agachó en la penumbra y se levantó con un grito de triunfo. En las manos, el saco lleno de libros que Laëna había abandonado durante la tormenta de arena.

         —¡Parece que el desierto nos ha devuelto la ofrenda!

         Laëna chasqueó la lengua. Los desiertos nunca devolvían nada. Solo te consumían hasta la muerte. Esto era obra de alguien. Alguien que quería congraciarse con ellas, ganarse su favor. Bueno, en realidad, no. Alguien que quería hacerle un favor a Cath. Su primer instinto fue el de decirle que tirara el saco, pero no tenía ninguna excusa para hacerlo.

         —Venga, coge esos trastos y sube. Estoy muy cansada para discutir.

         Entraron en el pueblo con un trote lento y agotado. No muy lejos de allí, un escorpión albino, del tamaño de una oveja, agitó la cola satisfecho. El amo estaría contento.
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         —Me cago en la puta madre que parió al djinn de los cojones, así las garrapatas gigantes del desierto se le coman los ojos y luego cague duro durante el resto de su vida.

         Eso dijo Kobold al escurrir la última gota de agua del odre que llevaba encima. O encontraba pronto el camino a Hay-On-Woot o se quedaría seco en medio de aquel maldito desierto. Sí, había visto pasar la tormenta de arena a varias millas de distancia, pero, a cambio, no tenía ni idea de dónde estaba. Quizá la única solución sería cambiar de rumbo y seguir la dirección que había tomado la gigantesca nube de arena. Agarró al caballo de las bridas.

         —Vamos, amigo, nos queda bastante por delante.

         La suerte es que seguía viajando de noche. De día, no habrían aguantado las millas de más que estaban haciendo. El cabrón del djinnn le había engañado, quería retrasarlo al menos una jornada. Algo tendría entre manos. Los monstruos como él siempre andan liados en trueques y favores, a veces generando enormes cadenas de préstamos y servidumbres de una a otra parte del mundo.

         Tardó un buen rato, pero encontró el viejo camino a Hay-On-Woot. La tormenta había sido aparatosa, pero no demasiado intensa. De hecho, era raro encontrar esas nubes de polvo tan al norte. Supuso que también había sido cosa del genio. Sin el desvío, habría llegado al pueblo por la mañana, ahora llevaba casi una jornada de retraso. Si Laëna quería desaparecer con rapidez, se le escurriría de las manos, pero es más que probable que quisiera descansar después de todo lo que les había pasado. De hecho, ni siquiera sabía si estaba herida. Los gulos no eran unos enemigos fáciles de batir.

         Amaneció, casi de improviso, tiñendo de ámbar la penumbra y levantando remolinos entre las grandes rocas. Kobold sonrió, pese a tener los labios cortados y la lengua seca. Casi había olvidado la tranquilidad que le traía el desierto. Apenas sin voces, sin quejidos ni lamentos, más que algún eco olvidado y profundo. Bajo aquellas arenas no había cadenas místicas, ni seres sobrehumanos atrapados durante siglos. Era uno de los pocos sitios donde bajar las defensas y respirar con tranquilidad. Por eso había decidido vivir allí, viajando entre las grandes ciudades libres, sin pensar demasiado en el futuro y nada en el pasado. Claro que eso había sido antes. Antes de Bakol. Antes del Nigromante. Antes de Laëna. Antes de la muerte de Caëthar.

         Al poco de iniciar el camino ya estaba en Hay-On-Woot. Las primeras granjas aprovechaban un riachuelo que bajaba de las montañas más al Norte para criar ovejas y cultivar trigo. Algunos árboles se atrevían incluso a crecer, pese a la cercanía del viento seco del desierto. Las primeras casas dejaron paso a un pueblo bastante grande, sin murallas, eso sí, pero con edificios de tres y cuatro plantas. Aquel pueblo era un asentamiento de mercaderes y se notaba el oro invertido para adoquinar las calles principales y cubrir las fachadas con maderas nobles. Las noticias sobre la caravana desaparecida serían bien pagadas en cualquiera de las posadas que jalonaban el paseo principal.

         Eligió la que parecía menos ampulosa, pero manteniendo algo de nivel: El trasgo emboscado. No quería entrar en un lugar donde los ricos locales llevaran a desayunar a sus esposas, ni tampoco entrar en un local sin ventilar desde hacía dos años, lleno de tipos que matarían por robarle. Dejó el caballo atado a la puerta, junto a otros jamelgos enjaezados con aperos de viaje. Si había un lugar allí donde se reunían comerciantes de paso y algún que otro mercenario en busca de contrato, sería ese.

         No había muchos parroquianos. Seguramente era demasiado pronto para los clientes habituales y los huéspedes no parecían ser del tipo madrugador. Solo un par de tipos malcarados disfrutaba, por separado, de un desayuno típico de la zona, compuesto de pan tostado, manteca de cerdo, pepinillos agridulces y una cantidad ingente de té, para poder pasarse todo eso por el gaznate sin vomitar. Kobold tenía otras prioridades.

         —Agua. Ponme una jarra bien fría y prepara otra. Manda a alguien fuera para que atienda a mi caballo. Es el de las alforjas rojas. Ha pasado un buen tiempo en el desierto, que no le falte ni agua ni comida.

         El posadero, un tipo bajito, de mirada zorruna y delantal negro, no tardó en ponerle delante una jarra de barro.

         —Qué curioso. Sois la segunda persona en menos de una jornada que me pide exactamente lo mismo. Ahora mando al chico para que se haga cargo de vuestro caballo. ¿Queréis alquilar también una habitación? Parecéis exhausto.

         Kobold sonrió. Por supuesto.

         —Oye, la otra persona ¿es una mujer pelirroja, acompañada de una chica joven?

         El posadero hizo un gesto de asombro.

         —¿Acaso sois adivino? ¿O tal vez habíais quedado aquí?

         —Ni una cosa ni la otra. Pero sí que conozco a la dama. ¿Se aloja aquí?

         —Llegaron bien entrada la noche, pero seguro que bajan pronto a comer algo. No parecen del tipo que pasa mucho tiempo en el mismo sitio.

         —No, no lo son. En absoluto.

         Tras dos frascas de agua, Kobold se sintió satisfecho. Pidió una tosta de pan untada con aceite y sal. Suficiente para empezar el día. Se estiró en la silla y, pese a la desaprobadora mirada del posadero, se quitó las botas, de las que vació una buena cantidad de arena rojiza sobre el suelo de madera.

         —Creo que me voy a permitir alquilarte una habitación. ¿Puede ser con baño?

         —Si avisa con tiempo, hasta con agua caliente.

         —Menudo lujo.

         —Somos una ciudad pequeña, pero amante de la buena vida. ¿Quiere un té de menta para acompañar la tosta?

         Kobold asintió. Una de las cosas que echaba de menos del sur era tomar un buen té de menta mientras descansaba. Aquel lugar distaba mucho de parecerse a un zoco de las ciudades libres, pero la diferencia con las posadas del norte, donde lo único que podías pedir era infusiones mustias y cerveza densa como la melaza, era más que evidente. El primer sorbo que le dio al pequeño vaso cargado de hierbas fue una experiencia capaz de estirar el tiempo sin problemas.

         Laëna y Cath no tardaron mucho en bajar. La asesina primero, claro, observando la estancia con ojos felinos. El tiempo la había tratado bien, aunque llevaba un par de cicatrices más en el rostro. Lo que más le sorprendió fue el vestido largo, pintado de flores, con un gran cinturón de cuero. Seguro que ahí guardaba más cuchillos que el herrero de la esquina dentro de la forja. Tras ella bajó una joven. Se parecía bastante a su madre, pero era de complexión más fina. Se notaba que era una adolescente, todo brazos, piernas y nariz. Si algo podía destacar en el rostro eran los ojos, de un inusual tono violeta. Sí, aquella niña podía ser Cath, aunque en teoría no tenía más de ocho años. Laëna clavó sus ojos verdes en él. Casi pudo oír cómo la palabra se le formaba en los labios.

         —Mierdaputa.

         Kobold levantó el vaso de té, a modo de brindis. Laëna se giró hacia Cath, que la miró con extrañeza, y luego se encogió de hombros, levantando una oración a los dioses. Cogió a Cath de la mano y se acercaron a la mesa donde el mercenario esperaba con una sonrisa en los labios.

         —Laëna.

         —Kobold.

         Cath abrió mucho los ojos.

         —¿Kobold? Pero… ¿Kobold, Kobold? O sea. ¿Kobold?

         —El mismo. Sentaos, por favor. Supongo que no queréis montar un numerito.

         La chica miró a su madre y esta asintió. La asesina llamó la atención del camarero y pidió unos huevos con jamón para desayunar. Y agua. Mucha agua.

         —Tengo arena hasta en sitios que no sabía que existían.

         —Lo mismo digo. De vuelta al desierto.

         —Sí, es curioso. ¿Qué te trae tan al sur, mercenario?

         —Pues es curioso que me lo preguntes. Resulta que alguien, con muy mala idea, ha estado difundiendo una información de lo más equivocada. Al parecer, se rumorea que han puesto precio a mi cabeza por una cantidad desorbitada. Y estoy harto de no poder dormir de aquí hasta las montañas del lejano Norte sin que algún idiota trate de apuñalarme.

         —Vaya. Espero que, en el Sur, nadie te persiga. Desde luego, hay gente con muy mala idea ¿no es cierto?

         —¡Madre! Ya te dije que no era una buena idea. Míralo. Seguro que tus bromas no le han hecho la más mínima gracia.

         Kobold golpeó la mesa con ánimo socarrón.

         —¿Has escuchado eso, Laëna? Es la voz de Caëthar resonando en tus oídos. En serio. Mira, hace unas pocas jornadas casi le sale bien a uno de esos estúpidos. Tuve suerte, nada más. Ni habilidad, ni sueño ligero, ni nada. Si aquel chaval llega a saber manejar bien la daga, me habría apiolado allí mismo. Y, encima, se habría quedado sin cobrar. Los asesinos en el sur valoramos los contratos en su justa medida. No sé yo en la Isla Esmeralda.

         Laëna sopló, apartando un largo rizo pelirrojo que se le había cruzado en el rostro.

         —No sabía que te habías vuelto tan descuidado, Errante. Supongo que es cosa de la edad. Te prometo que no volveré a hacerlo. Palabra de honor.

         —Júramelo por la vida de tu hija.

         —Eres un hijo de puta. No has cambiado nada.

         —Venga, no te hagas la puritana. No hay otra cosa que te importe en el mundo. Los dos lo sabemos.

         —Está bien, lo juro por Cath. Se han acabado las bromas.

         —Me vale. Pero me debes una, joder. Cada vez que respiro me pincha el costado.

         El posadero interrumpió la conversación al dejar el plato de huevos con jamón encima de la mesa. Mientras Kobold y Laëna mantenían una pelea visual para ver cuál de los dos era más fiero, Cath atacó el plato con velocidad. Apenas abrió la boca para decir un par de palabras.

         —Por. Mí. Seguid. Así. Que. Tengo. Hambre.

         Kobold dio otro trago al té.

         —De todas formas, ya que estoy aquí trataré de ponerme al día. Después de todo, le prometí a Caëthar que os echaría un vistazo de vez en cuando. Podríamos empezar por algo reciente. Acabo de llegar del desierto, y no adivinarías lo que me he encontrado a medio camino. Una caravana reducida a cenizas. ¿Te suena de algo?

         Laëna suspiró, renunciando a comer algo del plato que devoraba Cath.

         —Un montón de gulos asaltaron la caravana. Me cargué a un par y luego quemé al resto. Escapamos al galope. ¿Quieres saber algo más? ¿Es que ahora trabajas de trovador y vas a componer una canción? Dadle una moneda al Errante, oh, valle de ricos.

         Kobold torció el gesto.

         —Si tú lo dices. Sé que hay algo más. Siempre hay algo más cuando se trata de tus mentiras. Pero mira. Ya que estoy aquí, voy a averiguarlo. Y para comprobar que no viene nadie más a matarme, aunque confío plenamente en tu palabra, creo que os acompañaré un par de jornadas. Solo por seguridad. La vuestra, claro.

         Claro que sí, pensó Laëna. Comenzó a mandar al mercenario a la mierda más lejana, pero luego se mordió los labios. Si alguien podía ayudarlas en caso de que el poder de Cath fuera a más, ese era Kobold. Seguro que todavía llevaba los viejos libros de Koth. Y era el que mejor sabía tratar con seres de los otros reinos. Como los gulos. No le gustaba la idea y, en el fondo, era peligrosa, pero no le quedaba otra.

         —Está bien. Pero con una condición.

         —¿Cuál?

         —Nada de meternos en líos con monstruos de los tuyos. Si nos acompañas es para seguir el camino hacia la Isla Esmeralda. Nada de desvíos a ciudades invisibles, búsquedas místicas ni nada por el estilo. Queremos un viaje tranquilo. Nada más.

         —Está bien. Lo que encuentre a la ida, puedo solucionarlo a la vuelta. Me vendrá bien un descanso de tanta pelea. Un viaje sencillo y tranquilo. Nada más.

         Cath rio, tapándose la boca, todavía llena de jamón, con la mano izquierda.

         —¡Ja! Sí, seguro. Viajar con madre es todo un placer.
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         Finariël se agarró en el último momento al hombro de su hermano para evitar caer despeñado, tras saltar entre dos plataformas de madera. El camino por Agartha distaba mucho de ser sencillo: estaba descuidado, en ruinas, lleno de pasos en falso que podían arrastrarte a una muerte segura. Llevaban dos días de viaje, pero bien podían haber sido doce, por lo que a Finariël le parecía. El esfuerzo era más mental que físico, pero lo cierto es que, al final de la jornada, daba igual. Los tres estaban cariacontecidos, frustrados y con el rostro blanquecino tintado por el humo grasiento de las antorchas que iluminaban aquel lugar. No podía quedar mucho para llegar a Hay-On-Woot, o, al manos, eso decía Mavoth.

         —Estamos cerca, Finariël. No te preocupes. Tú fíjate más en dónde pisas y menos en encontrar la salida. De eso me encargo yo.

         Y, como para confirmarlo, acompañó a sus palabras con un trago largo de la petaca que siempre llevaba encima y que parecía no acabarse nunca. La maga estaba cansada, pero no demasiado preocupada. Casi nunca lo parecía. Pero tampoco es que se pudiera encontrar algo de alegría genuina en ella. Era una muñeca rota que parecía luchar contra un demonio interior que le roía el alma. Rota, sí, pero capaz de reducirte a cenizas con un conjuro.

         —Esperad un momento. Mirad, la luz del sendero se diluye. La salida tiene que estar aquí.

         Los tres viajeros miraron alrededor. Llevaban un buen rato caminando agachados, atravesando un túnel excavado en roca viva. Dithadiel señaló un punto entre las sombras.

         —Creo que ahí hay una bifurcación.

         Otro túnel, mucho más pequeño que por el que caminaban, se abría a la derecha. Mavoth agarró una piedra suelta del suelo y la lanzó hacia la oscuridad, escuchando cómo rebotaba.

         —Pues parece que es por aquí. Tiene bastante inclinación, así que habrá que tirarse con los pies por delante.

         Finariël se asomó por el agujero.

         —¿Estás segura?

         Mavoth se encogió de hombros.

         —Bueno, te puedes tirar de cabeza. Todos sabemos que la tienes más dura que la suela de las botas.

         Dithadiel apenas contuvo una fuerte carcajada. Mavoth dio otro trago a la petaca. Finariël trató de contenerse sin éxito.

         —Sois un par de cabrones.

         Pero la maga tenía razón. No había otra manera de salir de allí, y, llegado ese punto, a Finariël le daba igual todo con tal de dejar los túneles atrás. Se puso la bolsa con el equipaje delante, sobre el estómago, añadió la espada y las dagas, y se encomendó al poder del bosque antes de desaparecer por aquella boca tenebrosa y resbaladiza. Poco a poco fue cogiendo velocidad, aunque podía controlar un poco el deslizamiento. Era como tirarse con un trineo por una ladera llena de nieve. Una maldición ahogada le indicó que su hermano también se había lanzado por aquel extraño tobogán. Pocos segundos después, un chillido agudo de diversión le informó de que Mavoth se les había unido en el descenso.

         El trayecto le pareció interminable. La oscuridad allí dentro no era normal, ni siquiera él, y eso que los suyos eran criaturas nocturnas, podía ver más allá de sus propias narices. Nunca había viajado por Agartha, solo conocía historias y leyendas sobre aquel lugar. Sabía que, tarde o temprano, llegarían hasta una puerta. La velocidad se incrementó un poco. Y luego, un poco más. De hecho, la fricción se redujo bastante. En verdad, Finariël comenzó a notar el aire frío y cortante pasando a toda velocidad, mientras daba bandazos de un lado a otro del túnel.

         No vio la puerta hasta que la tuvo encima. Por suerte para él, la madera estaba podrida, o se habría estampado contra ella. Por desgracia, tras reventarla a toda velocidad, se dio cuenta que estaba a unos buenos dos metros de altura. Surcó el aire entre traviesas del tejado de un granero, hasta caer sobre un buen montón de balas de paja, entre las que rebotó hasta detenerse por completo. Bueno, pensó, no había sido para tanto. Parecía que no tenía nada roto. Fue a ponerse en pie, justo en el momento en que su hermano seguía la misma trayectoria, cayéndole encima, aplastándolo otra vez contra las balas de paja.

         Por suerte para los dos, Mavoth salió del túnel con una grácil pirueta, se agarró a una de las vigas del techo y se descolgó con la ayuda de una cuerda que pendía desde la parte superior.

         —Menudo viajecito, ¿eh, chicos?

         Finariël no contestó. Se quitó a su hermano de encima y trató de sacarse la paja que llevaba por todo el cuerpo, sin demasiado éxito. Estaban en una especie de granero, a todas luces abandonado. La luz del atardecer se filtraba entre los tablones. Se acercó a la puerta y la abrió un par de dedos para poder mirar fuera. Estaban en una granja, o, al menos, eso parecía. Agudizó los sentidos. Lo único que pudo escuchar fue el trino de los pájaros y el lejano eco de las vacas, mugiendo y moviendo los cencerros al compás. Empujó la puerta y salió. Allí no había nadie, pero, a lo lejos, pudo ver las primeras casas de un pueblo que parecía bastante grande. Si todo había salido bien, aquel lugar sería Hay-On-Woot. Mavoth y Dithadiel le siguieron fuera. La maga olfateó el aire con expresión de experta.

         —En el Sur estamos, desde luego. Esa mezcla de especias, mierda de burra y humanos sudorosos es inconfundible.

         Finariël señaló el pueblo, apenas a un par de millas de distancia.

         —Hay que ponerse en marcha. Mavoth, será mejor que te saques de la manga un buen glamur y nos hagas pasar por humanos.

         —Marchando, oh, indómito líder.

         La maga se arremangó la túnica y agarró con fuerza el bastón que siempre llevaba con ella. Estaba tallado en madera de sauce sagrado y las runas grabadas en él tenían más de mil años. Pasaba de maestro a aprendiz desde que el tiempo era tiempo. Cada nuevo mago tenía la misión de añadir una runa nueva al bastón, un trabajo que llevaba casi una vida entera de trabajo y maestría. Pero Mavoth ni siquiera había empezado a tallar. De hecho, había enfurecido a todo el mundo al negarse a entrenar a un aprendiz. Pero, eso sí, conocía a fondo el Gran Arte. Apenas le bastó una palabra susurrada para que el bastón proyectara una luz anaranjada sobre todos ellos, cambiando la manera en que el mundo era capaz de percibir su esencia.

         —Ya está. Todo arreglado. La vieja Mavoth al rescate.

         La hechicera era ahora una joven humana, vestida con ropas de trabajo. El bastón se había transformado en una vara pastoril. Dithadiel era un tipo alto y hosco, de pelo largo y barba poblada, con ropajes oscuros. Los dos se quedaron mirándole.

         —¿Y bien?

         —Bueno, pareces un…

         —Algo parecido a…

         —¿El qué?

         —¿Un contable?

         —¿Un pervertido?

         Finariël miró alrededor. Encontró un abrevadero que todavía contenía algo de agua y se agachó sobre él para poder mirar su reflejo. Era un hombre bajito, de rostro despejado y bigote ralo, con el pelo escaso y las orejas separadas.

         —Mavoth…

         —A mí no me mires. Es magia aleatoria. A cada uno nos toca lo que el Caos decide. Y, desde luego, no podrás quejarte de tu camuflaje. Quién va a sospechar que el gran general de los elfos del invierno está escondido tras esa cara de ratilla asustada.

         —Ya hablaremos de esto más adelante.

         El camino hasta el pueblo se hizo hasta agradable, después de las jornadas que habían pasado los tres en Agartha. El aire era fresco. Salvaron un pequeño riachuelo a través de un puente sólido y amplio. La calle principal del pueblo estaba tomada por humanos, vestidos con sus mejores galas, que iban y venían, parloteando sin parar con voces agudas y chillonas. Dithadiel señaló una de las tiendas y leyó el rótulo escrito en lengua humana.

         —El Tesoro. Las mejores pieles de Hay-On-Woot. Parece que hemos acertado.

         Finariël asintió.

         —Sí. Pero ¿qué narices les pasa a estos humanos? Están todos vestidos de gala y no hay un hueco en toda la calle.

         Mavoth se puso de puntillas y trató de ver por encima de la marea humana.

         —Parece que han montado un escenario al principio de la calle principal. Eso solo puede significar…

         —¡Una ejecución pública!

         —Yo iba a decir una obra de teatro, pero entiendo tu lógica, Finariël. Aunque, viendo a la gente con sus mejores galas, me quedo con la comparsa antes que con el hacha. Quién va a querer manchar de sangre su mejor sombrero.

         —Pues será que hemos llegado en medio de las fiestas del lugar. Por lo menos nadie se preguntará qué hacen unos extraños como nosotros paseando por este lugar dejado de la mano de los dioses.

         Dithadiel asintió, con un muslo de pollo asado a medio mordisquear en la boca.

         —¿Se puede saber qué es eso?

         Dithadiel tragó un bocado de carne y señaló a la izquierda.

         —Por media cuarta de cobre, muslo asado. Tenía ganas de algo caliente. Estoy de la cecina y el pan ácimo hasta las narices. Pan de los elfos, dicen. Dioses, qué bueno está el pollo.

         Mavoth, por su parte, levantó una jarra de cerveza a modo de celebración.

         —Fiestas populares. Donde fueres, haz lo que vieres.

         —¿Se puede saber cuándo habéis logrado comprar todo eso? Si no os he perdido de vista.

         —Eres muy fácil de despistar, hermano. Además, solo nos estamos mezclando con el resto del pueblo. Eres tú el que parece raro. Sobre todo, con esa cara de ratón asustado.

         Tenía razón desde el principio, se dijo, mientras pagaba por un trozo de pollo grasiento y una cerveza aguada, aquél viaje se le iba a hacer eterno.
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         Dotheäl dio gracias a Koth por el conejo que acababa de cazar. Sus hombres llevaban varios días sin ver nada fresco que llevarse a la boca. La llanura que rodeaba a la ciudadela todavía acarreaba la maldición del Nigromante. Lejos del poder del dios, nada crecía, nada prosperaba. La aparición de aquel conejo era una señal, pronto llegarían al camino de las Montañas Grises, y de ahí, al Sur. Pero no se hizo ilusiones, todavía dependían de las provisiones que llevaban a lomos de dos mulas. Les quedaba carne seca, algo de bacalao ahumado, pan rancio y agua. Lo suficiente como para llegar a las rutas comerciales y al primer pueblo tras la gran maldición. Allí serían bienvenidos.

         Sabía que el viaje no iba a ser fácil. La última vez le había costado todavía más atravesar aquel páramo. El poder del Nigromante se desvanecía con los años, pero no todo lo rápido que le gustaría a la Orden. Por eso tenían que encontrar al Errante y a los libros que escondía, registro de la gloria pasada de los caballeros y depósito de sabiduría. Con las palabras de sangre lograrían agrandar el territorio, llevar a los descreídos la voz de Koth. Mucho por hacer, pero estaba dispuesto a dar la vida por ello. Igual que todos sus hombres. El amor del dios crecía en sus corazones. Igual que el fuego.

         Dos jornadas después, llegaron a Bitharr, el primer pueblo camino al sur y donde mantenían una pequeña avanzadilla. Recargaron provisiones y dejaron un mensaje para el Gran Maestre, para que supiera del progreso realizado. Un cuervo llevaría la información hasta la gran torre lo antes posible. Descansaron lo justo y, tras las primeras luces, se encaminaron hacia el Sur.

         Dotheäl nunca había viajado a esas latitudes. Conocía bien las Montañas Azules y el Lejano Norte. Sus padres todavía vivían en una granja en mitad de los grandes bosques de Mithir, donde los árboles tenían miles de años y las fresas eran grandes como puños. Los caballeros de Koth habían atado en corto a los seres del bosque y a sus estúpidas reglas. Por eso se había alistado, sentía en el corazón la fe en Koth, las grandes palabras y su luz civilizadora.

         Sin embargo, el resto del mundo parecía no estar tan de acuerdo con esos nobles ideales. De hecho, allá donde paraban, la gente parecía haber olvidado las grandes batallas que se libraron para apartar a ogros y demonios. El Gran Maestre achacaba eso a una última venganza del Nigromante, un conjuro de nieblas y olvido que había arrancado de la memoria sus grandes batallas, dejando al Imperio de Koth relegado al mismo nivel que el resto de las leyendas e historias que cantaban los trovadores. Para la gente más al sur, los caballeros de Koth eran tan legendarios como los dragones.

         —Dilfur, acércate. Tú eras de esta zona, ¿no es cierto? ¿A cuánto estamos de las montañas?

         Dilfur era uno de los más jóvenes reclutas. Alto como una torre y con brazos del tamaño de jamones. Vestido con la armadura, era capaz de insuflar el miedo en el corazón del enemigo y el valor en el de sus compañeros. Disfrazado así, recordaba más al hijo tonto de un granjero perdido en busca de un rebaño de ovejas.

         —A cuatro jornadas, Sargento. Eso sí, el camino es agradable y plano, con abundante agua y pequeñas aldeas donde parar a comer y dormir. Si nos apuramos, quizá logremos hacerlo en tres.

         —Hagámoslo, pues. No estamos de paseo.

         Para su sorpresa, la primera de las aldeas que visitaron estaba abandonada. Ni un alma salió a ver pasar a los extraños a caballo. Dilfur se adelantó y, sin bajar de la montura, inspeccionó un par de cabañas.

         —No hay nadie, sargento. Cosa rara. Ni siquiera queda un animal. Y este es un pueblo de ovejas y cabras. Fijaos, los cercados están vacíos. Pero no parece que lleve mucho tiempo así, no veo signos de abandono.

         Dothëal descabalgó. Algo allí le daba muy mala espina. Aldeas como esa llevaban siglos dedicados a la ganadería. Estaban lejos, muy lejos, en realidad, de cualquier campo de batalla, ciudad importante o lugar estratégico. Por allí había pasado de largo la guerra. Y, sin embargo, ahora… Entró en una de las cabañas. Ni siquiera quedaban utensilios de cocina. Era como si la gente de allí se hubiera mudado a otro lugar con todas sus pertenencias y animales. Pero ¿a dónde? ¿Al pueblo siguiente? ¿Por qué motivo?

         —¿A cuánto está la siguiente aldea?

         Dilfur se acercó al sargento.

         —Si nos salimos de la ruta, a poco más de veinte millas. Llegaríamos antes de mediodía.

         Su misión era encontrar al Errante, pero no dejaban de ser Caballeros de Koth. No podían dejar de investigar qué le había pasado a esa gente. Volvió a montar en el caballo y reunió a los hombres a su alrededor.

         —Cambio de planes. Vamos a averiguar qué está pasando aquí. A mayor gloria de Koth.

         —¡A mayor gloria de Koth!

         Los caballeros salieron al galope, alejándose ligeramente del camino principal. Dilfur se puso al frente, conocía bien los senderos. Tenía razón, poco antes de que el sol se apoderara del cielo, la siguiente aldea apareció tras recorrer una senda sinuosa que terminaba a la entrada de un valle, justo a los pies de las Montañas Grises.

         También estaba abandonado. Dilfur salió de una de las cabañas con el rostro ceñudo.

         —Esto es muy raro, sargento. De verdad. Esta gente son granjeros y ganaderos, viven de esta tierra desde hace siglos. Jamás se irían de aquí sin una razón de peso.

         El jefe de los caballeros llevó el corcel a través de las casas, hasta llegar a los cercados donde debían guardar a los animales.

         —Dilfur, acércate.

         El joven soldado acudió a la llamada del superior. Llegó al cercado y el rostro le cambió de la incomprensión a la ira. El cuerpo de un hombre estaba descuartizado justo a la salida de una pequeña senda que se perdía camino a la montaña. Alguien había cortado al pobre hombre de manera concienzuda, con saña. Estaba desmembrado y sus restos esparcidos. Como una especie de aviso para viajeros curiosos.

         —Hacia dónde se va desde aquí.

         —Es uno de los caminos que lleva a las montañas, sargento. Pero no es de los transitados, quizá lleve a alguno de los valles que se esconden tras los Picos Gemelos. Es una zona de nieve perpetua donde no hay nada de interés, excepto el paisaje. La gente de aquí sí que suele visitar la zona. Una vez vine con mis hermanos, pero era en verano.

         —Pues parece que alguien piensa que no deberíamos acercarnos. Creo que es hora de explicarle que esta zona está bajo la protección de los Caballeros de Koth.

         No hubo coros ni gritos. Dos de los caballeros recogieron los restos dispersos del hombre y cavaron una tumba junto a la senda. Las oraciones llegaron hasta Koth, que agitó sus muchos tentáculos insuflando valor a los caballeros. Dilfur aconsejó a Dothëal sobre la ruta a seguir.

         —A una jornada de camino hay un abrigo natural en la montaña. Es un sitio que suelen usar los pastores que llevan rebaños de manera itinerante a través de las montañas. Si llegamos hasta allí, habrá que dejar los caballos. El camino se vuelve muy abrupto más adelante y haríamos un flaco favor a los animales si avanzáramos con ellos. Eso sí, las mulas no tendrán problemas. Pero yo las dejaría también, por si acaso toca escalar.

         —Está bien. Que los demás se preparen para cualquier cosa. A partir de ahora, formación de defensa. Las guardias, siempre de dos en dos. Nadie se queda atrás en solitario. ¿Está claro? Preparad las armas, se acabó lo de aparentar ser un grupo de comerciantes. Quiero que esté todo el mundo alerta.

         —Sí, sargento. A sus órdenes.

         Dotheäl contempló la aldea abandonada y luego levantó la mirada hacia las primeras estribaciones de las montañas grises. El camino no parecía difícil, pero, a lo lejos, la cordillera se levantaba inmisericorde, con cumbres ocultas más allá de las nubes. Si todo salía bien, solo tendrían que enfrentarse a un grupo de saqueadores, cuatreros o bandidos. Pero también existía la posibilidad de que aquello fuera antinatural, que seguidores del Nigromante rondaran la zona. En ese caso, sería el primer enfrentamiento entre ambas fuerzas desde hacía décadas. ¿Estarían preparados? Se fiaba de los hombres, era un destacamento elegido con cuidado, una mezcla de veteranos en la guerra y novatos llenos de fe.

         —Todo listo, sargento.

         El pequeño destacamento dio la espalda a la aldea y espoleó a las monturas. Al segundo giro que dieron, siguiendo la empinada senda, el valle desapareció. Solo quedaba el camino, que ascendía sin descanso hacia las montañas. Dotheäl se fijó en las huellas que les precedían, una mezcla de cascos de caballos, pies humanos y excrementos propios de ovejas y cabras. Por allí había pasado un buen número de personas y bastante ganado. ¿Quién podía querer llevarse a toda esa gente a la montaña? Lo del ganado era comprensible, pero ¿la gente? ¿Con todas sus cosas? Pronto encontrarían una respuesta a todo aquel misterio. En todo caso, Koth les guiaría hacia el triunfo, podía notarlo dentro del corazón. Después de todo, Koth era amor. Y su amor, quemaba.
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         —Cath, cariño ¿puedes subir a preparar el equipaje? Tu tío y yo tenemos cosas de las que hablar.

         —Jo, madre. ¿De verdad? Pero si tengo un millón de preguntas que hacerle.

         —Ya se las harás por el camino. Te aseguro que tiempo no es lo que nos falta.

         La joven terminó con el último trozo de jamón que quedaba en el plato y se despidió educadamente antes de desaparecer escaleras arriba. En cuanto se hubo alejado lo suficiente, Kobold dejó el vaso de té sobre la mesa.

         —Que te quede clara una cosa, asesina. Si fuera por mí, no estarías cerca de esa pobre niña ni un momento más. Estás viva por una sola razón, y tienes suerte de que Caëthar me enseñara a cumplir la palabra dada.

         —Está claro que la gente como nosotros no debería tener hijos. Pero por lo menos yo todavía no he matado al mío.

         —Hija de puta…

         —No, escúchame tú a mí. Esa niña es especial, joder. Muy especial. Está en nuestras manos que sobreviva. ¿Crees que no sé que nos andan buscando? Yo no había planeado ir con una adolescente arriba y abajo por estos desiertos de mierda. Tenía que estar con una niña pequeña a punto de llegar a la Isla Esmeralda.

         —He visto la caravana. He seguido las huellas. Encontré la fosa común donde se escondían. ¿Me quieres hacer creer que te libraste de ellos tú sola? Una mierda.

         —Cath… Parece que tiene cierta influencia sobre esos bichos.

         —¿Qué?

         —Ni siquiera ella lo sabe. Solo lo intuye. Pero, de alguna manera, es capaz de comunicarse con ellos, de darles órdenes. Por eso quiero llegar a casa. Los maestres llevan estudiando magia desde antes de tiempos del Nigromante y de Koth. Ya lo sabes.

         —Tenías que haber ido nada más parir.

         —Ya.

         —¿Y por qué no lo hiciste?

         —Porque pensé, por un absurdo momento, que podría ser algo diferente. Que todo había cambiado. Que podía ser una madre normal y corriente, con una hija normal y corriente en un pueblo normal y corriente.

         —¿Y cómo funcionó?

         —Aquí estamos. ¿Te vale como respuesta?

         Kobold sintió la necesidad de pedir algo más fuerte para beber, pero todavía era demasiado pronto.

         —¿Has contado algo de lo que pasó en la caravana?

         —No. Por el momento, aquí nadie sabe que íbamos con ellos. Nos apuntamos a última hora.

         —Lo sé. Creo que será mejor que nos larguemos de aquí lo antes posible. No creo que tarden mucho en encontrar los restos y, cuentes lo que cuentes, te va a crear problemas. Sobre todo, haciendo amigos como haces. ¿Sabías que me han pagado por llevar tu cabeza en una pica? Dejaste un grato recuerdo en el último pueblo.

         —Tú habrías hecho lo mismo.

         —Cierto.

         El posadero sirvió otra ración de huevos con jamón.

         —He visto que quizá os haga falta un segundo plato.

         Kobold asintió.

         —Dime, Laëna. ¿Cómo pensáis llegar hasta la Isla Esmeralda?

         —La idea era subir hasta Mytharr, y luego viajar hacia el este, hasta llegar al puerto de Osia. De allí en barco bordeando la costa hasta Durrendall. Ya sabes que el único puerto del que se permite viajar a la isla está un poco más al norte.

         —Eso se dice. De aquí a Mytharr hay dos caminos. Uno que atraviesa cierto pueblo que no nos interesa, y otro que se interna en el desierto hasta llegar a Bil-Al-Hamath, la ciudad libre. Hace tiempo que no atravieso sus puertas, pero puede que me queden un amigo o dos. El problema es que es un camino largo y pesado. No sé si alguna caravana tiene previsto atravesar la zona.

         Laëna atacó al plato de huevos.

         —Tú eres el que conoce mejor estos caminos.

         —¿Y Agartha? Supongo que habrá un motivo para que viajéis por el submundo.

         —Tú lo has dicho. La última vez que me asomé, aquello era un nido de ratas gigantes, túneles ciegos, puertas ardientes y abismos insondables. Además, solo conozco un par de rutas. Desconozco cómo llegar a la Isla Esmeralda. Y aunque lo hiciera, sería demasiado arriesgado para viajar con Cath.

         El posadero se inclinó de nuevo sobre ellos.

         —¿Se van a quedar hoy? Lo digo porque estamos en plenas fiestas y pronto llegarán viajeros de todos los pueblos de alrededor. Hoy hay espectáculo en la plaza del pueblo, un grupo de comediantes muy famosos representarán una obra nueva. Todo el mundo está hablando de eso. Si quieren habitación, tengo que reservarla ya.

         Laëna miró a Kobold, que lucía como un viejo maltrecho.

         —¿Podemos permitirnos un día más? Estás hecho una verdadera mierda.

         La asesina tenía razón. A Kobold le dolía hasta respirar, después de la travesía en el desierto.

         —Creo que sí. Nos quedamos hoy y partiremos al alba mañana mismo. Me hace falta dormir en una cama y darme un buen baño.

         —Brindo por eso último.

         —Muy graciosa. Bonito vestido, por cierto. ¿Ya tienes una pamela a juego?

         —Vete a la mierda.

         Poco más tenían que decirse. Laëna subió a su habitación y Kobold, tras negociar con el posadero, hizo lo mismo. El dueño del local no mentía, la posada tenía unos baños de agua caliente que podían rivalizar con los de más de un palacio. Kobold se desnudó y se metió en una amplia bañera tallada en roca. Tuvo que frotarse a fondo para quitarse toda la arena acumulada. Luego, se dio unas curas en el costado. No quería acabar muerto por unas miasmas de mierda. La verdad es que el tajo estaba casi curado, pero aun así…

         Pensó en lo que Laëna le había contado de Cath. No podía olvidar ni por un segundo quién era el verdadero padre de la niña. No era Caëthar, por mucho que al viejo oso le hubiera gustado. Las Isla Esmeralda era un lugar mítico y tenebroso. El pago por convertirte en la mejor asesina del mundo incluía no tener descendencia. Los hijos te exponen, te hacen vulnerable. En la isla eran muy listos. Demasiado. El padre de Cath era el Nigromante, y a saber qué fuerzas rondaban a la niña desde el nacimiento. Dejando a un lado el excepcional aspecto que presentaba para tener ocho años, por lo demás parecía una chica normal. Quizá más lista y aplicada de lo que estaba acostumbrado a ver, pero nada que indicara una posesión o algo parecido. ¿Y si era el plan de escape de su padre? No podía dejar de lado esa posibilidad, que el muy hijo de puta hubiera engendrado una vasija que usar más adelante. Si se daba el caso, si Cath desaparecía para convertirse en el Nigromante, Kobold no dudaría un segundo en acabar con ella. Y si Laëna se interponía, también. Estaba seguro de que ella le había dado las mismas vueltas que él. Sí, había aceptado que las acompañara, pero también sabía que no tenía otra opción. Volvió al cuarto con la sensación de haberse quitado cinco libras de arena de encima. Se tendió sobre la cama, tras bloquear la puerta de la habitación con una silla, y se dejó caer, completamente rendido, en la cama.

         Justo al otro lado de la pared, Laëna volvió a pensar si era buena idea que Kobold las acompañara. Era arriesgado y muchas cosas podían salir mal, pero lo cierto era que no había mejor guardián. Si la situación de Cath iba a peor quizá pudiera ayudarla, pero si todo se iba al garete, tendría que encargarse de él. Los dos lo sabían. Estaba en su naturaleza. Cath había terminado de limpiar los libros de arena. En realidad, viajaban hasta demasiado ligeras. La asesina sonrió. A veces se sorprendía al pensar como una madre en lugar de hacerlo como un heraldo de la muerte.

         —Solo te queda ese vestido, ¿verdad? Vamos, será mejor que vayamos a comprarte algo. Y, de paso, miraré algo mejor que este vestido de flores. Me estoy hartando un poco de él.

         Cath aplaudió. Al parecer, a nadie le gustaba ese puñetero vestido.

         Dejaron aviso al posadero, por si Kobold preguntaba por ellas. La ciudad ya estaba despierta, los carros de los comerciantes iban arriba y abajo por la calle principal, aprovechando el poco tiempo que tenían ese día. Al parecer, iban a cortarla para preparar el espectáculo de cómicos que les habían comentado.

         —¿Nos quedaremos a verlo, madre? Nunca he visto una comedia.

         Laëna se lo pensó. No veía por qué no. A ella también le vendría bien tratar de reírse un rato sin pensar en nada más. Unos feriantes comenzaron a montar puestos de comida y juegos junto a los comercios. Ya ni recordaba la última vez que había pasado por un sitio así para divertirse. Quizá antes del Nigromante, cuando todo era mucho más sencillo.

         Escogió una tienda que prometía sastrería para mujeres, sombreros y otras joyas. Si tenían suerte, podrían comprar algo ya hecho a lo que solo le faltara un par de ajustes. Quizá un par de trajes frescos para el desierto y unas botas nuevas. Cath tampoco es que fuera una apasionada de la moda, con llevar algo cómodo le valía, pero era una de las pocas cosas que hacían juntas que no incluía degollar a alguien en un momento determinado. Sin lugar a duda, un cambio refrescante.

      
   


   
      
         
            XIV
   

         

         El ajetreo del mediodía sacó a Kobold de un sueño profundo y sin sueños. Cómo agradecía estar de nuevo en el Sur, lejos de pesadillas recurrentes donde almas encadenadas no hacían más que mencionar su nombre en busca de ayuda. Se vistió sin prisa y preparó las alforjas para el viaje que les esperaba. Tendría que comprar provisiones y quizá una mula para llevar los libros, tanto los suyos como los que, al parecer, acarreaba Cath con tanta pasión. Eso, desde luego, no lo había sacado de Laëna.

         Bajó al salón de la posada. Se notaba, tal y como había comentado el dueño, que era un día festivo. Gente de todo pelaje y condición ocupaba las mesas, sin dejar apenas hueco junto a la pequeña barra donde se despachaba cerveza y vino a toda velocidad. Kobold trató de pasar desapercibido y escuchar las conversaciones de los parroquianos. Nunca estaba de más enterarse de los rumores que corren en tierra extraña.

         —Dos días seguidos con tormentas de arena, la madre que me parió.

         —No me extraña que no haya llegado todavía ni una de las caravanas.

         —De aquí al norte, está todo impracticable.

         —Me han dicho que la hija de Norutus, el barbero, se ha fugado con el sobrino de Maëth, el de la granja de gallinas. Menudo cabreo lleva encima.

         Dejando a un lado el tema de las aves de corral, la mayoría de las conversaciones giraban alrededor de, más o menos, el mismo tema. Tormentas de arena, algo no muy normal en esas latitudes, que habían dejado los caminos cerrados. Por eso todavía nadie se había preocupado en serio por la suerte de la caravana en la que Laëna y Cath habían viajado. Pero era cuestión de tiempo que alguien saliera a buscarlos. Quizá no hoy, pues la jornada festiva no invitaba a ello, pero tendrían que salir de allí más pronto que tarde.

         Preguntó al posadero por Laëna y Cath.

         —¿Su amiga, la pelirroja? Sí, salieron a comprar a primera hora y luego volvieron para dejar unos pocos trastos. Dijo que estarían en la plaza, mirando los puestos de los feriantes.

         Kobold gruñó. Laëna estaba a caballo entre ser una asesina despiadada y una madre novata. Lo ideal para todos era quedarse en la posada descansando antes de poner tierra de por medio. Decidió salir a buscarlas. La calle estaba llena de gente paseando y pasando la tarde, parándose delante de los puestos montados por los feriantes. Allí se vendía de todo, desde perfumes de fragancia discutible a crecepelos de dudosa efectividad, collares, artesanías de madera, remedios para la impotencia y la ceguera, especias exóticas y un largo sinfín de cosas que, para Kobold, no eran más que tonterías. Sin embargo, los puestos de comida parecían más interesantes. De hecho, uno vendía cerveza norteña de abadía, así que el mercenario decidió hacer una parada para recuperar el resuello y quitarse algo de calor de encima.

         Dos jarras después, atisbó el pelo rojo sangre de Laëna. Por lo menos se había cambiado el traje floreado por uno de color gris, más amplio, que, aunque lejos de la armadura de cuero que solía llevar, le permitía pasar desapercibida y ocultar más de un arma entre los pliegues. Cath, sin embargo, había optado por unos pantalones y un jubón. Con el pelo recogido casi podía pasar por un chico. Mejor.

         —Sabía que estarías junto a la cerveza norteña. La cabra siempre tira al monte.

         —Con este calor, dónde iba a estar. He escuchado que el camino del norte está cerrado por tormenta de arena. Por el momento no te tienes que preocupar. Pero sería mejor que nos fuéramos.

         —Le prometí a Cath que veríamos la actuación de los cómicos. Nunca ha estado en una. Empiezan por la tarde y terminan antes de que se ponga el sol. Podríamos salir después.

         —Si no os importa viajar de noche.

         —En absoluto.

         Cath olisqueó la cerveza de Kobold.

         —¿Cerveza norteña? ¿Puedo probarla, madre?

         —Ni se te ocurra. Podrías coger una curda monumental.

         —¿Por un sorbo?

         —Eso, Laëna, deja que la chica la pruebe. Era la favorita de Caëthar.

         —¿De mi padre? Ahora sí que tengo que probarla.

         Antes de que Laëna pudiera decir nada más, Cath agarró la jarra de Kobold, que la soltó con una sonrisa lobuna en el rostro, y le pegó un buen trago. Los ojos se le abrieron y luego escupió la cerveza con cara de asco.

         —¡Puagh!

         —¿Ves lo que te decía? Esa cerveza es cosa de bárbaros barbudos y demonios salvajes como Kobold.

         —Será mejor que busquemos un sitio donde comer. ¿Ya habéis preparado el equipaje? Creo que sería buena idea comprar una mula.

         —Nosotras tenemos que hacernos con dos caballos. El que salvamos de la caravana es un viejo animal de tiro. Se lo dejaremos al posadero como propina.

         No lejos de la calle principal, un comerciante de caballos acababa de abrir el establo. Tras un poco de regateo, Kobold le sacó dos caballos ligeros, perfectos para el desierto, y una mula, la cual, según el vendedor, era dócil y poco terca.

         —Se llama Cangrejita. Ya veréis lo bien que os viene en vuestra travesía. Es fuerte como ninguna. Y mirad qué dientes. A veces muerde, eso sí. Yo mantendría las manos lejos de la boca si quisiera conservare todos los dedos.

         Comieron sémola de trigo con pollo en un local pequeño, alejado de las calles principales, por recomendación del vendedor de caballos. Cath nunca había probado ese tipo de comida y lo disfrutó como solo los niños pueden hacerlo al encontrar algo nuevo que les gusta. Esperaron a que el sol bajara tomando té. Alguien despistado podría haberlos confundido con una familia. Claro que, de cerca, las cicatrices, los golpes y las miradas endurecidas, más las armas ocultas -y las no tan ocultas-, decían otra cosa. O, tal vez, era una familia recién salida del infierno.

         Los cómicos subieron al escenario que coronaba la calle principal. Quedaba poco para que empezara el espectáculo. Kobold se acercó al entarimado. Unos pocos tramoyistas estaban terminando de atar cuerdas, esconder monigotes y preparar los trucos con los que embelesar a la audiencia. Ya casi ni se acordaba de la última vez que había ido a ver un espectáculo de comedia. Era algo muy popular en sitios como Bil-Al-Hamath. De hecho, allí era donde se formaba la mayor parte de actores y actrices del sur, así como el resto de tragafuegos, ilusionistas o malabaristas. Le chistó a uno de los trabajadores para llamar su atención.

         —Eh, chico. ¿Qué vais a representar hoy?

         —Lo mismo de siempre. La caída del Nigromante.

         A Kobold se le revolvió la comida en el estómago.

         —¿Del Nigromante?

         —Sí, hombre, el mago loco de los hielos. Es una obra muy buena. La llevamos haciendo por lo menos cuatro años, aunque aquí todavía nadie la conoce. Novedad de la buena. Éxito asegurado, ya verás.

         —Sí… claro. Gracias, amigo.

         Laëna se acercó, pero al ver el rostro de Kobold, estuvo a punto de desenfundar una de las dagas que llevaba ocultas.

         —¿Qué pasa? Parece que has visto un fantasma.

         —Adivina el nombre de la obra que vamos a ver.

         —Ni idea. La última que vi yo era algo así como La fiera domada.

         —La caída del Nigromante.

         —Venga, hombre, no me jodas.

         —Ni ganas. Por lo visto llevan años representándola por ahí. Ten en cuenta que aquí, en el Sur, el Nigromante se usa para asustar a los niños que no quieren comerse la cena. Es una especie de hombre del saco. De hecho, parece que toda la historia de los caballeros de Koth y las batallas de Norte se está olvidando a una velocidad inusitada.

         —De todas formas…

         Cath interrumpió la conversación entre ambos.

         —¡Venga! Que esto está a punto de empezar y si no avanzamos nos tocará verlo desde una esquina.

         La chica cogió de la mano a su madre y comenzó a serpentear entre la gente que había acudido al espectáculo. Kobold las siguió sin esfuerzo, pues a su paso la gente tendía a dejarle pasar en línea recta. Se pusieron cerca del escenario, bien centrados. De fondo, habían colgado un gran telón de tela roja. Poco a poco, se hizo el silencio. Un fuego se encendió solo con una humareda blanca. A contraluz, un hombre vestido con ropajes norteños, largas pieles, cota de mallas -a todas luces, falsa-, y barba postiza, apareció frente a la concurrencia, que irrumpió en aplausos.

         —Atended, oh pueblo de Hay-On-Woot, la historia que hoy os traemos. Hace mucho, mucho tiempo, en un lugar helado, donde los hielos eran azules y el día y la noche luchaban entre sí, partiendo el año en dos, vivía un malvado hechicero, al que sus súbditos llamaban el Nigromante. Suyo era el poder de revivir muertos, engendrar monstruos y controlar a los seres más innobles de la creación. Servía a la gran serpiente, la destructora, y, durante siglos, dominó aquellos parajes con mano de hierro.

         » Pero la ambición pudo con él, y decidió que el mundo entero debía rendirle pleitesía. Por eso reunió a un gran ejército, en el que invocó también a los habitantes de los bosques oscuros, y se lanzó a conquistar todas las tierras al sur de los hielos. Ayudado por ogros y medio gigantes, se abrió paso hasta llegar muy cerca de aquí, apenas a unas leguas del paso de Oggham. Allí se enfrentó por primera vez con las fuerzas de Koth, el dios de los tentáculos. Caballeros de armadura pesada y sacerdotes imbuidos en las palabras del más allá contraatacaron. La guerra se hizo larga y devastadora.

         » El Nigromante creyó haber vencido a los caballeros cuando desterró al propio Koth de esta tierra, pero, finalmente, no pudo terminar lo que había empezado, y volvió a los cuarteles de invierno, con la intención de reagruparse, ganar poder y conquistar de nuevo aquello que había perdido, y más aún, con el objetivo de hacerse también con las grandes Ciudades Libres del Sur.

         » Y ahí empieza nuestra historia. Cuando, tras imaginar un terrible plan, decidió usar peones de un lado a otro de las montañas para conseguir su objetivo. Lo que él no sabía es que uno de ellos, el Lobo Sureño, no iba a dejarse manejar como los demás.

         El hombre se retiró a las sombras. Dos personajes aparecieron en el escenario mientras el telón rojo se retiraba y en su lugar aparecía una tela pintada con los colores del desierto.

         —¡Lobo! Alguien ha puesto precio a tu cabeza. Tienes que escapar. Viaja conmigo hacia el lejano sur, donde nadie te podrá encontrar.

         —Jamás. Así se me caigan los dientes, que volveré a la tierra norteña que me vio nacer, y allí encontraré al perro que busca mi muerte. Encima, por poco dinero. ¡Será tacaño!

         El público rompió a reír, mientras a Kobold se le abría la boca hasta torcérsele la mandíbula y Laëna parpadeaba sin saber bien qué pensar. Cath, por su parte, se lo estaba pasando de maravilla.
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         Finariël dejó caer la pata de pollo asado al suelo, a medio mordisquear. Le pegó un trago largo a la cerveza y luego dejó la jarra en el puesto de bebidas, sin dejar de mirar al escenario. En él, un humano con la cara pintada de blanco, alzas en las botas y una larga peluca negra, esgrimía una espada larga y fina que se bamboleaba flácida de un lado a otro cada vez que simulaba combatir contra otro actor, caracterizado con una cornamenta de ciervo en la cabeza y cubierto de pieles de animales.

         —¡Señor de los bosques! ¡Nos volvemos a encontrar! ¡Nadie más que vos ha logrado que mi espada se ponga tan recta!

         Risas del público.

         —¡Pisapiel! ¡General de las fuerzas oscuras! Os prometo que en esta ocasión no os libraréis de probar mi garrote.

         Más risas.

         Dithadiel agarró a Mavoth por el brazo.

         —¿Estás viendo lo mismo que yo?

         La maga asintió, sacó la petaca y vació el contenido dentro de la jarra de cerveza que tenía a medias.

         —Será mejor que lo saquemos de aquí antes de que le estalle la vena del entendimiento.

         Pero Finariël ya estaba avanzando hacia el escenario, espada en mano. Pese a que la furia de su rostro habría sido suficiente como para que hasta un troll de combate corriera espantado, el glamur de Mavoth no solo mostraba a un humano anodino, sino que en lugar de espada lo único que se veía era un sencillo bastón. Dithadiel se escurrió entre dos espectadores y agarró a su hermano por el cuello. Los que estaban cerca solo vieron a dos amigos que se daban un abrazo. Finariël le soltó un puñetazo en los riñones. Pero, de nuevo, los allí presentes apreciaron la eterna amistad de dos amigos que hacía tiempo que no se veían. Incluso cuando cayeron al suelo, entre empellones y codazos, pensaron que se empujaban de manera cariñosa camino de la posada.

         Con la ayuda de Mavoth, Dithadiel logró sacar al elfo fuera de la calle principal. Estaban llenos de barro y olían a cerveza rancia.

         —¿Estás loco, hermano? ¿Qué piensas hacer? ¿Una masacre de humanos a plena luz del día?

         —No puedo permitir esa humillación. ¿Tú me has visto?

         —Son cómicos. Có-mi-cos. ¿Entiendes? Es un pastiche de todas las leyendas que han circulado desde la caída del Nigromante.

         Mavoth asintió.

         —Y bastante bueno, he de añadir. Extrañamente realista en el fondo de la historia.

         Finariël cogió aire.

         —Está bien. De acuerdo. Pero si vuelvo a encontrarme a esos desgraciados en otro lugar, no habrá lugar donde puedan esconderse.

         —De acuerdo, hermano. Pero aquí hemos venido a otra cosa.

         Los tres siervos del dragón volvieron a la calle. El ambiente, sin embargo, era un poco diferente. Los cómicos estaban callados y los asistentes estaban hablando a voz en grito con voces de indignación. Un grupo de hombres, vestidos con ropajes llenos todavía de la arena del desierto, habían subido al escenario y uno de ellos estaba dirigiéndose al público ante la cara de pocos amigos de los actores.

         —¡La muy zorra mató a cuatro de mis amigos! ¡Y luego escapó en la caravana que volvía a Hay-On-Woot! Hemos seguido el rastro por el desierto y ¿sabéis qué? Hemos encontrado todos los carromatos quemados en mitad del camino. ¡Y a todo el mundo muerto! ¡Todos menos ella! Si alguien ha visto a una mujer pelirroja, acompañada de una chica joven… son unas asesinas.

         Hubo un murmullo generalizado, antes de que un hombre diera un paso adelante.

         —¡Se hospedan en mi posada!

         Alguien gritó a continuación.

         —¡A por ellas!

         Nadie sabe cuánto tarda en montarse una masa enfurecida, cargada de espadas, cuchillos, cuerdas y antorchas. Algunos dicen que lo que tarda una ramita en prender al lado de una gran hoguera. Lo cierto es que, como si fueran un solo cuerpo, los asistentes a la obra de teatro corrieron hasta la posada en busca de la mujer pelirroja y la chica que la acompañaba.

         Dithadiel lanzó una elaborada maldición élfica.

         —Esa es la asesina y su hija. No podemos dejar que esos paletos acaben con ellas o el Dragón nos descuartizará y luego se nos comerá de aperitivo. Vamos, Finariël, igual puedes desahogarte con estos imbéciles.

         —No, hermano. Tú lo has dicho, son imbéciles. ¿Crees que después de anunciar a voz en grito sus propósitos van a encontrar a una de las mejores asesinas del mundo? En estos momentos deben estar ya fuera del pueblo. ¿Mavoth?

         —Están protegidas contra hechizos de localización. Pero déjame mirar una cosa…

         El bastón de la maga se iluminó con una tonalidad azulada.

         —Puedo sentir tres caballos al galope que siguen el camino del Este. No puedo decir nada de sus jinetes, así que deben ser ellas. El que viaja a lomos del tercer caballo también está protegido. Muy protegido…

         El bastón se iluminó con un destello blanco tan potente que los dos hermanos tuvieron que taparse los ojos. Mavoth lo tiró al suelo y luego le escupió encima.

         —Me cago en Koth y en su puta madre. ¡Magia de los sacerdotes! ¡Palabras de Sombra! Me quema la lengua solo de pensar en el conjuro.

         Finariël sacudió la cabeza.

         —Eso solo puede querer decir una cosa. Que la asesina se ha encontrado con el Errante. No sé si esto nos pone más fácil la misión o nos la complica. En cualquier caso, van hacia el este. Podemos seguirlos a distancia.

         —Necesitaremos caballos, hermano.

         El elfo oscuro asintió.

         —Elige el que quieras. Todo el pueblo está pendiente de esa posada. Podríamos llevarnos una casa entera y nadie se fijaría en nosotros.

         —Quizá los actores. Fíjate.

         Dithadiel tenía razón. Mientras que todo el mundo había acudido a la posada, en busca de venganza, los comediantes habían empezado a desmontar el escenario. Al parecer, no tenían el más mínimo interés en caravanas quemadas o asesinas prófugas. El espectáculo había terminado para ellos y suerte tendrían si lograban cobrar algo aquella noche.

         —Por mí como si los queman vivos si no encuentran a nadie más esta noche con quien apagar su ira. Humanos de mierda.

         Poco después, los tres elfos cabalgaban a lomos de caballos robados, cada uno todavía con las pertenencias de sus antiguos dueños en las alforjas. El pueblo fue quedando atrás mientras se adentraban por la senda en la que Mavoth había sentido a los animales.

         —¿Vamos bien, maga?

         —No pienso repetir el hechizo ese en un millón de años. Creo que voy a vomitar plata quemada o algo parecido. Ni siquiera el licor me quita el sabor. Y eso que lo estoy intentando a base de bien.

         No les llevaban mucha ventaja, pero ninguno de los tres conocía el camino, y, además, cabalgar por el desierto era una experiencia nueva para ellos. La noche podía haberles dado ventaja, pues veían sin problemas en la oscuridad, pero, por lo que sabían del Errante, era un consumado guía, acostumbrado a viajar de noche.

         —No os preocupéis. Los alcanzaremos de día. Después de todo, solo son humanos.

         Cabalgaron sin descanso toda la noche. Atravesaron dunas, subieron lomas, bajaron pendientes donde la arena se deslizaba formando verdaderas olas. Pero en ningún momento pudieron ver al grupo que perseguían. Ni siquiera había huellas que seguir. El amanecer llegó, y con él cambió la temperatura. Al principio era hasta agradable, sobre todo después de la noche desértica, pero luego el calor comenzó a no darles tregua. Era verano. No había ni sombra ni cobijo. Pararon para que los animales descansaran y bebieran un poco. Dithadiel parecía preocupado.

         —Salimos muy deprisa del pueblo y no tenemos agua suficiente para un viaje largo. Dependemos de lo que hay en las alforjas.

         —Seguro que ellos tampoco tienen provisiones suficientes. Salieron a toda velocidad. Tienen que descansar, tarde o temprano. Sobre todo, cargando con una cría humana.

         —Si tú lo dices.

         El camino estaba marcado, cada cinco o seis millas, por postes en los que ondeaban paños verdes. Desde uno de ellos se podía, en ocasiones, ver el siguiente. Finariël iba primero, comprobando la senda para ver si encontraba alguna huella. Tras él, Dithadiel, aburrido y acalorado, ojeaba el horizonte en busca de alguna palmera donde guarecerse un rato; Mavoth, más atrás, avanzaba tumbada sobre la montura, como si estuviera dormida.

         Al final de la jornada, decidieron acampar y dormir. Habían perdido la esperanza de alcanzar el objetivo. Finariël no acababa de entenderlo.

         —O han abandonado el camino o tienen el poder de avanzar por el desierto como si fuera un camino de piedra. No puedo creerlo.

         Mavoth invocó el espíritu del fuego y levantó una hoguera de la nada.

         —Creo que tienes mala memoria, mi querido Finariël. ¿No fue Kobold el Errante el que acabó con el amo? ¿No fue Laëna la elegida para llevar la simiente? ¿Crees que son un par de humanos normales y corrientes? ¡Ja! Si no los encontramos no seré yo la que se sorprenda.

         —Traición y deshonra para tu casa, hechicera, por nombrar lo innombrable. Seguiremos camino hasta Bil-Al-Hamath. Puede que hayan tomado un atajo que no conocemos, pero estoy seguro de que se dirigen hacia allí.

         —Magnífico. Solo habrá que encontrar al Errante en una de las Ciudades Libres.

         Finariël decidió ignorar el sarcasmo de Mavoth. La idea de pasar otra jornada bajo aquel sol de justicia hacía que le hirviera la sangre y tuviera ganas de pasar a cuchillo a la hechicera cada vez que abría la boca. Tenía la piel hinchada y rojiza, aunque el glamur se mantenía intacto. Los tres estaban al límite de sus fuerzas, y les quedaba recorrer por lo menos el triple. Con suerte, pasarían por algún pozo pensado para que las caravanas se abastecieran durante el trayecto. O eso, o lo iban a pasar mal. Muy mal.
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         —Es una lástima que tengamos que dejar aquí los caballos. Pero no creo que tengamos otra opción. El camino es demasiado abrupto y alguno acabaría con la pata rota, o algo peor.

         Dotheäl suspiró, mientras acariciaba las crines de Tonel, el caballo que se le había asignado al entrar a la Orden. Cada caballero formaba un vínculo único con su corcel. Hasta les hacían dormir juntos durante una buena temporada. Al final, cada pequeño movimiento, cada ligera indicación, se convertía en una orden, otorgándoles una importante ventaja en combate. A ninguno de sus hombres le hacía gracia abandonar allí a los caballos, pero lo que decía Dilfur era cierto. El camino se había ido haciendo más estrecho y resbaladizo a medida que subían hacia las montañas. Desde el abrigo donde habían parado podía verse la senda, que caracoleaba bordeando el abismo, llena de pedruscos y hielo. No, ya era bastante peligroso caminar por allí como para llevárselos a rastras. Cogió la espada que llevaba al cinto y la dejó en la silla de montar, cogiendo la otra que llevaba escondida. La de filo negro. Por si acaso.

         —Cargad con la suficiente comida y agua para una jornada. No quiero que nos alejemos demasiado. Aëthon, tú te quedas aquí. Monta el campamento para cuando volvamos y cuida de los caballos.

         Aëthon era uno de los veteranos. Sabía de la importancia de cuidar tanto de los animales como del resto de las provisiones. Además, renqueaba de la pierna izquierda. Montado, era un jinete mortífero, pero sobre una superficie helada tendría problemas. Un mal movimiento, un resbalón con la pierna mala y daría con los huesos trescientas yardas más abajo.

         —Como usted mande, Sargento.

         El resto de los hombres se abrigó con zamarras gruesas y dejaron bien a mano las espadas. A partir de ese momento, cualquier cosa podía aparecer en el camino. Dilfur se adelantó unos metros.

         —No había vuelto por aquí desde que hice un viaje con mis hermanos para ver el valle de los Dos Picos. El camino asciende un buen rato y luego hay que caminar pegados a la pared bordeando una ladera. Es un paso estrecho, pero hay huecos excavados para poner las manos y agarrarse en caso necesario.

         —Dime Dilfur, ¿es bonito el Valle de los Dos Picos?

         —La verdad es que no sé qué decirle, Sargento. Merith, mi hermano mayor, se acojonó tanto al ver el camino que nos volvimos ese mismo día.

         El ascenso no era demasiado engorroso. Al poco tiempo ya habían dejado atrás el abrigo y la nieve comenzó a ocupar todo el paisaje. Por suerte, era verano, y la temperatura, aunque baja, no era una molestia. Dilfur se detuvo y mandó llamar a su superior.

         —¿Qué sucede?

         —Mírelo usted mismo, Sargento.

         A un lado del camino yacía, estirado cuan largo era, el cadáver de un hombre. Le habían reventado la cabeza de un fuerte golpe, saltándole la tapa del cráneo. La sangre y los sesos estaban congelados alrededor del cuerpo. Las salpicaduras formaban carámbanos rojizos en la pared más cercana.

         —Parece que estamos siguiendo el camino correcto. Pobre hombre. Koth lo ampare. La tierra está demasiado dura como para enterrarlo. Cubridlo con nieve y marcad el lugar con una piedra plana. Y, a partir de aquí, silencio absoluto.

         Lo cierto es que el paisaje invitaba a la quietud. La senda todavía era bastante ancha, pegada a la sombra de uno de los dos picos gemelos. Entre ellos, un abismo dejaba entrever las colinas verdes de pasto a millas de distancia, mucho más abajo. Las nubes impedían ver la cima. La nieve era blanca y mullida. El hielo azul se deshacía gota a gota. Por eso, el molesto resonar de los eslabones de una cadena metálica les pilló completamente por sorpresa. Dotheäl ladró una orden en voz baja.

         —¡Todo el mundo quieto! Dilfur, avanza unos metros y dinos qué ves.

         El joven caballero se arrastró por la nieve hasta sobrepasar un cortado por el que el camino giraba en forma de codo. Reculó casi de inmediato hasta llegar junto a el sargento.

         —No me lo puedo creer. Alguien ha construido una especie de montacargas. Hay una polea mucho más arriba y una plataforma de madera que puede albergar por lo menos a treinta o cuarenta personas a la vez.

         —¿Hasta dónde llega?

         —No lo sé con seguridad, pero es posible que lo suficiente para evitar la parte del camino más estrecho. Dicen que, desde allí arriba, el descenso al valle es bastante fácil. El camino que íbamos a coger da la vuelta por detrás y llega, en teoría, un poco más lejos. Pero vamos, mucho más fácil así.

         Dotheäl decidió avanzar para verlo por sí mismo. Dilfur lo había descrito bien. Una cadena de acero negro colgaba desde una altura impresionante. Abajo, casi a su altura, descansaba una enorme plataforma de madera tachonada de gruesos clavos. Pese a parecer improvisada, había una elegancia innata en el diseño. Si lo hubieran construido ellos, seguro que la madera estaría llena de astillas y tablones torcidos. Pero había algo especial en aquella plataforma, manos de artesano. Levantó la vista. ¿Qué demonios tendrían allí arriba para tirar? Trató de imaginar la fuerza necesaria para transportar de esa manera a treinta hombres. Aquello se estaba complicando. Volvió junto a los hombres.

         —Seguiremos adelante por el camino que decía Dilfur. Desde allí podremos ver mejor qué demonios está pasando allí arriba.

         Los caballeros se pusieron en marcha, caminando bajo la sombra del cortado para evitar ser descubiertos por algún soldado imaginario que estuviera haciendo guardia más arriba. La senda comenzó a estrecharse, intimidando hasta al más valiente de ellos. Apenas cabía un pie delante del otro, y, cargados como estaban con gruesas pieles y provisiones, avanzar requería una notable precisión. Por suerte, tal y como Dilfur había dicho, había asideros hollados en la pared de la montaña, algunos de ellos incluso con argollas de grueso metal. Dotheäl miró hacia abajo. La caída era mortal de necesidad. No había ni siquiera árboles o ramas a las que agarrarse, y los pocos salientes que vio eran de aristas afiladas y crueles. No, lo mejor que podían hacer era avanzar poco a poco y sin prisas. El frío se hizo más intenso. El hielo acumulado en el fino camino hizo que alguno diera un ligero traspiés, helando el corazón de los compañeros. Pero, tras media jornada de tensión acumulada, llegaron a un amplio repecho donde descansar.

         —No me extraña que tu hermano decidiera volverse a casa.

         Dilfur contempló el camino hecho.

         —Desde luego, no imaginábamos algo así. La gente de los pueblos solía visitar el valle de los Dos Picos en primavera. Creo que celebraban una especie de festival, una ofrenda a los viejos dioses por librarles de una plaga o algo así. Mire sargento, desde aquí puede verse mejor el artefacto ese.

         Dotheäl caminó con cierta desgana hasta el borde del repecho, sacó un catalejo de latón, lo extendió y trató de localizar la plataforma de madera. Tras lograrlo, subió la mirada por la cadena hasta llegar a la polea. Desde luego, tenía un tamaño imponente. Desde ella, la cadena iba hasta un torno de, al menos, siete pies de altura, en el que se enroscaba. La idea era sencilla, pero ¿quién tiraría de aquel torno? No había caballos ni bueyes. Alguien había despejado la nieve y podía distinguirse un camino que se perdía hacia el oeste, donde empezaba la bajada al valle.

         Plegó el catalejo y lo guardó en el morral de piel que siempre llevaba consigo. Desde el repecho donde estaban discurría otro sendero, algo estrecho, pero mucho más seguro que el anterior, que los llevaría sobre el otro, antes de descender y unirse al camino principal. Contempló el cielo. El sol estaba alto, pero tendrían que darse prisa. Al caer la noche, el frío sería muy intenso y no quería desvelar su posición haciendo un fuego.

         —¿Ya habéis descansado lo suficiente, soldados?

         —Listos para lo que Koth quiera, sargento.

         —Pues vamos, no hay tiempo que perder.

         La falta de aire también empezó a ser evidente. Estaban muy arriba, donde las grandes águilas en su día dominaron los cielos y los hombres no debían atreverse sin protección. El aire se volvía fino, tanto que daba dolores de cabeza y flojera en las piernas. Por suerte, después de la tensión anterior, la nueva senda no presentó problemas. Incluso les venía bien, ya que la nieve acumulada les hacía de parapeto, dejándolos a salvo de miradas indiscretas. Sobrepasaron la gran polea y el torno. Allí no había nadie más, ni siquiera un guardia vigilando la zona. Por lo visto, no esperaban visitas en aquel recóndito lugar. Dotheäl decidió descender hasta allí. El tamaño del torno era descomunal, igual que el de la cadena de acero negro. Aquello debía pesar toneladas.

         —Sargento…

         Dilfur estaba un poco más adelante. Parecía pálido.

         —¿Qué sucede?

         —Las huellas, sargento.

         El caballero miró la nieve con ojo crítico. Había bastantes rastros, de botas bien hundidas en la nieve, signo de gente pesada, y posiblemente armada; otras, más ligeras, pertenecían al típico calzado campesino y a patas de animales. Nada que no hubieran encontrado por el camino.

         —No veo nada raro, Dilfur. Se dirigen hacia el valle ¿no?

         —Sí, sí. Al valle. Pero no me refiero a esas huellas. Me refiero a esta. Esta huella.

         El joven caballero señaló justo donde estaban. Dotheär tuvo que retroceder unos pasos para darse cuenta de que ambos estaban en medio de la gigantesca e inconfundible huella de un pie descalzo.
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         —Si ahora sale alguien haciendo de Bakol, subo ahí arriba y le arranco la cabeza al hijo de puta del sombrero verde.

         Kobold dijo esto con la misma soltura que podía haber dicho de qué color se iba a poner las calzas esa noche. Los cómicos, ajenos a sus comentarios, seguían con la representación de La muerte del Nigromante.

         —Por lo menos yo no salgo. Todavía.

         Laëna no se atrevía a subir más la voz. Por lo que llevaban visto de la obra, esta estaba basada, más o menos, en las diferentes historias que circulaban por el Norte desde la batalla que terminó con el Nigromante. Que un asesino del Sur en busca de venganza, con la ayuda de un caballero manco, había logrado atravesar cuatro terribles pruebas hasta ser digno de enfrentarse al hechicero. O eso parecía. La verdad es que había un grado de detalle en la obra que iba un poco más allá de lo había escuchado hasta el momento. Estaba tan absorta en la obra, que Cath tuvo que estirarle del hombre para llamar su atención.

         —Madre. Esos hombres tras el escenario… ¿qué están haciendo?

         Laëna desvió la mirada hacia donde Cath señalaba. Cuatro hombres, vestidos con largos ropajes típicos del desierto, llenos de arena de la cabeza a los pies, discutían airadamente con dos cómicos. La cosa parecía seria. Tocó el costado de Kobold, que gruñó al sentir la mano en la herida, todavía en curación.

         —Mira a esos tipos.

         Kobold dejó a un lado la comedia y trató de ver lo que la asesina le estaba señalando. Mierda, pensó, mil veces mierda. Uno de los hombres se había quitado el turbante que le cubría parte del rostro. Era uno de los comerciantes que le había contratado para encontrar a Laëna. Se ve que no acababan de fiarse de él. Tenían que largarse. Y rápido.

         —Cúbrete el pelo, agarra a Cath y vamos a la posada. Yo me encargo de los animales y vosotras de las alforjas. ¡Deprisa!

         Se abrieron paso empujando al público de la segunda fila, hasta salir de la calle principal. Laëna y Cath corrieron a la posada, que estaba vacía, y subieron las escaleras a toda velocidad. Kobold dio la vuelta al edificio y entró en las caballerizas. Soltó a los caballos y estiró de la mula, menos dócil de lo que se había elogiado. Montó y avanzó hasta poder observar el escenario. Los cuatro hombres seguían discutiendo con los cómicos. La cosa se iba a poner muy seria enseguida, los ánimos estaban caldeados. Cath apareció cargada hasta los topes con bolsas y alforjas. Laëna la siguió enseguida con unas bolsas que Kobold no reconoció.

         —He pasado por la cocina de la posada. Agua, vino y provisiones.

         —De acuerdo. Cargad a Cangrejita y vámonos.

         La mula se resistió a Laëna, pero Cath se hizo con ella enseguida. Era terca, como es lógico, pero también rápida para ser una mula. Los jinetes se lanzaron a la oscuridad, en busca del camino más rápido para salir del pueblo. Kobold iba delante. No había nadie en las calles secundarias, todo el mundo parecía haber asistido a la comedia. En cuanto pisaron el camino del Este, incrementaron el paso. Había que poner tierra de por medio. Laëna se giró y contempló las luces del pueblo, alejándose, haciéndose cada vez más pequeñas.

         —Parece que nos hemos ido justo a tiempo. Esos tipos venían a por nosotras.

         —Cuatro imbéciles, nada más. Pero si han encontrado la caravana y los cuerpos de sus amigos, seguro que son capaces de invocar la justicia del pueblo.

         —¿Crees que nos seguirán?

         —Lo dudo. Ya es de noche, y ellos acaban de llegar de un viaje agotador, si tenemos en cuenta las tormentas de arena. Quizá mañana manden una batida. Para entonces estaremos lejos.

         Una luz azul iluminó el camino durante un breve parpadeo. Kobold lanzó un grito ahogado y se llevó la mano al pecho. Detuvo la carrera del caballo, escupió al suelo y luego dijo algo, una palabra retorcida y oscura que hacía daño al escucharla. Otro brillo, esta vez plateado, salió disparado en dirección contraria.

         —A tomar por culo, cabrones.

         Laëna frenó el paso y esperó a Kobold. Cath iba más retrasada, pues llevaba a Cangrejita atada en corto.

         —¿Qué ha sido eso?

         —Una puta mierda de hechizo élfico. Alguien ha pisado el camino para ver quién caminaba por él, por así decirlo.

         —Nosotras estamos protegidas contra conjuros de localización. En la Isla es de lo primero que nos enseñan.

         —Esto era otra cosa. Solo querían saber si algo pasaba por el camino. Como nuestros caballos. De todas formas, le he mandado un regalito cortesía de Koth. Seguro que le escuece una buena temporada.

         —Entonces… los del pueblo…

         —Olvídate de los del pueblo. Esto era un conjuro élfico, como que me llamo Kobold. Todavía puedo oler a castañas y plata vieja. Alguien peligroso de verdad nos sigue la pista. Tendremos que salir del camino y tomar un atajo.

         —Eso quiere decir…

         —Que tendrás que fiarte de mí, asesina. Conozco una senda que nos llevará a Bil-Al-Hamath en la mitad de tiempo. Pero no es un camino fácil. Por suerte, hay un pequeño pozo a mitad de viaje en el que parar a beber.

         —Si es tan corto, ¿por qué no lo usan las caravanas?

         —Por dos motivos. Las dunas son más altas y la arena, fina. Eso retrasa a cualquier carromato. Y, además, el pozo del que os he hablado está custodiado por un espíritu del desierto que no deja que cualquiera se acerque.

         —Y que resulta que es amigo tuyo.

         —Yo no diría tanto, pero resulta que, en su día, le hice un par de favores.

         Siguieron el camino unas millas más, antes de que Kobold, tras consultar el estado de la luna y la posición de las estrellas, indicara que había que abandonarlo y poner rumbo hacia el norte. Poco a poco, la arena dejó de estar compacta por el paso de carros y la acumulación de rocas, dejando paso al auténtico desierto, el que las huellas desaparecían, robadas por el viento, nada más dejarlas atrás.

         Cath se acercó, hasta ponerse a la altura de Kobold. Ya no iban al galope, sino a un trote cómodo, pensado para no cansar a las monturas y cabalgar con cuidado, alumbrados, como estaban, solo por la luz de la luna media.

         —Madre me ha dicho que Caëthar te crio. ¿Es cierto?

         —Cierto es. Me cogió cuando no era más que un zagal endemoniado y trató de enderezarme. Lo consiguió a medias.

         —Madre dice que era un hombre duro, pero justo.

         —Más que justo, yo diría que tenía debilidad por cierto tipo de personas. Atormentadas. Rotas. Sin esperanza.

         —¿Como tú?

         —Como yo. Como tu madre. Caëthar pensaba que era capaz de arreglar cualquier cosa, el muy terco. Que podía dar y dar sin que se acabara nunca el calor que tenía dentro. Era un buen hombre, Cath. Quizá el mejor que he conocido nunca.

         —Creo que os parecéis mucho.

         —No, no nos parecemos. Te lo aseguro.

         —Pero nos estás ayudando. Y madre no te cae nada bien.

         —Mira, tu madre…

         —No soy una niña, Kobold. He visto cómo cruzáis la mirada. A veces pienso que os vais a liar a puñaladas.

         —Tenemos nuestras diferencias. Pero le prometí a Caëthar que os vigilaría. Sobre todo, a ti.

         —Madre dice que puedes escuchar a bestias y elfos, que conoces conjuros que se creían perdidos para siempre.

         —Es cierto. Escucho sus lamentos, sus gritos. Mi sangre llama a su sangre. A veces es un eco perdido en el viento, otras, un tormento al rojo vivo. Dime, Cath ¿tú también escuchas cosas?

         La muchacha se giró hacia su madre, que cabalgaba en silencio un poco más atrás.

         —Es como un rumor. Un murmullo. Voces que chillan sin sentido. Solo que a veces se hace el silencio y solo queda una voz. Una voz ronca que habla en un idioma que no comprendo.

         —Y esa voz ¿te parece que pide ayuda? ¿O te está amenazando?

         —Ninguna de las dos cosas. Creo que solo canta. La canción es bonita.

         Kobold asintió. No era la primera vez que escuchaba algo parecido. La chica tenía un don, eso seguro. Siendo hija de quien era, no podía ser de otra forma. El mundo estaba lleno de espíritus que apenas tenían consciencia de sí mismo, pequeños seres elementales, invisibles, tan neutrales como la tierra o el agua. Kobold nunca había logrado escuchar a uno hablar, pero sabía que otros lo describían de la misma manera que la chica. Suspiró aliviado. Había imaginado, por un momento, que el Nigromante estuviera dentro de la cabeza de Cath, sorbiéndole el entendimiento.

         —¿Se lo has contado a tu madre?

         —Sí. Dice que es algo que me explicarán cuando lleguemos a la Isla Esmeralda.

         —Los maestres de la isla son unos excelentes académicos. O eso me han dicho.

         —¿Nunca has estado allí?

         —No. Son bastante desconfiados con los extranjeros.

         —Madre dice que es un lugar especial.

         —Seguro que sí.

         —¿Sabes qué, Kobold el Errante? Me alegro de que viajes con nosotras. Y no solo porque seas un guía excelente. Me gusta poder hablar con alguien de… de mis cosas.

         Kobold adelantó un poco el caballo.

         —Tampoco te acostumbres.

         Laëna dio una carcajada. Qué burro era, el muy cabrón.
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         Finariël terminó de degollar al último comerciante de la caravana que se habían encontrado a mitad de camino. No eran más que tres carromatos, pero llevaban las provisiones justas para ellos. Agua, algo de comida, sombrajos para pasar el día. El sol había hecho mella en los elfos, o al menos eso notaba. No se había atrevido a pedirle a Mavoth que retirara el glamur que los escondía de miradas indiscretas. Podía notarse la piel estirada y palpitante, los labios cortados y, al parpadear, los ojos le ardían. Encontrarse la caravana había sido un golpe de suerte. Podían haber pedido algo de agua para malvivir hasta llegar a Bil-Al-Hamath, pero no tenía ganas de mendigar. Además, estaba de muy mal humor. Y odiaba a esos putos humanos. Dithadiel retiró los cadáveres a un lado del camino y los cubrió con arena. Movieron los carros unos metros tras una duna y aprovecharon para beber sin restricciones y pasar un rato a la sombra.

         Al cabo del rato, una fanfarria los sacó del sopor en que los tres habían caído. Mavoth se asomó por la esquina de una de las lonas y sacó la cabeza, lo suficiente como para otear el camino.

         —Se acerca otra caravana. Pero no parecen mercaderes.

         Dithadiel bajó del carro. Avanzó hasta sobrepasar la duna y oteó el horizonte. Al volver, se sentó con tranquilidad.

         —Llevan pendones de colores, suenan violines y trompetas. Avanzan lentos porque llevan unos carros más grandes de lo normal. Yo diría que es la compañía de cómicos que vimos actuar. Seguro que viajan hacia Bil-Al-Hamath.

         Mavoth miró a Finariël con cierta desgana.

         —No tendremos que matar a estos también, ¿verdad?

         —Deberíamos. Cuando llegue el momento del Dragón, todos pagarán por sus ofensas. Pero, por el momento, creo que es mejor que los dejemos pasar. ¿Te encargas de que no puedan vernos?

         Mavoth asintió.

         —Levantaré un poco de arena extra.

         La larga caravana de los cómicos pasó a escasos metros de los elfos, cubiertos por el hechizo de Mavoth. Parecían disfrutar del viaje. Muchos de ellos cantaban y otros los acompañaban tocando lo que parecía una infinita colección de instrumentos musicales. Algunos hasta se atrevían a hacer malabares o piruetas, desafiando al calor. Finariël llegó a pensar que los cómicos tenían un pacto con los demonios del desierto, pues tanta algarabía no era, ni de lejos, normal.

         Mavoth, asomada al pescante del carro, los miró con cierta melancolía.

         —¿Te acuerdas cuando éramos nosotros los que cantábamos?

         Finariël suspiró. Recordaba bien la dulce voz de la hechicera, de la maestría de su hermano tocando el arpa, el baile de sus primos y primas a la luz de la luna en pleno bosque. Antes incluso del Nigromante. Antes de los humanos y sus hachas, sus fuegos y sus ovejas. Canciones que hoy día solo cantan los muertos.

         —Será mejor que descanses, Mavoth. Saldremos al atardecer. No pienso cocerme cabalgando tras esos peleles. Además, con el rastro que van dejando, nos será imposible perder el rumbo.

         El desierto decidió darles un breve respiro, acompañando su partida con una suave brisa, quizá agradecido por la ofrenda de sangre realizada. Puede que aquel lugar fuera un desierto vampiro, y que cuanta más sangre le ofrecieras, mejor te tratara. Por eso el Errante era siempre bienvenido. A saber cuántos cuellos había cortado para merecer tales honores. Lo cierto es que Finariël estaba de mejor humor y el avance se les hizo más corto que en otras ocasiones. Viajaron toda la noche, parando solo para comer y hacer descansar a los animales. El paisaje dejó atrás las rocas y las pequeñas colinas donde se acumulaba la arena para mostrar un desierto profundo y marcado por gigantescas dunas amarillentas. Ya no quedaba sombra, pero los elfos habían aprendido bien de los caravaneros muertos, tapándose con telas negras desde la cabeza a los pies. Hacía calor, sí, pero mejor eso que morir insolados.

         A mitad de camino, encontraron una zona de descanso para los mercaderes. Un exiguo pozo de piedras rojas se guarnecía del sol bajo el techo de un pequeño cobertizo. No necesitaban más para repostar y descansar las horas centrales del día. Casi parecía un milagro que ofrecían los dioses, quizá hartos de verlos sufrir como animales. Mavoth olisqueó el aire antes de buscar cobijo.

         —Si todo va bien, llegaremos a Bil-Al-Hamath a última hora de la tarde. El viento hiede a humanidad.

         Dithadiel se descalzó con una expresión de alivio infinito en el rostro.

         —¿Crees que encontraremos al Errante y a la asesina en la ciudad?

         Finariël tenía los ojos cerrados, pero no podía dormir de cansado que estaba.

         —Espero que sí. Seguro que están preparando un viaje más largo. Además, no es lo mismo estar en un pueblo de mierda que en una de las ciudades libres. Allí se sentirán seguros. Quizá, hasta bajen la guardia.

         Mavoth lanzó una carcajada.

         —Permíteme que lo duda.

         —Ah, Mavoth. Un elfo puede soñar.

         Finariël despertó con un espasmo. Ni siquiera recordaba haberse dormido. Dithadiel y Mavoth estaban jugando a las cartas. Fuera, ya había caído la tarde.

         —¿Se puede saber por qué no me habéis despertado?

         Dithadiel lo miró como quien mira a un niño.

         —Mira, hermano. Te hacía falta dormir. Quizá no fueras consciente de ello, pero en el momento que apoyaste la espalda en la pared, te quedaste tirado como un leño, casi a mitad de una frase. Nunca te había visto tan cansado. Y los dos hemos batallado durante días. No es una debilidad, es una necesidad. No te quiero cansado a mi lado. No quiero morir por que seas más terco que una mula vieja.

         La verdad es que se encontraba bastante mejor. Entre el agua, la sombra y la siesta, había expulsado el dolor de cabeza que le parecía imposible de superar. Tampoco le escocían los ojos y no le temblaba el pulso. El enfado también se desvaneció.

         —Está bien. De acuerdo. A mí dame una espada y campo de batalla, y no desfalleceré. Ahora, este maldito desierto…

         —Lo entiendo, hermano. A mí me pasa igual.

         —¿Salimos?

         —Está todo preparado.

         Bil-Al-Hamath era la tercera ciudad libre más poblada. Al contrario que en la mayoría de sus hermanas, en ella estaba prohibida la esclavitud. Eso no quería decir que los esclavos que traspasaran sus puertas se convirtieran en hombres libres, o que los ricos mercaderes no pudieran acudir con sus séquitos, sino que en ella no existían los grandes mercados de la carne que rodeaban los arrabales de las ciudades libres. Los esclavistas no eran bienvenidos en Bil-Al-Hamath y sus caravanas escogían otras rutas para llegar al este. Por eso, cuando los tres elfos fueron acercándose a la ciudad, lo primero que se encontraron fue con poblados pobres, sí, pero en los que artesanos y buhoneros hacían negocios, comprando, revendiendo y traficando con casi cualquier cosa imaginable. Excepto, claro, personas.

         Los tenderetes surgieron al borde del camino como setas en el bosque. Al paso de los caballos, manadas de niños con las caras sucias y vestidos con harapos, se arremolinaban con un habilidad sin igual para colarse entre las patas de los animales sin resultar pisoteados. Les hablaban en la lengua común del sur, que sonaba en sus oídos como melaza fermentada. Mavoth les contestó en la misma lengua, y los chiquillos desparecieron casi como por encanto. Dithadiel se quedó sorprendido.

         —No sabía que hablabas su idioma. ¿Qué les has dicho? Parecían muy interesados en nosotros.

         —Que no somos diablos del norte, que volvemos a casa después de un largo y viaje y que como notara que me faltaba algo de las alforjas, vendría a por ellos con una vara mojada en la sangre de una rata vieja para darles una paliza que no se curaría nunca.

         —Si alguna vez tengo hijos, recuérdame que te los deje de vez en cuando.

         —Hacen un caldo delicioso.

         Las murallas de Bil-Al-Hamath no eran muy altas, tampoco imponentes. Ni siquiera estaban hechas de piedra, sino de algún tipo de adobe. Eso sí, eran hermosas. Como si la estética hubiera primado a lo práctico. Eran de color negro y estaban llenas de pequeños salientes de distintos tamaños. Algunos formaban diseños geométricos, otros no eran más que ladrillos dispuestos al azar. Las troneras se distribuían de manera irregular, recorriendo toda la superficie de las murallas. Arriba, las almenas estaban construidas en forma de torre apuntada, con los ladrillos apuntando hacia fuera, como si fueran puercoespines. Las puertas eran de gran tamaño, con dos bestias aladas de cabeza humana pintadas en cada una de las hojas. Por allí podía circular sin problemas una manada de elefantes. Quizá los vendieran allí dentro, viendo la variedad de mercancías que les estaban ofreciendo antes de entrar en la ciudad.

         —¿Hará falta permiso para entrar?

         —No, al menos no mientras las puertas estén abiertas. Supongo que las cerrarán dentro de poco, al llegar la noche.

         El sol casi había desaparecido por completo. Si no se daban algo de prisa, quizá les iba a tocar dormir en los arrabales. Los tres elfos apretaron el paso, haciéndose hueco entre buhoneros lisonjeros y comerciantes de todo pelaje, que se les ponían por delante haciendo gala de su producto. Al traspasar la puerta principal, todo eso cesó. Nadie vendía por las calles, pese a que por ellas caminaba bastante gente. Avanzaron sin problemas hasta encontrarse con otra muralla, mucho más sencilla en decoración que la anterior, pero cuya puerta de entrada estaba custodiada por un destacamento de guardias. Todos vestían una librea de cuero reforzada con lascas de metal y estaban armados con lanza y espada. Mavoth se adelantó para hablar con el que parecía el más veterano del lugar, un soldado de rostro malcarado y nariz partida. Intercambiaron algunas palabras en ese curioso idioma en el que parecía no haber pausas y luego la hechicera volvió sobre sus pasos.

         —No podemos pasar con los caballos a partir de aquí. Me ha comentado que, como extranjeros, somos bienvenidos, pero que busquemos alojamiento en el primer círculo. Me ha dicho que un poco más arriba de esa calle hay un puñado de posadas con sitio para los animales.

         —Lo que sea por un poco de comida y una cama.

         Finariël gruñó. Quería empezar a buscar al Errante nada más llegar a la ciudad, pero era tarde, estaban cansados y no merecía la pena discutir con la guardia de la ciudad. Se dejó llevar por Mavoth hasta encontrar una pequeña posada cerca de las puertas donde, por un precio desorbitado, consiguieron habitación para ellos y caballeriza para los jacos. Se preguntó qué sorpresas les reservaría Bil-Al-Hamath la mañana siguiente, y si sus presas seguirían allí. El Dragón esperaba noticias de victoria en la cumbre nevada.

      
   


   
      
         
            XIX
   

         

         El palacio del Cadí Usafa tenía cien ventanas que daban a la Plaza de la Piedra Negra, una singular construcción redonda y porticada, en mitad de la cual se levantaba la roca fundacional de la ciudad, un enorme peñasco de obsidiana que encontraron los primeros habitantes de Bil-Al-Hamath al excavar los cimientos de la Casa del Pueblo, apenas a unos pasos del palacio. A la piedra se le atribuían poderes místicos, y que, mientras estuviera en el centro de la ciudad, esta no podría ser conquistada. Lo cierto es que nadie recordaba siquiera asedio alguno contra sus murallas, así que, por el momento, la leyenda resultaba cierta.

         Kobold se estiró lentamente, a la manera de los gatos viejos, mientras contemplaba la plaza por una de las cien ventanas. Junto a él, en una enorme habitación llena de alfombras, cojines, sedas y colchones, Laëna y Cath parecían todavía hipnotizadas por la compleja geometría de triángulos y heptágonos que formaba parte de la exquisita decoración de los techos. Habían llegado unas horas antes, sorprendidas de que Kobold pudiera pasar ante la guardia de la ciudad con enseñar uno solo de sus tatuajes, y que, al llegar al imponente palacio de la plaza central, un hombre vestido con ropajes de lino y con más joyas que la estatua de un templo, saliera a darle un fuerte abrazo.

         —¡Bienvenidas a mi humilde morada! ¡Si sois amigas del Errante, sois amigas de Usafa!

         Una miríada de sirvientes les rodeó y, casi sin darse cuenta, acabaron en la habitación más suntuosa donde Cath había estado en toda su vida. El lujo era excesivo, no había un solo hueco desnudo, todo ocupado por telas, grabados y cortinajes. Kobold, por su parte, desapareció un rato tras el Cadí, para volver más tarde con una enorme sonrisa en el rostro; una mueca que solo podía significar que las drogas de Usafa eran de primera calidad.

         —Poneos cómodas. O lo que queráis. Yo voy a dormir un rato.

         Y eso era lo último que había dicho hasta que el sol se escondió. Como activado por un resorte, el viejo mercenario volvió a la vida para contemplar las vistas. El centro de Bil-Al-Hamath estaba iluminado por farolas de aceite, que daban una pátina de luz dorada y cambiante a la piedra negra que ocupaba la plaza. Laëna dejó un cáliz dorado lleno de vino en una mesita de madera de ébano y se acercó.

         —No me extraña que quisieras llegar aquí lo antes posible. ¿Quién es tu amigo?

         —¿El Cadí Usafa? Lo conocí cuando era un mercader de segunda. Me contrató para encontrarle rutas más cortas desde aquí al norte, donde se hizo rico comprando pieles y vendiendo especias. Era capaz de hacer dos viajes cuando el resto de sus competidores todavía estaba terminando el primero. Hacía tiempo que no venía a Bil-Al-Hamath.

         —¿Y ahora?

         —Ahora, salimos a cenar algo. Podríamos quedarnos aquí, pero creo que nos hace falta algo de diversión. Conozco un par de sitios que hacen un cordero exquisito. Y lo riegan con buen vino. Con algo de suerte, quizá nos encontremos con algún espectáculo callejero.

         —¿Vamos, madre? ¿Vamos? ¿Vamos?

         —Está bien. Pero hay que ser discretas, ¿está claro?

         Cath asintió. La mayor parte de la ropa que había comprado era de chico, por lo que ella no era el problema. Laëna se ató un largo pañuelo en la cabeza, ocultando el pelo rojo, y decidió quedarse con una larga chilaba de entre los cientos de piezas de ropa que el Cadí había puesto a su disposición. Kobold dejó a un lado la ropa de cuero y se puso una larga camisa de lino, capaz de ocultar la daga que siempre llevaba al cinto.

         Las callejuelas de Bil-Al-Hamath se entrelazaban como las ramas de un árbol, dividiéndose, juntándose más adelante y convirtiéndose al final en callejones sin salida. Aunque Kobold pareció un poco dubitativo al principio, los recuerdos de la ciudad se hicieron cada vez más precisos. La gente abarrotaba la calzada. Aquella era una ciudad para vivirse al atardecer y al principio de la noche, cuando el sol daba un respiro. A su paso encontraron tragafuegos, trapecistas, malabaristas y comparsas, que cantaban a cambio de cuartos de cobre. Cath observaba divertida toda aquella actividad.

         —¿Nunca la llevaste a una gran ciudad?

         —Demasiado peligroso. Nos hemos pasado ocho años de pueblo en pueblo. Estuvimos en alguna ciudadela norteña, sí, pero ya sabes que nada es comparable a las ciudades libres. Sobre todo si tienes dinero.

         —Eso es cierto.

         Kobold agarró la mano de un joven que, de manera casual, se le había acercado demasiado; la retorció hasta que se le saltaron las lágrimas, y luego le metió un medido empujón con el que lo empotró en una pared cercana. Todo eso, sin parar ni desacelerar el paso.

         —Tened cuidado con los ladrones. Esta ciudad es famosa por albergar a todo tipo de artistas, incluyendo a los mejores timadores y saqueadores de todo el Sur.

         Laëna le sacudió una sonora bofetada a un hombre que también se le había acercado de manera sigilosa, haciéndole girar como una peonza, hasta que chocó con un puesto de fruta, que desmontó con un sonoro estruendo.

         —Si solo fueran los ladrones…

         Cath, por su parte, recogió una manzana del suelo, aceleró el paso y se situó entre Kobold y Laëna, en lo que podía ser el sitio más seguro de toda la ciudad, mientras callejeaban de una manera en apariencia caótica, guiados solo por el olfato del mercenario. Tras un buen rato, Kobold se detuvo, satisfecho, frente a una puerta azul decorada con papel de oro. Dos pebeteros de incienso guardaban la entrada, sobre la que colgaba un elefante de plata.

         —Hemos llegado. Si no ha cambiado demasiado, aquí sirven el mejor cabrito asado de la ciudad. Vamos.

         Dentro no estaba muy iluminado. Apenas se veía gracias a cuatro o cinco lámparas de aceite. El suelo estaba cubierto por alfombras y las mesas eran muy bajitas. No había sillas. Cath se quedó mirando a su madre.

         —Aquí se come sentada en el suelo. Mira, agarra esos cojines y ponte ahí, junto a la lámpara.

         La chica parecía poco convencida, pero en cuanto Kobold comenzó a pedir y las fuentes de comida aparecieron como por arte de magia, se le olvidó lo de sentarse en una silla. Incluso lo de comer con cubiertos. Cabrito. Pasta de sésamo con garbanzos. Berenjena asada con comino. Postres de harina y miel. Y luego, té de menta para ayudar a la digestión.

         Laëna agarró a Cath por el brazo, para evitar que se quedara dormida allí mismo.

         —Creo que nosotras volveremos al palacio del Cadí. Cath no aguantará mucho más despierta.

         —Me parece bien. Yo daré una vuelta, a ver si me entero de algo interesante. Y de paso, me tomaré una copa de vino. O tal vez dos.

         —Nadie puede retener mucho tiempo encerrado al Errante. Ni siquiera en sus años dorados.

         —Especialmente en sus años dorados. Hay que aprovechar lo que nos queda.

         —Hablando de aprovechar. Tengo un par de lingotes de oro que cambiar. Es una buena cantidad. ¿Crees que tu amigo nos hará el favor?

         —Claro. Aunque estoy seguro de que Usafa querrá cobrar una comisión abusiva. Regatea un poco con él.

         —Nadie llega a rico haciendo favores.

         —Exacto.

         Laëna agarró a Cath y salió a la calle, seguida de Kobold. A este ni se le ocurrió ofrecerse a acompañar a la asesina más peligrosa que conocía. Estaba claro que debajo de esa chilaba llevaba todo un arsenal. Pobre del ladronzuelo que se cruzara en su camino. Se despidió de las dos y trató de orientarse. No estaba muy lejos del anillo exterior, donde las posadas de mala muerte albergaban a los mercaderes de paso, se jugaba a las cartas con apuestas prohibidas y tanto mujeres como hombres ponían precio a sus apetitos carnales. Si había un lugar para enterarse de la presencia de extranjeros sospechosos, partidas de caza, o jugosas recompensas por sus cabezas, ese era el barrio de Almadra.

         El sargento de guardia lo reconoció de la tarde y le dejó pasar con una advertencia tácita en la mirada, una que solo los veteranos saben proyectar, y que significaba te dejo pasar, pero no me causes problemas en cualquier idioma. Kobold asintió y le dirigió una sonrisa socarrona. En otro tiempo habría estado maquinando ya qué maldad hacer para putearlo, pero ahora solo veía a un tipo como él, cansado y con ganas de terminar el turno de una vez.

         Las calles de Almadra estaban más sucias, más oscuras y vacías que las del resto de la ciudad. A esas horas, en las que ya los más piadosos estaban en sus casas durmiendo a pierna suelta, solo pululaban por ahí los extranjeros en busca de placeres y aquellos que conocían bien los barrios como ese. Kobold recordaba otro local, La tarántula, pero cuando llegó a sus puertas se encontró con que le habían cambiado el nombre a El lobo y el carnero. Parecía el nombre de una taberna norteña. Por dentro, el efecto era parecido, todo lleno de madera, sillas y mesas robustas. Eso sí, con ventanales amplios bien abiertos para el aire entrara y se llevara el olor a meados y vino rancio. El suelo estaba lleno de arena y serrín. Cuatro valientes se aferraban a la barra donde un tipo con cara de sueño rellenaba una frasca de vino. Al ver entrar a Kobold se despejó. Por lo visto, hacía tiempo que no entraban clientes nuevos.

         —Pasad, señor, pasad. ¿Queréis tomar algo? Se os ve un hombre de buen gusto. ¿Un vino de Myrrin? ¿Una copa de licor de Hazar?

         —Veo que tienes cerveza de abadía. Ponme una jarra y veremos si tu mercancía merece la pena.

         —Es cerveza de primera, señor. La trae un grupo de caravaneros a lomos de los camellos más rápidos del desierto. Viajan de noche y refrescan los barriles con agua, para evitar que el camino dañe su sabor. Me gustaría hacerla yo mismo, pero sin el viento de las montañas, aquí la cerveza no reacciona. Sale insípida y rancia, y hay que meterle mucho lúpulo para que sepa bien. Un desastre. Aquí tenéis. Bien fresca. Fijaos qué espuma.

         El posadero tenía razón. Un trago y estaba de vuelta en el Norte. Se notaba que le faltaba frío, pero qué se le iba a hacer. Allí no podía ser de otra forma.

         —Que siga viniendo. Ya te diré cuándo parar.

         La verdad es que el lugar no parecía el más apropiado para conseguir información. Los parroquianos parecían del tipo que aparece de manera automática al caer la tarde y se va al cerrar el local. Sin embargo, a la segunda ronda, un grupo variopinto, alegre y con ganas de continuar la fiesta donde fuera, entró por la puerta. Un rápido vistazo a la vestimenta, heterodoxa y colorida, así como a los peinados extravagantes y las barbas variadas, le bastó para reconocerlos. Era el grupo de comediantes que había visto interpretar La muerte del Nigromante. Seguramente, acababan de llegar a la ciudad y tenían ganas de jarana. Excelente, pensó, ya que tenía unas cuantas preguntas en mente que hacerles. Comenzó a pensar cómo acercarse a ellos y ganarse poco a poco su confianza. No hizo falta. Uno de ellos, con el cráneo afeitado y la nariz rota, se sentó junto a él y le lanzó una mirada suspicaz.

         —Dime, extranjero. ¿Has pensado alguna vez en dedicarte a la comedia?
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         No había solo una huella gigante. El rastro seguía adelante, hacia el valle. Eran profundas y de al menos seis pies de largo. Aquel tenía que ser uno de los medio gigantes de los que había oído hablar, al servicio del malvado Nigromante. Se decía que, con solo un par de ellos en sus huestes, había logrado hacer huir a la caballería pesada de Koth. Allí estaba pasando algo muy serio. Tenían que averiguar qué era y mandar aviso al Gran Maestre, antes de continuar la misión que les había asignado. No estaban muy lejos de Koth, era posible mandar tropas en pocas jornadas. Pero ¿a qué se iban a enfrentar? Dilfur esperaba órdenes, así como el resto de la tropa, que se agitaba inquieta.

         —Seguimos adelante. Mismo plan. Si os digo que nos retiremos, salimos corriendo, nada de héroes. ¿Está claro? No hemos venido aquí para perder a nadie.

         El camino del valle era ancho y cómodo. Además de las huellas del gigante, todo estaba plagado de restos y pistas. Por allí había pasado bastante gente y muchísimo ganado. Llegado un momento, la senda comenzó a descender de manera abrupta. Dotheär mandó a Dilfur para que se adelantara y subiera a un pequeño risco, desde el que se tenía que dominar parte del valle. Al poco, volvió, demasiado acalorado para el frío que hacía.

         —Más abajo hay por lo menos cuatro barracones, hasta donde he podido ver, quizá más. He visto campesinos y parte del ganado pastando en la zona donde comienza a haber algo de verde. También hay soldados. He contado cinco. Llevan libreas negras y azules, pero hay algo raro en ellos. No sé qué, pero…

         Librea negra y azul. Dotheär trató de recordar si alguno de los señores de la guerra de la zona vestía de esa manera, pero no parecía probable. La mayoría de los mercenarios ni siquiera compartía colores, más allá de un pañuelo atado al cuello para diferenciar amigos de enemigos. Si eran tropas organizadas y tenían un medio gigante con ellos…

         —Deja que mire yo.

         El sargento trepó al risco, no sin dificultades, al contrario del ágil Dilfur, y echó cuerpo a tierra. Sacó el catalejo y trató de localizar a alguno de los soldados. El novato había contado bien; había cuatro barracones, en los que entraban y salían campesinos, y el ganado parecía tranquilo. Pero alrededor, cerrando el perímetro del camino, paseaban cinco soldados. Llevaban largas espadas a la espalda y dagas de misericordia al cinto. El pelo era largo y blanco, la piel pálida, como la muerte. Un escalofrío atávico le recorrió el espinazo. Era la reacción natural de todo humano al encontrarse con un elfo oscuro. Algo dentro de él le decía que corriera, que lo dejara todo y que escapara, que pusiera tierra de por medio y que no volviera jamás. Pero claro, no podía hacer eso.

         Volvió junto al grupo de guerreros y llamó a Dilfur.

         —¿Crees que podríamos subir por el risco y pasar sobre esos peñascos? Parece una ruta difícil, pero tenemos que saber qué están haciendo.

         —Creo que podríamos hacerlo. El único problema está al principio. Esas rocas parecen algo sueltas.

         Dotheär guardó el catalejo.

         —Adelante.

         A diferencia del paso anterior, aquí había que tirar más de habilidad al trepar que de equilibrio. Se hizo difícil con todo el equipo, pero lograron trepar, ayudándose unos a otros, sobre todo en la zona llena de rocas al inicio de la escalada. El risco se extendía como un pequeño abrigo natural sobre las estribaciones del valle. Mientras que el camino descendía, la roca se mantenía a la misma altura, otorgando una vista privilegiada. Dotheär se adelantó unos pasos y mandó parar a los hombres. Desde donde estaban, ya podía verlo todo. Y era una auténtica locura.

         Por un lado, los campesinos. Parecía que habían trasladado por lo menos tres o cuatro pueblos. El valle estaba lleno de gente construyendo chozas y cercados para el ganado. Allí habría trescientas o cuatrocientas cabezas de animales. En cuanto a los elfos oscuros, no eran más de diez. Cinco cubrían una entrada del valle, otros cinco la salida. Aunque no les hacía falta. El sargento tuvo que mirar dos veces con el catalejo para convencerse de que estaba viendo bien. En mitad del valle estaba sentado un niño gigante. No un medio gigante, no. Un niño. Pero que ya sobrepasaba los quince pies de altura. A su lado, una enorme vaca peluda, casi tan grande como él, le estaba dando de mamar.

         Dilfur se arrastró junto a él.

         —¿Estoy viendo lo que creo que estoy viendo, sargento?

         —Si lo que ves te hace pensar que te has vuelto loco, sí. Lo estás viendo.

         —¿Se puede saber qué es eso?

         —Eso es un gigante. Uno como no ha hollado esta tierra desde hace cientos de años. Un gigante como los de las viejas leyendas con dragones y basiliscos de obsidiana.

         Así que para eso necesitaban al ganado. Pronto destetarían al gigante de aquella extraña bestia peluda y necesitarían darle de comer. Y ese bicho necesitaría todo lo que pudieran darle. Por eso habían transportado la población aquí, pues era más cómodo que ir saqueando o pedir tributo. Y, llegado el momento, estaba claro que los humanos iban a pasar a formar parte del menú. A esos gigantes hay que entrenarles el paladar.

         —Será mejor que nos larguemos de aquí. No podemos hacerles frente, y menos si el gigante es capaz de luchar. De un manotazo podría derrumbar el risco entero.

         La compañía emprendió la vuelta. Llegado el momento del descenso, uno de los soldados, Vithëas, resbaló en las rocas, y varias de ellas cayeron rodando, golpeando unas cuantas más en el camino y resbalando por la nieve hasta el camino del valle. Dotheär no se lo pensó. Había que darse prisa.

         —¡Vamos! ¡A la carrera!

         Salieron corriendo como alma a la que persiguen los demonios, ya no había tiempo para sutilezas. Sin embargo, al llegar a la zona de la plataforma de madera y el torno, se encontraron con que uno de los elfos oscuros les pisaba los talones. Desde allí, tenían que coger el camino que acababa por estrecharse y volver al abrigo. Dotheär se detuvo y empujó a Dilfur.

         —¡Llévatelos! Yo me encargo de este engendro.

         Dilfur era un buen soldado, por lo que no perdió tiempo discutiendo y arrastró al resto de la tropa a base de insultos y empellones. El caballero de Koth plantó una rodilla en tierra y pidió ayuda a su dios, estuviera donde estuviera, pues de iba a enfrentar a una prueba que ningún caballero había pasado desde hacía décadas. El elfo oscuro apareció en el repecho. El aliento era tan frío que no formaba vaho. Ni siquiera parecía agitado, como si hubiera llegado andando y sin más esfuerzo que el de un ligero paseo. Se quedó mirando a Dotheär de manera desdeñosa.

         —¿Quién eres? ¿Un pastor despistado? No llevas ganado. ¿Un montañero que se ha perdido? Pareces saber bien dónde estás. ¿Un espía? Eso me pareces. Un nauseabundo espía humano. ¿Y tus amigos? Puedo olerlos. Oléis a distancia. Es desagradable.

         El caballero se alzó.

         —Soy la mano del amor que arde. Soy la voz que ata a la oscuridad. Soy la espada que guarda la luz.

         —Bonitas palabras. La última vez que las escuché pude hacérselas tragar a un tipo que te doblaba la edad.

         Dotheär se abrió la zamarra. Debajo solo llevaba una chaqueta de cuero endurecido. De todas formas, en aquel terreno resbaladizo la armadura no le habría servido de nada. Desenvainó la espada de filo negro con la derecha, mientras que con la siniestra enarboló una daga de hoja ancha.

         —Koth es misericordioso con los suyos. Si es su deseo que me mandes al paraíso, así será. Pero quizá sea yo el que te devuelva al infierno del que has escapado.

         —Mira, niño. No sé qué te han contado en esa abadía vuestra, pero yo no vengo de ningún infierno. Mi casa son los bosques y las grutas llenas de musgo y helechos. Los claros. Las colinas llenas de amapolas. Y estoy hasta las narices de pelarme el culo en esta puta montaña. Así que te voy a hacer un favor. Te mataré rápido y luego haré lo mismo con tus amigos. Es lo más que puedo ofrecer.

         —Inténtalo, oscuro. Estás en tu derecho.

         Dotheär era uno de los mejores espadachines de los nuevos Caballeros de Koth. Practicaba desde que salía el sol hasta que se ponía. Luchaba con veteranos, con asesinos, con hombres venidos de todas partes del mundo y que practicaban diferentes estilos. De cada uno de ellos aprendía algo nuevo cada día. Por eso no es de extrañar que lograra pararle las dos primeras estocadas al elfo oscuro. O que incluso superara la desmañada guardia que había preparado su oponente, siendo capaz de hacerle un corte en el brazo del arma, que comenzó a sisear al arderle la carne allá donde el filo negro había hendido.

         Sin embargo, el elfo oscuro se movía mucho más rápido que él. El corte no había sido más que una herida superficial y solo sirvió para que enfurecerlo. Dotheär apenas pudo contender los siguientes ataques. Un lance le atravesó el muslo derecho, una contra le perforó el hombro izquierdo y, finalmente, tras una finta, le acertó en las tripas, hundiéndole un buen palmo la espada en el cuerpo. El caballero cayó de rodillas, sin dejar de empuñar la espada, contemplando cómo la sangre manchaba el suelo blanco de nieve.

         —No ha estado mal. Pero sin las palabras de sangre, no sois más que unos espadachines humanos. En la propia definición de humano está vuestro límite. Sois inferiores. Siento dejarte así, pero tengo que alcanzar a tus amigos.

         Dotheär soltó la espada y trató de meterse las tripas en el sitio. Lloró. Imploró. Rezó a la espera de que el calor de Koth llegara hasta él. Sabía que no era digno de albergar las palabras para siempre, de recibirlas y sobrevivir. Pero estaba a punto de morir. Qué más le daba. Buscó el amor de Koth. Su luz. Su fuego.

         Y Koth contestó.

         Las palabras se hicieron llama dentro de la boca. La piel se le volvió carmesí. El dolor despareció. Pudo ponerse en pie y salir tras el elfo oscuro, justo al lado del cortado por donde bajaba la plataforma. Ni siquiera se fijó en él hasta que fue demasiado tarde. Dotheäl explotó, dejando salir el poder de las palabras de sangre, alcanzando al elfo oscuro, que salió disparado, precipitándose al vacío.

         El eco de la explosión agitó la nieve de los picos gemelos, pero no llegó a provocar una avalancha. En el paso camino al abrigo, los caballeros de Koth sintieron brevemente la presencia de su dios. Y también la muerte de su líder.

         Alguien iba a pagar por ello.
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         Kobold pegó un buen trago de cerveza antes de contestar.

         —Pues no. ¿Acaso crees que tengo una cara cómica? ¿O tal vez piensas que se me dan bien los chistes?

         El cómico levantó las manos en señal de paz.

         —No, no es eso. Es que eres clavadito al personaje que interpreto, el Lobo del Sur, un afamado mercenario sin piedad que acaba con todos los que se le oponen mientras busca justa venganza. La verdad es que llevo un tiempo haciéndolo y echo de menos dejarme el pelo largo y algo de barba. Cuando llevas mucho tiempo con el mismo papel, acabas por encasillarte. Pero tú, lo tuyo parece natural. No tendrías que cambiar nada. Y créeme si te digo que la vida de cómico es buena. Tan solo hay que tener un poco de memoria y algo de desparpajo. Total, la mayoría de las veces solo actúas delante de pueblerinos borrachos. Por cierto, me llamo Fiablás.

         —Yo soy Kobladah. Encantado.

         —Piénsatelo. Es una buena vida, si te gusta viajar y ver mundo. La paga no es mucha, pero cuando bajas del escenario te asombraría saber cuántas admiradoras, y admiradores, se mueren por conocerte. Ya me entiendes.

         —Perfectamente. Una cosa, entiendo que la obra que estáis representando es La muerte del Nigromante ¿no?

         —Sí. ¿Has visto antes nuestro espectáculo?

         —Hace unas jornadas. Pero no llegué a ver el final, se montó un lío tremendo…

         —Ah, sí. Qué pueblerinos más insoportables. Se montó un verdadero tumulto en busca de un par de mujeres o algo así. El alcalde no quería pagarnos. Al final logramos convencerlo de que aflojara la plata y salimos de allí a toda prisa. Los únicos que se quedaron fueron los feriantes. Ellos seguro que siguieron vendiendo bebida durante toda la noche.

         —Vaya que sí. Pero tengo una pregunta. ¿Quién es el autor de la obra? Parece muy bien documentada.

         Fiablás enarcó una ceja.

         —No serás un crítico teatral disfrazado ¿verdad? Lo cierto es que no es la primera vez que nos hacen esa pregunta, sobre todo en el Norte. Por aquí abajo, la verdad es que todo esto les suena a leyenda.

         —Te aseguro que soy lo más lejano a un crítico teatral que vas a encontrar en tu vida.

         —La mayor parte del texto es obra de Olyfante, nuestro dramaturgo. Según él, sacó la inspiración mientras meditaba en los bosques de Mirhann, a la sombra de un gran sauce. Cayó en una especie de trance y, cuando despertó, escribió sin descanso durante toda una semana. Luego, fue puliendo la obra con historias de aquí y de allá. La verdad es que la vamos cambiando cada vez que actuamos. Al principio era un drama, pero a la gente no le gusta el drama. Por eso ahora tiene más chispa.

         —Y ese Olyfante, ha venido con vosotros a tomar algo esta noche.

         —¿Oly? No, está mayor. Aunque cuentan que de joven era amante de la diosa del beso y la fortuna, hace ya tiempo que se retira pronto tras una copa de vino dulce. Pero si estás interesado en hablar con él, siempre tiene tiempo para un admirador. Mañana actuaremos en la Plaza del Legado. Está nada más entrar en el círculo interior. Quizá así puedas disfrutar del final y unirte a nuestra alegre compañía.

         Kobold levantó la jarra para brindar con el comediante, que se había agenciado una frasca de vino. La verdad es que era un tipo simpático, aunque no dejaba de ser inquietante que se le pareciera tanto. Era como salir a tomar vinos con un reflejo inquietante y deforme. Menos mal que no tenían nada más en común. Excepto, quizá, la pasión por el vino y la cerveza.

         —Fiablás, querido, no estarás tratando de cambiar otra vez de personaje. Deja a este pobre hombre en paz.

         Kobold se giró para ver quién había hablado tras él. Era una mujer, alta, con el pelo cobrizo, claramente tintado. Era la actriz que hacía el papel de Laëna, aunque no se parecía demasiado a la asesina. Nada de músculos por todas partes y cicatrices indelebles. El papel que interpretaba era el de una experta envenenadora, sensual y malvada.

         —No pasa nada. Me estaba haciendo una oferta de lo más interesante.

         La mujer se sentó entre los dos.

         —Seguro que sí. A Fiablás siempre se le olvida mencionar que, en ocasiones, no nos pagan ni una plata, y que tenemos que ir por ahí, mendigando algo de comer. O que la vida nómada nos hace vivir sin raíces, sin más familia que nosotros mismos. Y créeme si te digo que no somos de fiar.

         —¿Y quién lo es a estas horas de la noche?

         —¡Ja! ¡Y decías que no valías para cómico! Eso me lo voy a apuntar.

         Kobold lanzó una corta carcajada que le hizo reflexionar. Si empezaba a pasarlo bien, iba a tardar mucho en abandonar la posada. Sobre todo, ahora que había conocido a la doble de Laëna. Eso sí que le producía una extraña sensación. Era Laëna, la despreciaba, pero no era Laëna, le caía bien. Demasiada confusión para tanta cerveza en el cuerpo. Decidió despedirse.

         —Me temo que voy a abandonaros por hoy. Pero seguro que nos veremos mañana. No me perdería la representación por nada del mundo. ¿Puedo preguntaros dónde os alojáis?

         Fiablás pegó un trago de vino antes de contestar.

         —Tenemos los carros a poca distancia de aquí, donde la gente deja a los caballos antes de entrar a la ciudad. Hay mucho espacio y es muy barato.

         —Quizá pase antes, para hablar con Olyfante. Seguro que tiene una conversación interesante.

         La mujer cruzó una mirada curiosa con Fiablás.

         —Olyfante es un tipo interesante desde luego. Hasta mañana, viajero. Espero que te guste lo que ves. Espera, ¿quieres una entrada para el espectáculo de mañana?

         —Claro que sí.

         Kobold reprimió un bostezo al salir de la posada. La verdad es que se estaba haciendo viejo a pasos agigantados. Cruzó de nuevo el puesto de guardia, aunque tuvo que volver a mostrar su tatuaje de asesino y decir que era invitado del Cadí Usafa. No le pusieron demasiadas pegas, era tarde y todos estaban cansados. Remontó las callejuelas arrastrándose sobre los adoquines hasta llegar a la Plaza de la Piedra Negra. Las lámparas de aceite necesitaban ser rellenadas, pues apenas iluminaban el lugar. Caminó hasta la puerta principal y golpeó suavemente la puerta. Con suerte, algún criado estaría todavía despierto. Esperó unos minutos, sin respuesta. Tampoco quería despertar a todo el palacio, así que, tras lanzar una mirada experta a la cerradura, sacó las ganzúas de la bolsa y trasteó un poco con ellas, hasta que escuchó un sonoro chasquido. Todavía no había perdido el toque.

         La sala de recepción estaba a oscuras. Los grandes pebeteros humeaban con rescoldos ardientes. Los candiles de las paredes apenas tenían llama. Sí que se le había hecho tarde. Trató de recordar el camino a la habitación que el Cadí les había dado. Tenía que tomar una escalera por la izquierda. Comenzó a subir, pero se detuvo a mitad. Un cadáver estirado sobre los escalones le cerraba el paso. La borrachera y el cansancio dieron paso al subidón de adrenalina al que estaba tan acostumbrado. Sacó la daga y pasó por encima del cuerpo. En el siguiente pasillo, encontró dos más. Eran, igual que el anterior, sirvientes del Cadí. Los habían apuñalado. Se apresuró para llegar a la habitación, caminando sobre las alfombras, tratando de hacer el menor ruido posible.

         La puerta del cuarto estaba entreabierta. Lanzó un vistazo rápido, pero dentro apenas se colaba algo de la menguante luz de la plaza a través de los grandes ventanales. Tenía que actuar deprisa. Dio un violento empujón y rodó por el suelo, hasta colocarse en mitad de la estancia, esperando algún tipo de ataque. Sus ojos, acostumbrados ya a la penumbra, distinguieron dos cuerpos más. El primero era el de Laëna. Se acercó y, al moverlo, se dio cuenta de que la asesina no estaba muerta, sino inconsciente, y atada de pies y manos. Al lado estaba Cath. Tumbada de medio lado al lado un montón de cojines. Kobold se puso a su lado y trató de comprobar si todavía estaba viva. Sí, el corazón le latía. Con fuerza.

         La primera cuchillada le pilló por sorpresa. Le atravesó el costado con un dolor hiriente. La segunda le sajó el antebrazo derecho hasta que tocó hueso. La tercera, le tajó el pecho, saltando al llegar a las costillas. Antes de que comprendiera qué estaba pasando, Cath le golpeó en el rostro con un fuerte codazo, haciéndole caer de espaldas, boqueando sangre, sobre un colorido tapiz de caza. Trató de levantarse, pero la herida del costado era grave. Gorjeó con incomprensión.

         Cath se levantó. Los ojos violeta brillaban en la oscuridad. Su sombra se reflejaba en las paredes del fondo como si fuera un caleidoscopio en blanco y negro. La postura distaba mucho de la torpe adolescente que le había acompañado en el camino. Era diferente. Recta. Regia. Desafiante.

         —Me pregunto qué canciones escribirán los juglares sobre este momento, en el que una niña mató al gran lobo del sur.

         Tampoco era la misma voz. Tenía un aplomo diferente. La chica hizo un malabar con la daga, una de las de Laëna, y fijó en Kobold toda su atención.

         —¿Algo que decir antes de que te reúnas con tu hijo?

         El mercenario dibujó un signo solar alrededor de la herida y musitó una letanía. Dejó de sentir dolor. Todo parecía mucho más claro. Se puso en pie de un salto y corrió hacia el ventanal. Saltó, atravesando el cristal y clavándose decenas de pequeñas aristas afiladas. Al llegar al suelo, flexionó las rodillas, no sin escuchar un crujido preocupante, y rodó hasta perder el impulso. Escuchó una lejana maldición a sus espaldas. Y luego corrió.

         Corrió hasta que la pérdida de sangre hizo que cayera de morros contra el suelo en algún infecto lugar de la ciudad.
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         —Yo creo que el elfo está muerto. Se ha caído desde el risco. Y mírale la cara, si parece que lo han quemado vivo.

         Dilfur miró hacia arriba, sin prestar atención a las palabras que cuchicheaban sus compañeros, tratando de calcular la distancia. Desde luego, un hombre normal habría muerto del impacto, pero tratándose de uno de esos engendros… cualquiera sabía. Todos habían escuchado la explosión y sentido la presencia de Koth. Dotheär estaba muerto. Lo sentía en el alma. Todo por salvarlos de aquella bestia, que se desangraba a ojos vista sobre la plataforma de madera. Aquellos elfos eran tan orgullosos que solo habían enviado a un hombre para acabar con todos ellos. Un error de soberbia que iban a pagar tarde o temprano.

         Se arrodilló junto al cuerpo del elfo en la plataforma y lo tocó con aprensión. Estaba medio carbonizado. El fuego del Dios lo había tocado. En cuanto al impacto, las piernas estaban en una posición contrahecha, igual que el brazo derecho. Sangraba, eso sí. Y un espasmo repentino hizo que todos se retiraran un buen par de pasos.

         —Está vivo. El muy cabrón está vivo.

         Dilfur se levantó y repartió órdenes a toda velocidad. Si el bicho ese seguía con vida, sería una fuente de información de valor incalculable. Pero para eso tenían que sacarlo de allí, llegar al abrigo, montar y salir más rápidos que la flecha de una ballesta. Recogieron al elfo, sin demasiados miramientos, pese a sus aullidos de dolor, y salieron a la carrera. Lo más probable es que, dentro de nada, el resto de los elfos bajara por esa plataforma. Antes de abandonar el sitio, sacó la espada y le dio cuatro fuertes golpes a uno de los enganches de la cadena, justo donde se clavaba a la madera. Con algo de suerte, se rompería a mitad de camino.

         —¡Vamos! ¡Os quiero ver correr!

         Por lo que Dilfur sabía de los gigantes, que era poco más de viejos cuentos de viejas, tardarían un rato en lograr mover la plataforma. Los gigantes serían muy fuertes, pero ponerlos en marcha era un trabajo laborioso, pues no eran conocidos precisamente por su velocidad. También podían escoger bajar por el camino estrecho, pero entonces los verían y serían un blanco fácil para los dos arqueros de la unidad. Tenían que darse prisa. El sargento no había muerto por nada.

         Aëthon los vio llegar, corriendo tanto como les daban las piernas, así que comenzó a preparar los caballos. Su mirada inquisitiva de veterano se cruzó con la de Dilfur. Había contado desde la distancia. Faltaba uno.

         —Koth ha reclamado al Sargento. A cambio, tenemos a este hideputa para interrogarlo. Súbelo a grupas del caballo que sobra.

         No hubo más preguntas. El veterano obedeció, no sin antes atar bien al elfo de pies y manos, y luego a la silla del caballo, para evitar que se cayera. El estirón con el que apretó el último nudo hizo gemir de dolor al prisionero.

         —¡Al galope!

         Si lograban llegar a campo abierto, los elfos no podrían alcanzarlos antes de llegar a territorio amigo. La ventaja que estaban consiguiendo era vital. Espolearon a los caballos como nunca, mientras dejaban atrás la sombra de los Picos Gemelos. No pararon hasta que los caballos dieron muestras de agotamiento. Dilfur mandó a un par de hombres para que revisaran el camino recorrido, por si estaban siguiéndolos a distancia, pero volvieron sin nada que reportar. O el truco con la plataforma había salido bien, o les daba igual verse descubiertos. Si era lo segundo, aquello era mucho más grande de lo que el Sargento pensaba.

         Aëthon se le acercó, mientras preparaban el fuego de campamento. El veterano sabía leerle la cara.

         —Qué hacemos, Dilfur. Con el Sargento en manos de Koth, tú estás al mando.

         —La putamadre.

         —Eso pensaba yo. No creo que el elfo ese nos aguante mucho más. Aunque el muy cabrón parece que está empezando a curarse. ¿De qué magia están hechos?

         —Vamos a volver a Koth. Por muy importante que fuera nuestra misión, creo que esto lo supera con creces. ¡Un gigante! ¡Elfos oscuros! Mierda, Aëthon. Ojalá Dotheär estuviera aquí.

         —Ojalá. Creo que haces lo correcto.

         —Espero que el Gran Maestre esté de acuerdo. No quiero pasar el resto de mi vida acarreando sacos de grano en los silos de la abadía.

         —Tranquilo, chico. Lo estás haciendo bien.

         Una risa rota rompió la conversación. El elfo oscuro, apoyado contra unas alforjas, los miraba con visible sorna, pese a lo deforme de su rostro, quemado hasta los huesos. Aëthon tenía razón, se estaba curando a pasos agigantados.

         —No sé de dónde habéis salido, hombres de Koth. Pensábamos que no erais más que un recuerdo incómodo. Pero os digo una cosa, si pensáis que os habéis librado de mis hermanos, es que sois más tontos de lo que recordaba.

         Dilfur atizó la hoguera.

         —Pues hace una jornada entera que no sabemos de ellos. A mí me parece que te han dado por perdido. Ningún jinete nos podrá dar alcance antes de que lleguemos al primer puesto de avanzada.

         —¿A caballo? Seguro que no, soldadito. A caballo seguro que no.

         Un aullido insoportable recorrió el campamento. A la luz recortada del sol poniente, una figura alada se recortó inmisericorde sobre ellos, haciendo una pasada a ras de suelo que se llevó por delante a uno de los caballeros, partido en dos por la acción de unas garras afiladas como una guadaña.

         Aëthon corrió a por el arco, sacando del carcaj las flechas con filos negros.

         —¡Es una wiverna! ¡Apuntad a las alas!

         El primero de sus disparos apenas pasó cerca del monstruo volador, pero hizo que girara sobre sí misma, dejando ver que, sobre ella, viajaba otro elfo oscuro. Sin dejar de aletear, la wiverna volvió a lanzarse sobre el grupo de caballeros, que se había dispersado, presa del pánico y la falta de liderazgo. Dilfur se lanzó tras el caballo, que permanecía atado a un árbol, y rebuscó en las alforjas en busca de las flechas especiales. Se cagó mentalmente en las órdenes de llevar esas armas ocultas.

         Otro soldado acabó ensartado en las garras de la pesadilla con alas; levantó vuelo con el cuerpo atravesado y luego lo dejó caer sobre la hoguera, que reventó en una orgía de chispas y brasas.

         El segundo tiro de Aëthon alcanzó a la wiverna en el ala izquierda, haciéndole un desgarrón importante, y arrancándole otro grito ensordecedor. El elfo lanzó una maldición y agarró del cuello a la serpiente voladora, como dándole una orden. La wiverna se retorció y volvió a hacer un picado, pero, en lugar de atacar a alguno de los caballeros, agarró al elfo oscuro que permanecía medio incorporado, y luego salió volando a toda velocidad, de vuelta a los Picos Gemelos.

         A Dilfur ni le había dado tiempo de preparar el arco, así que lo dejó caer antes de salir corriendo para comprobar el estado de sus compañeros. Dos estaban muertos. Uno, partido por la mitad, al otro le había atravesado el corazón y la garganta. Lo apartó de fuego, para que no ardiera, y le dio las gracias a Aëthon.

         —Koth ha guiado tu puntería, veterano.

         —Nos hemos librado de milagro. Pero te juro que, si lo llego a saber, le meto una flecha al cabrón del elfo antes de que se lo llevara.

         El resto de los soldados aparecieron avergonzados. Habían salido corriendo, aterrorizados por la presencia de la wiverna. Uno de ellos tenía el tobillo torcido. Otro había caído de bruces, partiéndose el labio contra una roca. Dilfur no sabía que decirles. En el fondo, ninguno de ellos había recibido entrenamiento para luchar contra ese tipo de seres. Sí, sabían que los filos negros de sus armas eran capaces de atravesar la magia, y dañarlos de verdad. Pero ¿una wiverna? ¿De dónde habían sacado los elfos a ese bicho?

         Aëthon recuperó una de las flechas que había lanzado.

         —Vi a los caballeros, a los viejos caballeros, enfrentarse a varios de esos bichos. Yo no era más que un zagal, pero es algo que no olvidas. Las alas membranosas son su punto débil. Si le hubiera tirado al cuerpo, no le habría hecho nada.

         —La suerte es que no haya bajado el jinete a perseguirnos. No sé si hubiéramos sobrevivido.

         —Lo más probable es que no. Pero si la prioridad era rescatar a ese puto elfo, no iba a perder el tiempo con nosotros. Una flecha afortunada y lo habría mandado de vuelta al infierno donde pertenece.

         —Supongo. Coged leña. Preparad un pira para nuestros hermanos. Nos queda un largo camino de vuelta a Koth. Quiera el Dios del Amor Ardiente que no nos encontremos a otro de esos demonios por el camino.

         —Koth es amor.

         Dilfur contempló la masacre en el campamento. A sus hermanos caídos. Luego, levantó la vista con los ojos cargados de odio. La wiverna no era más que un punto en el horizonte. Volvería. De eso estaba seguro, con o sin la bendición del Gran Maestre; allí había una deuda de sangre por cobrar.
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         Laëna no tenía demasiada prisa en volver al palacio del Cadí. Dejó que Cath curioseara en los rincones de la ciudad, en los tenderetes de artesanías, en los de especias; caminaron juntas por las callejuelas agradeciendo el frío de la noche.

         —Madre ¿crees que Kobold volverá pronto esta noche?

         —No, no lo creo. Con suerte, llegará antes del amanecer. Si se siente con fuerzas, quizá con la mañana bien entrada. ¿Por qué lo preguntas?

         —Por nada. Curiosidad.

         Llegaron a la plaza de la Piedra Negra. La roca de obsidiana parecía todavía más grande a la luz de las lámparas de aceite, como si creciera durante la noche. La puerta del palacio del Cadí estaba abierta. Un criado estaba esperándolo, sentado en un taburete alto. Al verlas llegar, sonrió y se deshizo en halagos sobre la belleza de ambas. Preguntó por Kobold, y Laëna le dijo que no esperara más. Que ya llegaría. También declinó una taza de té o una infusión. Estaba reventada y quería dormir. Cath casi no se tenía de pie. Subieron a la habitación y escogieron el rincón más cómodo, entre aquel festival de cojines, sedas y colchones. Dejó que el sueño la agarrara con fuerza y se rindió. Con suerte no tendría pesadillas esa noche.

         Despertó con la vejiga llena. Desde luego. Se había pasado con el vino y la cerveza más de lo que pensaba. Buscó a tientas un orinal, pero no lo encontró. En ese palacio finolis tenían cagaderos fuera de cada habitación. Se arrastró fuera, haciendo gala de su silencio de asesina, encontró la puerta correcta y se sentó, tratando de no dejar escapar la modorra. Volvió a la habitación sin hacer ruido y comprobó que Cath estaba bien.

         Solo que Cath no estaba allí. Corrió a encender la lámpara de aceite que tenían en la habitación. Aumentó la llama y volvió a mirar. Nada. Pensó en dar la alarma en la casa, algo que, por profesión, nunca había hecho antes, pero quizá estaba exagerando. Apagó la luz y dejó que los ojos se le volvieran a acostumbrar a la oscuridad. Se deslizó de nuevo fuera de la habitación y recorrió el pasillo. En otra de las estancias se escurría algo de claridad por debajo de la puerta. Empujó la hoja con suavidad, que cedió sin más problemas. Se asomó, daga por delante. Cath estaba allí, tumbada sobre un cojín, leyendo. La muy tonta. Seguro que se había ido allí para poder leer sin molestarla.

         Se coló dentro del cuarto para darle buenas noches. Cath estaba tan absorta que ni siquiera se dio cuenta de su presencia. Le dio la impresión de que el libro que estaba leyendo era diferente a los que llevaba siempre a cuestas. Era mucho más grueso. Tenía una apariencia vetusta, manoseada. Sabía que lo había visto antes. Era uno de los libros que Kobold había recuperado. Uno de los libros de las palabras de Koth. Sin pensárselo dos veces, le pegó una patada al libro, lanzándolo al otro lado de la habitación.

         —¿Se puede saber qué estás haciendo? ¡Ese libro no es para ti!

         Cath se giró hacia ella, enfurecida. Los ojos violetas parecían brillar a la luz de la linterna con un fulgor propio. Se levantó y le metió un empujón con las dos manos en el pecho que le hizo retroceder un par de pasos. ¿Cuándo se había vuelto tan fuerte?

         —¿Quién eres tú para decirme lo que puedo o no puedo leer?

         —¡Soy tu madre!

         —¡Ja! Me pariste. ¿Crees que eso te da derecho a algo? Salí de tu coño como podría haberlo hecho del de cualquier ramera que mi padre hubiera escogido.

         Laëna no daba crédito a lo que escuchaba. ¿Qué le pasaba?

         —Cath…

         —¿Crees que no sé quién es mi verdadero padre? Eres más tonta de lo que pareces, madre. ¿Pensabas que esos cuchicheos en la cabeza me contaban cuentos de hadas? Puede que sí. Puede que me contaran cuentos, pero mejores que los tuyos.

         Cath se enderezó. Era más alta que Laëna. Parecía que la época de ser todo brazos y piernas había quedado atrás. Se había convertido en una mujer. Y la sonrisa. Por todos los dioses, no quería pensar en esa sonrisa. O en lo que haría Kobold si la veía así. Trató de agarrarla de la mano.

         —Hija…

         Cath reaccionó deprisa, esquivando la mano y contestando con una presa de dislocación que ella misma le había enseñado. Antes de darse cuenta, estaba en el suelo, con el brazo dispuesto a contra natura y con Cath encima, clavándole la rodilla en la espalda, justo entre las lumbares, sacándole todo el aire de los pulmones

         —Papá te manda recuerdos…

         La estancia comenzó a desdibujarse a medida que le abandonaba el aliento. ¿Qué demonios había pasado? La inconsciencia le llegó de golpe, sumiéndola en un sopor incómodo y doloroso.

         Cath terminó de presionar la espalda de su madre con una mueca golosa. Estaba harta de que la tratara como a una niña tonta. ¡Vamos a dejar que Cath vea un mercado! ¡Vamos a dejar que se divierta viendo caballitos de madera y muñequeras de cuero! Como si a ella le interesaran esas tonterías. No pensaba actuar tan pronto, pero la había descubierto con los libros de Koth. No tenía ganas de interpretar a la jovencita confusa en busca de conocimiento; además, no tenía claro que Kobold se lo tragara. Ese cabrón era demasiado listo. Tenía poco tiempo antes de que volviera, así que trazó un plan.

         Primero, ató a su madre de pies y manos, arrastrándola hasta la habitación. Le quitó las dagas y se quedó con una de mango escarlata y hoja ancha. Había sido su favorita desde pequeña. Tenía un filo negro capaz de cortar el cuero como si fuera papel. Tenía que arreglar un asuntillo antes de que el Errante volviera a Palacio. Salió al pasillo y caminó hasta la entrada. Se hizo un leve corte en la mano y dejó que la sangre goteara sobre una de las alfombras. Luego, murmuró un conjuro sencillo, uno de los primeros que las voces le habían enseñado. Sintió cómo la magia se extendía a través de las raíces de la casa, de sus columnas y pilares, arcos y balaustradas, filtrándose a través de los oídos y bocas de sus habitantes, sumiéndolos en un sueño profundo y lleno de pesadillas de las que no podían despertar. Era la primera vez que hacía un conjuro semejante, y se sintió como si fuera adulta por primera vez. Sin embargo, tenía que hacer algo más. Dejar un caminito de migas de pan para el bueno de Kobold.

         Encontró a un criado en el pasillo, le cortó el cuello y luego lo lanzó por las escaleras. Sacó a dos más de una habitación y los dispuso camino a la habitación. Los acuchilló hasta que se le cansó el brazo. Una buena ofrenda de sangre a los dioses del caos nunca viene mal. Seguro que Kobold entraba a sangre y fuego, justo lo que le hacía falta.

         Amordazó a su madre con un pañuelo de seda, por si lograba luchar contra el hechizo. No podía fiarse de ella. Era una cabezona. Apagó las luces de la casa y luego se tumbó, cuchillo en mano, haciendo gala de una notable paciencia. No podía quedar mucho para que el mercenario volviera a palacio. Jugueteó con la daga. Contempló el techo de la estancia.

         Unos golpes apagados resonaron en la casa. La versión de Kobold de una suave llamada. Se lamió los labios y agarró con fuerza la daga. Solo tenía una oportunidad. Sabía que el Errante era inmune a hechizos tan sencillos como el que había ejecutado. Además, quería probar que era hija de su padre. Quería un poco de venganza. Casi pudo ver cada paso que daba el mercenario, forzando la cerradura, subiendo por la escalera, revisando los cadáveres. Su respiración se coló a través de la rendija que abría la puerta.

         Kobold entró, dando una cómica voltereta. Cath se aguantó la risa. Tenía que permanecer muy tiesa y con los ojos cerrados. Cuando notó el calor del hombre cerca de ella, agarró con fuerza la daga; al sentir una mano callosa buscarle el pulso, lo tuvo claro. Abrió los ojos y lo apuñaló con todas sus fuerzas. Lo que más le gustó fue el ruido pastoso que hacía la daga al entrar y salir del cuerpo. Chof. Chof. Chof.

         El mercenario sabía encajar un golpe, eso estaba claro. Cayó de espaldas y se quedó mirándola. Cath sonrió. Estaba a punto de soltarle el mismo discurso que a su madre cuando Kobold murmuró algo, la herida del costado brilló y luego lo siguiente que pudo ver es cómo saltaba por la ventana, rompiendo el cristal en mil pedazos. El muy cabrón hideputa. Ese perro viejo era difícil de matar. Se asomó a la plaza y vio cómo era capaz de rodar, levantarse como si nada, y luego salir corriendo hacia las callejuelas de la ciudad.

         Miró la daga. Estaba cubierta de sangre fresca hasta la empuñadura, es decir, le había metido un buen palmo de acero en las tripas y todavía podía correr como un galgo. ¿Qué tipo de hechizo se había metido en el cuerpo? Esa magia de sangre… tenía consecuencias, pero Cath no sabía mucho más. De hecho, como mucho, podía estudiar la forma y sus consecuencias, pero sabía que, si se atrevía a pronunciar una sola de las palabras de Koth, acabaría consumida por la llama eterna del dios tentacular.

         Por lo menos, ya se había ocupado de su madre. Un sencillo tajo y la traición por la que el Nigromante había muerto sería por fin vengada. Dejó atrás el ventanal hecho añicos por el que Kobold había saltado y buscó el cuerpo de Laëna.

         Solo que no estaba allí.

         El grito de rabia que resonó en el palacio ahuyentó a borrachos y vagabundos, a guardias y panaderos madrugadores. Nadie se acercó a la Plaza de la Piedra Negra hasta que salió el sol y se atrevió a destruir las sombras convertidas en dueñas de la ciudad.
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         Mavoth entró en la habitación de Finariël con una expresión divertida en el rostro, lo cual no podía significar nada bueno. El elfo todavía estaba en la cama, pero, entre ellos, el asunto de la intimidad y el espacio personal era algo que habían dejado de lado hacía mucho tiempo.

         —Te vas a reír. Resulta que hoy actúan los mismos cómicos que en el pueblo aquel lleno de paletos. A lo mejor esta vez podemos ver cómo termina.

         —Ya sabemos cómo termina. Con el triunfo del Errante, la muerte de nuestro señor y la aparición de esa banda de traidores que viven más allá de los bosques, con sus tambores, gaitas y tocados de ciervo.

         La hechicera se sentó en el borde del lecho.

         —No te preguntas de vez en cuando cómo habría sido nuestra vida de marchar con ellos. Abandonar esta tierra, convertirnos en sueños, en mito. En leyenda.

         —Fueron unos cobardes. Decidieron dejar todo atrás. Los bosques que nos pertenecían por derecho ahora están en manos de labriegos. Y todo para que, al final, los sacerdotes de Koth fueran también a por ellos, aislándolos en esa isla irreal al otro lado de los caminos.

         —Pero ahora ya no están atrapados. El hijo de Kobold viaja con ellos.

         —Esa sangre negra y espesa que es una afrenta a todo lo que defendemos le da poder. Es cierto. Pero nada más. Ni respeto. Ni valor.

         Dithadiel entró también. Parecía que todos se habían levantado temprano aquella mañana.

         —Te vas a reír.

         —Si vienes a contarme lo de los cómicos, Mavoth ya me ha levantado el ánimo.

         El elfo lanzó una mirada rencorosa a la hechicera, que se pavoneó con ligereza.

         —Venga, fuera todos. Nos vemos abajo.

         Finariël se encontraba mejor. Le había bajado la fiebre producida por la insolación y notó cómo le volvían las fuerzas. Tenía la mente clara. Por un momento, la misión se había desdibujado, pero ahora todo encajaba. Tanto el Errante como la hija del Nigromante estaban en esa ciudad, y los iban a encontrar.

         Tras un ligero desayuno, los tres elfos caminaron hasta la muralla interior, donde les dejaron pasar sin problemas. Aquella era una ciudad hospitalaria, que se preciaba de recibir a cientos de visitantes al día. Para Finariël, eso quería decir que era un maldito hormiguero lleno de humanos malolientes que pululaban arriba y abajo sin tener nada importante que hacer. Escondidos tras la ilusión, pasearon por las calles y las plazas, tratando de memorizar cada esquina y recoveco. Al llegar a la plaza de la Piedra Negra, Finariël puso los ojos como platos.

         —Mavoth ¿eso es lo que pienso que es?

         La hechicera se quedó mirando la piedra, estupefacta.

         —Sí, sí que lo es. No sabía que quedaba alguno de estos.

         Dithadiel se acercó hasta tocar la piedra de obsidiana.

         —Esto es un milagro. Y llevará aquí cientos de años. Qué dices, Mavoth. ¿Crees que el Dragón sabía algo de esto?

         —No creo. Sería un magnífico regalo. Nunca he visto uno de este tamaño.

         —Sí, igual sirve para que no nos despelleje si no volvemos con la niña.

         —Finariël, querido, eres un aguafiestas.

         Una sombra tras los soportales de la plaza captó la atención del veterano. Un reflejo pelirrojo. Se dio la vuelta y caminó de manera tranquila y pausada, hasta colocarse tras una gruesa columna de piedra. Después de todo, tenía el aspecto de un tipo bastante ramplón, nada sospechoso. Lanzó otro vistazo. Una mujer con traje largo y el pelo cubierto por un pañuelo, vigilaba el edificio que cerraba la plaza por el lado este. Era un palacio recargado, con numerosos ventanales. Uno de ellos estaba reventado. Un pequeño rizo pelirrojo escapó del largo pañuelo. Finariël analizó la complexión. Alta, aunque caminaba encorvada, en constante tensión. Llevaba las manos cerca del cinto de cuero que le agarraba la cintura. Laëna. La asesina carmesí. Tenía que ser ella. Pero ¿dónde estaba su hija? Hizo una señal a sus dos compañeros, que lo miraban extrañados desde el centro de la plaza. Acudieron junto a él, riendo un poco y contando chistes. Su extraña idea de disimular.

         —Es ella. Laëna. Estoy seguro. Pero está sola. Sin el Errante ni la niña. Parece que está vigilando el palacio.

         Mavoth se encogió de hombros.

         —Quizá la niña esté allí. Igual la han secuestrado. O tal vez piensa abandonarla allí. Los humanos son muy extraños.

         Dithadiel palmeó la empuñadura de la espada que le colgaba al cinto.

         —Yo creo que deberíamos hacernos con ella y sacarle todo lo que sabe. Estoy harto de ir de aquí para allá. Además, la asesina no le interesa al Dragón. Solo la niña.

         Finariël asintió.

         —Vamos.

         Antes de que Laëna pudiera darse cuenta, tanto Finariel como su hermano la rodearon, mientras que Mavoth se plantó delante de ella, golpeando el bastón contra el suelo, haciendo transparente el glamur que los ocultaba durante unos segundos, lo suficiente como para que la asesina no pensara en cometer alguna tontería. Pese a su celeridad, a Laëna le dio tiempo a agarrar dos dagas, pero no pudo levantarlas. Dithadiel era mucho más rápido que ella. Si hacía un solo movimiento, el elfo le atravesaría el corazón con la afilada misericordia que podía ver brillar entre las sombras.

         Volvió a poner las dagas en su sitio.

         —Está bien. No tengo un solo cobre. Habéis atracado a la mujer equivocada. No sabía que los elfos oscuros estaban pasándolo tan mal como para atracar a chicas inocentes.

         Finariël lanzó un silbido de admiración.

         —Tienes sangre fría, lo admito. No esperaba menos de la Asesina Carmesí, Laëna, la de los ojos de tormenta. La traidora.

         —Eh, venga. Eso es agua pasada. Ocho años. ¿Hasta cuándo vais a guardarme rencor? Hay que pasar página.

         —Para nosotros, solo eres una humana más. Despreciable y maloliente. Pero tu hija… tu hija vale un imperio. Supongo que eso ya lo sabías.

         —Ni te lo imaginas.

         —Vamos a sacarte dónde está. Aunque tengamos que molerte a palos, romperte cada uno de los huesos del cuerpo, arrancarte las uñas, quemarte los pies. Y eso sin empezar a usar la magia. Mavoth puede hacer que sientas un dolor tan intenso que pagarías por morir de una vez. Hemos hecho de la tortura un arte que…

         —Está ahí mismo. En el palacio.

         —¿Qué?

         —Sí, joder. ¿Quieres que te lo deletree? Está en ese palacio. ¿Queréis ir a por ella? Adelante.

         —¿Te crees que somos tontos? Seguro que es una trampa. ¿Quién está con ella? ¿El Errante?

         —¿Kobold? La última vez que lo vi estaba desangrándose. Ahora no tengo ni idea de dónde está.

         Mavoth murmuró un hechizo que cubrió a Laëna de un halo verde, que luego se volvió azul y desapareció.

         —Mierda. Está diciendo la verdad.

         —Puede. Pero nos oculta algo.

         —Oye, mi hija está ahí, al otro lado de la plaza. ¿Qué más quieres saber? ¿Acaso tres aguerridos elfos oscuros tienen miedo de una niña?

         Finariël agarró a Laëna por el cuello.

         —No fuerces tu suerte, humana. No sé qué está ocurriendo aquí, pero nos vas a servir de rehén. Mavoth, encárgate de ella. Dithadiel, conmigo.

         La hechicera tocó la frente de Laëna con el báculo y esta notó cómo cada músculo del cuerpo se tensaba lo suficiente como para que no pudiera moverse. Ni siquiera podía abrir la boca. Mavoth sonrió y la acomodó contra una de las columnas, mientras sacaba una pequeña frasca y echaba un largo trago de licor. Sus dos compañeros atravesaron la plaza, en dirección al palacio.

         —No me lo digas. Esos dos se lo van a pasar en grande ¿verdad? He intentado rastrear a tu hija a través de alguna señal de energía, pero con ese mamotreto de obsidiana de ahí en medio, no puedo captar nada. En fin, supongo que les vendrá bien liberar algo de energía. Llevan unos días muy pesados.

         Un criado trató de interponerse en el camino de los dos elfos, recibiendo un puñetazo seco en el cuello que lo hizo caer de espaldas. Una vez dentro del palacio, se encontraron dos guaridas bien pertrechados, sorprendidos al ver a dos tipos tan ramplones en actitud desafiante. A uno le sajaron las tripas, al otro, le atravesaron los pulmones. Tres mercenarios corrieron escaleras abajo. Los tres murieron antes de desenvainar la espada bajo el filo mortal de Finariël. Subieron. Dos criados guardaban una habitación al final del pasillo. Cayeron bajo el lanzamiento de un solo cuchillo arrojadizo. La puerta del cuarto estaba cerrada, pero, de una patada, la reventaron. Dentro, no había ninguna niña, sino una mujer alta, de rostro severo, cuyos ojos violeta se inflamaron en llamas al verlos, arrancando el glamur de sus cuerpos. Por un momento, Finariël sintió una presencia conocida, familiar. Pero esa sensación cambió enseguida; no, no estaba frente al Nigromante, aunque el poder que emergía de la mujer fuera muy parecido. Era, sin duda, su hija. Dithadiel se adelantó y levantó la espada.

         —El Gran Dragón del Norte invoca vuestra presencia. Debéis acompañarnos.

         La mujer enarcó una ceja.

         —¿Que debo hacer qué?

         —Venir con nosotros. Por las buenas o por las malas, señora. La voluntad del Dragón no puede discutirse. Y si se niega… tenemos a su madre. Será la primera en morir.

         La carcajada de Cath resonó en la habitación con ecos de cristal.

         —¿Mi madre? No sabía que los elfos oscuros se dedicaban a recoger la basura. Mirad, no me interesa vuestro dragón, ni vosotros. Ni siquiera la zorra de mi madre. Así que largaos ahora y no os pasará nada.

         Finariël levantó la espada. Con ella había luchado contra trolls, hechiceros, caballeros capaces de escupir palabras de fuego y acero; nunca había reculado. Ni un paso atrás. No iba a hacerlo allí, delante de una niña. No importaba el aspecto que tuviera. Era una niñata.

         —El Dragón nos pidió que os lleváramos ante él. No dijo cómo, ni en qué estado. Así que, si no queréis que os marquemos las mejillas como a una esclava desobediente, vendréis con nosotros.

         Las voces en la cabeza de Cath se volvieron tan revoltosas como un enjambre de abejas. Cada una con un hechizo diferente. Pero, como siempre, al final ganó una de ellas, una de timbre bajo y dicción señorial. Levantó la mano derecha, recitó las palabras correctas, y un rayo atronó la habitación, buscando el corazón de los elfos.

         El rayo rebotó en las protecciones místicas de ambos hermanos, pero el impacto los lanzó varios metros por el aire, hasta chocar con una de las paredes. Dithadiel rodó antes de caer y lanzó otro de los cuchillos arrojadizos, que se clavó en el hombro de Cath. Esta lanzó un gruñido más propio de un animal que de una mujer, y se lo arrancó, dejando que la sangre negra que corría por sus venas le empapara el brazo.

         Las voces gritaron con más fuerza. Finariël saltó sobre Cath, pero no llegó a agarrarla. Laëna le había enseñado bien a luchar cuerpo a cuerpo. Sin embargo, Dithadiel tuvo más éxito, lanzándole una patada baja, capaz de tirarla al suelo. Los dos elfos se tiraron sobre ella, pero Cath rodó sobre las alfombras y cojines, hasta llegar a la ventana. De un sencillo gesto, hizo explotar el cristal y, para asombro de viandantes, dio un largo salto hasta aterrizar suavemente en mitad de la plaza. Se arrancó el cuchillo y lo dejó caer sobre los adoquines, con una sonrisa perversa en los labios.

         Mavoth levantó el bastón e invocó la fuerza de los bosques, de los ríos helados, de las cumbres nevadas. Un chorro de aire frío surgió de las runas que lo adornaban y rodearon a Cath, formando una capa de grueso hielo. De nuevo, buscó refugio en las voces, pero, en ese momento, dejaron de hablar. Se hizo el silencio por primera vez en meses. Hasta que esa laguna fue ocupada por una voz antigua y ritual, un torrente de poder como nunca había sentido.

         —Libérame.

         Miró a la hechicera que se acercaba a toda prisa. Los otros dos elfos ya se habían descolgado por la ventana y corrían hacia ella. A lo lejos, tras una columna, creyó ver la silueta de su madre.

         —Libérame.

         No le quedaba otra opción. Cath levantó las manos y rozó con la punta de los dedos la gran piedra negra de obsidiana, que respondió con un sonoro latido. La ciudad entera tembló. Y a ese latido, le siguió otro, y luego otro más fuerte si cabe, como un terremoto lento e inexorable.

         La piedra de obsidiana se quebró como el huevo que era, liberando al basilisco que llevaba miles de años atrapado en el interior. Las voces en la cabeza de Cath volvieron, cantando himnos de júbilo y reverencia.
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         La puerta del estudio del Gran Maestre se abrió de par en par y sin avisar, pero antes de que el anciano caballero pudiera quejarse por tamaña falta de cortesía, uno de sus hombres entró, jadeante y sin aliento, con el rostro enrojecido por el esfuerzo. Parecía que había subido los diez pisos de la torre a la carrera.

         —¡Gran Maestre! ¡Han vuelto!

         —¿Quién ha vuelto!

         —La patrulla de Dotheär.

         Eso no podía significar nada bueno. El viaje hacia el Sur era largo, deberían estar llegando allí en esos momentos, no de vuelta. Algo había pasado.

         —Que Dotheär suba inmediatamente. Quiero un informe detallado.

         La cara del caballero pasó de la falta de aire a la desolación.

         —El sargento no ha vuelto, Gran Maestre.

         Polaëth sintió el peso de una gran losa contra el pecho. Dotheär era el mejor de sus exploradores. Sin él, no podrían encontrar al Errante. Además, lo había criado desde que no era más que un muchacho.

         —¿Quién los lidera?

         —Dilfur, mi señor.

         El Gran Maestre asintió. Era buen chico, un montañés de ojo rápido y cabeza amueblada.

         —Que suba. Tiene mucho que contar.

         —Así se hará.

         El soldado desapareció con la misma velocidad que había aparecido. Polaëth elevó una oración a Koth por el alma del caballero perdido. Dos jornadas antes había sentido algo, una agitación en la energía que el dios desprendía en las entrañas de la ciudadela, que no parecía importante. Quizá sí lo era. Se levantó de la silla y caminó en círculos alrededor del escritorio. Cuánto tardaba aquel montañés ¡maldita sea!

         Dilfur entró en la sala tras golpear con los nudillos la puerta entreabierta. El rostro impaciente del Gran Maestre fue toda la indicación que necesitó para pasar. El soldado presentaba un aspecto demacrado. El rostro manchado de sangre, lleno de cortes, como las manos, un poco temblorosas; la zamarra abierta, desgarrada en varios puntos, dejando ver la armadura de cuero. Los ojos, sin embargo, se mantenían firmes.

         —Cuéntame, Dilfur. En el nombre de Koth, qué os ha sucedido. Dónde está Dotheär.

         El soldado carraspeó, aclarándose la garganta.

         —Nos dirigimos al Sur, tal y como vuesa santidad había ordenado. Al llegar cerca de las estribaciones de los Picos Gemelos, atravesamos varios pueblos vacíos de gente y animales. Es una zona cerca de donde crecí, y aquello no era normal ni de lejos. Así se lo dije al Sargento. Como era de natural bondadoso, decidió investigar. Encontramos un rastro de personas y borregos, así como un muerto. Más adelante… no sé cómo decirlo bien. El Sargento nos llevó hasta un campamento donde mantenían presos a los lugareños, justo en el Valle de los Dos Picos. Pero allí nos encontramos con un grupo de elfos oscuros y un… un gigante, Gran Maestre.

         Polaëth parpadeó, sin acabar de comprender.

         —¿Un gigante?

         —Sí, Gran Maestre. Eso dijo Dotheär. No uno de esos grandes que todavía circulan por los hielos del norte, no. Uno grande de verdad. De los de las leyendas. Solo que todavía era chico. Mamaba de las ubres de una vaca gigantesca y peluda. Si alguna vez he visto algo contra natura…

         —Qué sucedió. Cuenta.

         —Nos descubrieron. Pero solo mandaron a uno de ellos, un cabrón pálido como la misma muerte. Dotheär se sacrificó luchando con el mano a mano mientras corríamos hacia los caballos. Koth respondió a su llamada, Gran Maestre. Pudo murmurar las palabras de sangre. Pero luego… luego murió.

         Esa había sido la perturbación. Koth enviando el poder de las palabras de sangre a uno de sus hijos. Como antaño.

         —Logramos atrapar al elfo. Estaba malherido, pero vivo. Tomé la decisión de volver a Koth para interrogarlo, pero en el camino sufrimos el ataque de una wiverna. Miathor y Devarr murieron en combate. Logramos ahuyentar al animal, pero consiguió rescatar al oscuro.

         El Gran Maestre cerró los ojos. Si lo que decía Dilfur era cierto, una amenaza mayor que la del Nigromante estaba naciendo en los Picos Gemelos. Un gigante. Se estremeció. Las leyendas hablaban de ellos como los verdaderos destructores de la humanidad, heraldos del apocalipsis. Ningún humano logró construir muralla tan alta que no pudieran derribar. Pero aquella presencia pertenecía a otra era, la de los avatares de los dioses. Una época de conflicto en la que se destruyeron montañas y nacieron mares. ¿Qué podían hacer ellos frente a un gigante? Tan solo una cosa. Luchar.

         —¿Cuántos elfos guardaban el destacamento?

         —No más de diez. Pero son rápidos con el acero y sanan a gran velocidad. El cabrón que atrapamos sobrevivió a una caída de más de cien pies.

         —Has hecho bien en volver, Dilfur. Ahora, déjame, por favor. Descansa y limpia la sangre de tus hermanos. Tenemos mucho que hacer.

         El soldado hizo una corta reverencia y abandonó la sala, renqueante. Estaba al límite de sus fuerzas, y se notaba. El Gran Maestre revisó la biblioteca que rellenaba la habitación de suelo a techo. Un gigante. ¿Quién o qué había logrado traer al mundo un ser como aquel? El Nigromante no, desde luego. Pese a servir a un dios oscuro, su intención no había sido el fin de los tiempos. O la vuelta a una era tan sombría como aquella conocida como la de los héroes. Desenrolló un pergamino en el que se detallaba la batalla de Kobold y Caëthar en los lejanos hielos del norte. Revisó las notas que había destacado, hacía tanto tiempo. Se decía que, a su paso por la ciudad de Vermis, habían liberado un dragón. Aquello estaba descartado. No podía ser sino una leyenda. Pero si era cierto… aquellos reptiles mágicos tenían la capacidad de romper cualquier cadena, no como Kobold, que apenas podía con algunos seres menores, sino otras cosas. Cosas que estaban ocultas entre los mundos. Entre esta realidad y otras.

         Se imaginó al dragón despertando de un sueño de eones, para encontrar el mundo, su mundo, lleno de hormiguitas humanas. Sin más compañía que algunos ogros, gulos y un puñado de elfos oscuros a la desbandada tras la muerte del Nigromante. No, el dragón no querría el fin de los tiempos, sino volver a la época de los grandes héroes, las batallas interminables donde los dioses tomaban forma humana y destruían todo a su paso. Solo que ahora, él sería el dios.

         Bajó las escaleras de la torre sin prisa, pero sin pausa. Estaba mayor y aquel trayecto se hacía un tanto incómodo. Las rodillas lo estaban matando. Salió de la abadía y se adentró en el pequeño palacete adjunto de la ciudadela. Abrió una puerta con la llave que solo él tenía. Descendió doscientos escalones más hasta el corazón de Koth. Allí, un pequeño estanque brillaba con una luz que no era natural. Al sentir la presencia del Gran Maestre, el agua se agitó, formando ondas concéntricas sobre la superficie. El viejo sacerdote se arrodilló.

         —Koth. Mi único y auténtico señor. Se acercan momentos de zozobra, de lucha y resistencia. No hemos dado con el Errante ni con el sagrado conocimiento que nos robó. No hemos conseguido más que miseria. Hemos perdido hermanos. Hemos sufrido. Necesitamos más que nunca tu guía. Danos parte de tu fuego. Danos parte de tu amor.

         El estanque pareció cobrar vida propia. El agua saltó a borbotones. La luz se hizo más intensa. Un gigantesco tentáculo emergió y se clavó en mitad de la frente del Gran Maestre. Luego, lo levantó hasta ponerlo de puntillas, anclándolo al dios. Tras unos segundos de intensa comunión, el tentáculo desapareció dentro del estanque, dejando al anciano tirado en el suelo, con los ojos en blanco, babeando una espuma sanguinolenta.

         Cuando despertó, el Gran Maestre agradeció la presencia de Koth en su interior. El dios no era sutil —¿cómo iba a ser sutil el contacto de un dios? — pero había acudido a la llamada en ese momento de desesperación. En otras ocasiones, con un sueño era suficiente, pero esta vez la comunicación directa había sido necesaria. A trancas y barrancas, el anciano subió las escaleras, cerró la puerta con llave, atravesó el palacete y se enfrentó a la escalera de la torre. Una vez arriba, llamó a Vitheär, su secretario. Era un hombre joven, no llegaría a la treintena, pero tenía un don natural para los números y el dibujo.

         —Subid todo el pergamino que tengáis, Vitheär. Tinta en abundancia y un par de plumas. Vamos a trabajar un buen rato, que nos traigan algo de comer y beber.

         El joven obedeció al instante. Cuando entró en la sala del Gran Maestre, este había despejado la larga mesa de madera, habitualmente llena de libros y rollos antiguos.

         —Bien, Vitheär. Vamos a dibujar un mapa.

         —Sí, su santidad. ¿Debo buscar los códices de referencia? ¿Qué parte del mundo vamos a representar?

         —No creo que haya nada escrito que nos pueda ayudar. Koth mismo me ha entregado el conocimiento. Vamos a empezar. Imagina un árbol, desde las raíces hasta las ramas más pequeñas. Cada entramado. Cada nudo. Quiero que lo dibujes así. Doscientas sesenta y cuatro raíces y quinientas ramas.

         El joven tragó saliva. Aquello era monumental.

         —Os iré dictando el nombre de cada raíz y cada rama. Así como la localización de cada nudo y cada puerta.

         —¿Puerta, mi señor?

         —Sí, Vitheär. Cada puerta.

         —¿Qué nombre debo darle al mapa, Gran Maestre?

         El anciano frunció el ceño mientras escarbaba dentro de la constelación de nombres y señales en que se había convertido su cerebro tras el contacto con Koth.

         —Agartha.
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         El Señor del Bosque levantó la mirada al cielo lleno de estrellas que cubría árboles, arroyos y colinas. Luego, clavó sus ojos sin fondo en Kobold, atravesando sus defensas sin piedad. El mercenario notó una quemazón molesta en el cráneo, como si alguien estuviera abrasándole los huesos. Quería articular palabra, pero no podía. Solo sabía que estaba tumbado sobre un campo interminable de hierba y amapolas, que la brisa era fresca, que el aire estaba cargado de polen y fragancias frescas. Los timbales sonaban lejanos y el trinar de las flautas era alegre.

         Bakol se arrodilló junto a su padre. El chico había crecido. Estaba alto, ancho de espaldas. El rostro curtido por el sol y la mirada cargada de estrellas. O quizá era el cielo que se reflejaba en ellos. Le pasó una mano por el rostro. Un gesto de amor. Un gesto de compasión.

         —No podemos traerte con nosotros, padre. Todavía no. El Señor del Bosque dice que tu tiempo en el mundo de los hombres no ha terminado. Que no seas débil. Que luches una vez más. Que no te dejes vencer.

         La quemazón desapareció. Kobold creyó ver lágrimas en los ojos Bakol. El Señor del Bosque le puso la mano en el costado, arrancándole una especie de rama viscosa, un gusano rosado y palpitante del tamaño de una mano. El dolor fue tan intenso que apenas pudo contener la vejiga. Gritó. Gritó con todas sus fuerzas. Y el grito atravesó mundos hasta encontrar su cuerpo malherido.

         Abrió los ojos. Le picaron por el sudor. Se llevó la mano a la frente, donde una compresa fría trataba de bajarle la fiebre. El costado le pinchaba como si tuviera un demonio dentro. Alguien le había vendado las heridas. Trató de levantarse, pero un súbito mareo hizo que desistiera. Intentó toser, pero lo único que consiguió fue lanzar un esputo lleno de sangre. Estaba jodido. Muy jodido. Al menos, pensó, podía mover brazos y piernas. Eso siempre era buena señal. Otro pinchazo le hizo gemir. La penumbra se hizo más clara cuando alguien descorrió una gruesa cortina. Enfocó la vista, aunque le era difícil hacerlo.

         —Tranquilo, compañero. No trates de moverte todavía. Estás hecho una mierda. Es un milagro que no te hayan tirado por un lado de la muralla esta mañana, con el resto de la basura.

         Reconoció la voz. Era la de Fiablás, el cómico.

         —Todavía no sé cómo has sobrevivido, la verdad. Te encontraron tirado en un rincón del segundo anillo. Nadie se atrevía a tocarte por ese curioso tatuaje que llevas. Sí, el de miembro del gremio de asesinos. Pero al final un tipo te robó todo lo que llevabas, incluyendo las botas. Era un bastardo, pero nos avisó al ver que llevabas una de nuestras entradas. Tal vez pensó que eras uno de nosotros.

         Kobold trató de decir algo, pero las palabras se le murieron en la garganta.

         —Ten, bebe algo de agua. Con cuidado. Llevas inconsciente cuatro jornadas. La herida del costado es la peor. Se te había infectado y ya te dábamos por muerto. Pero esta mañana, nada. Ni rastro de infección. Has expulsado todo el pus y los humores que te estaban gangrenando por dentro. No me preguntes cómo. Ni Olyfante lo sabe, y eso que es un curandero aceptable.

         Un súbito traqueteo movió a Kobold sobre el jergón donde descansaba, haciéndole soltar un grito de dolor. Palpó la pared a su izquierda. Era una lona. Estaba en un carromato, y no solo eso, estaba en marcha. Comenzó a lanzar manotazos.

         —No, no, no. Tengo que… tengo que volver…

         Fiablás le agarró las manos sin problemas y se las cruzó en el pecho, como si fuera un niño.

         —Bien, parece que ya puedes volver a hablar un poco. ¿Volver? ¿Dónde quieres volver? ¿A Bil-Al-Hamath?

         —Sí…

         La cara del cómico se cubrió de sombras.

         —Mira, no sé si tenías gente allí, pero… Bil-Al-Hamath ya no existe.

         Kobold miró a Fiablás con incomprensión.

         —Estamos todos vivos porque todavía no habíamos empezado a montar el espectáculo cuando todo ocurrió. Bueno, todo, por decir algo. Ni siquiera sé que cojones pasó de verdad. Solo te puedo decir que escuchamos una gran explosión en el centro de la ciudad y luego nos llegó un viento tan fuerte que derrumbó parte de las murallas y volcó dos de los carros. La gente corría sin mirar atrás, tropezando, pisándose unos a otros. Fue horrible. Jamás había visto caras de pánico como aquellas. Así que hicimos lo que hacemos siempre, juntar los caballos, atar los mulos y salir de allí a toda castaña. La cobardía se te permite, si eres actor.

         —Cuándo…

         —Te acabábamos de recoger. Hace tres jornadas, más o menos. Lo último que vimos, desde la distancia, fue una nube de humo negro que rodeaba la ciudad. Después, se disipó, dejando solo desierto y ruinas. Uno de los tramoyistas dice que vio una gigantesca serpiente, grande como un palacio y cornuda como un demonio, escapar volando hacia el cielo. Quizá sea cierto lo que dice y que aquel ser fuera responsable de la destrucción de la ciudad. No nos paramos a lanzar un segundo vistazo.

         —Tengo que volver.

         —No, no vas a volver. Allí no queda nada excepto arena carbonizada. Y tú no podrías andar cuatro pasos sin que se te abrieran las heridas y se te escurrieran las tripas por el costado. Te lo vuelvo a decir por si no te ha quedado claro: no deberías estar vivo. Se ve que alguien cuida de ti en el otro lado. Duerme. Te lo has ganado.

         No hubo respuesta. Kobold dejó de luchar por mantenerse despierto y entró en un sudoroso duermevela, incómodo, pero reparador. Fiablás le cambió la compresa que llevaba en la frente, aunque parecía que la fiebre había desaparecido por completo. Era un auténtico milagro, o eso pensaba Olyfante. La herida del costado ya era suficiente como para acabar con una persona normal. Las otras dos no eran tan graves, pero sí profundas. Lo sorprendente es que ya casi estaban cerradas. Estaba claro que su sangre era diferente. Las numerosas cicatrices que llevaba enterradas en el cuerpo contaban una vida llena de peleas al límite. Sintió un escalofrío. Se habían topado con una leyenda. Quizá con la leyenda que estaban esperando.

         Deirdre se asomó tras él. La actriz que interpretaba a la asesina carmesí había pasado dos noches velando al enfermo.

         —¿Cómo está?

         —La fiebre ha desaparecido. Incluso ha podido hablar un poco, pero ahora duerme. Se está recuperando a un ritmo asombroso.

         La mujer asintió, mordiéndose el labio superior con suavidad.

         —Ya sabes lo que opina Olyfante.

         —Sí. ¿Es seguro que viaje con nosotros?

         —Por el momento, sí. Luego, ya veremos. Quizá nuestros intereses también sean los suyos. Después de todo, es un luchador. ¿Le has contado lo del basilisco?

         —De pasada. Mejor no atribularlo. Llevamos mucho tiempo esperando este momento. Los augurios, sin embargo, no son los mejores. Lo de Bil-Al-Hamath ha sido inesperado.

         —Ya sabíamos que pasaría, tarde o temprano. Construir una ciudad alrededor del huevo de un basilisco es una pésima idea.

         —Venga, tampoco es que lo supieran. Y quién podía imaginar que alguien pudiera despertarlo.

         —Quizá nuestro amigo inconsciente pueda explicarnos algo sobre eso. Estoy seguro de que sabe mucho del tema. Después de todo, fue él quien liberó al dragón.

         —Nadie puede resistirse al dragón. Ni siquiera tú, Deirdre.

         La actriz cubrió la cortina que tapaba el pequeño habitáculo donde descansaba Kobold y se levantó. La luz anaranjada del desierto se colaba por entre las grietas y agujeros del toldo. El carromato era amplio y cómodo, lleno de ropajes de todos los colores. El mercenario estaba oculto tras un buen montón de sombreros y pantalones. Fiablás abrió el cortinaje que daba al pescante.

         —¿Cuánto queda para llegar al Norte? Llevamos tanto en el desierto. Echo de menos un poco de hierba.

         —Dos jornadas más. Hay un pueblo al otro lado de las Montañas Grises donde actuamos hace unos cincuenta años. No creo que se acuerden de nosotros, y menos con el espectáculo nuevo.

         —Cierto. ¿Qué interpretábamos entonces? ¿El baile de los elfos?

         —El éxodo de los elfos.

         —Exacto. A Olyfante siempre le han gustado los títulos con gancho. A la gente le encantaba esa obra.

         —Sí. Lástima que el olvido se vaya comiendo las leyendas tan deprisa. Hoy día sería una odisea tener que explicarle a la gente qué eran los elfos. Ya casi nadie se acuerda de ellos.

         —Es un precio que pagar por mantenernos a salvo.

         El horizonte parecía tan baldío como siempre, pero las montañas se insinuaban en la distancia, como una promesa lejana. A sus pies encontrarían pueblos con ganas de pasarlo bien y gastar unas monedas para disfrutar de un buen espectáculo. Llevaban tanto tiempo haciéndolo que, en ocasiones, era agotador. Si no fuera porque Olyfante siempre encontraba historias nuevas que contar, hace tiempo que se habrían vuelto locos. Fiablás miró el lugar donde ocultaban al mercenario. Quizá era la última esperanza para volver a casa. Llevaban tanto tiempo viviendo como si solo fueran una sombra de sí mismos, que parecía imposible albergar un poco de esperanza. Pero Kobold era de la vieja sangre. Con algo de suerte, podrían encontrar también a la simiente del viejo Nigromante.

         —¿Alguna vez te preguntas si lo lograremos?

         Deirdre sonrió.

         —Claro. Todos los días. Pero luego recuerdo que estamos aquí debido a nuestro propio orgullo. Para volver a casa quizá haya que acabar con todo. ¿Estás preparado para el apocalipsis?

         —El fin de los tiempos, querida. Bailaremos hasta el fin de los tiempos.

         —Qué idea más rimbombante, querido. Bailemos, por ahora, hasta que acabe el día.

         Y así lo hicieron, apenas moviendo los pies del sitio, frente contra frente, labio contra labio, hasta que llegó la oscuridad.
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         Miles de afilados fragmentos de obsidiana salieron despedidos en todas direcciones, con tanta fuerza que el impacto fue capaz de reventar columnas y paredes, destruyendo parte de la plaza y de los edificios que la rodeaban. El ruido de la piedra negra al reventar se llevó por delante todos los cristales de la ciudad. La onda de choque que siguió al sonido terminó por derribar las casas y parte de las murallas, tanto la interior como la exterior, lanzando por encima de las ruinas cientos de cadáveres. Los supervivientes salieron a la calle y dirigieron la vista hacia el epicentro de aquel dantesco espectáculo que había dejado la ciudad a ras de suelo.

         Una gigantesca serpiente de al menos cien pies de largo y diez de ancho se desenroscó saboreando la libertad. En lo alto de la cabeza lucía con orgullo dos grandes cuernos de color negro, que contrastaban con la piel esmeralda, cubierta a trozos por largas púas. Desde la nuca le surgía una corona dorada hecha de cartílago y piel curtida. Dos gigantescos colmillos se le salían de la boca, deformes y sedientos. En cuanto a los ojos, eran dos brasas, dos pozos de dolor en busca de víctimas.

         Mavoth soltó un suspiro antes de bajar el escudo mágico con el que se había protegido. Tras ella solo quedaba en pie una columna, donde Laëna seguía apoyada e inmóvil. Al otro lado de la plaza, Finariël y Dithadiel, los dos grandes guerreros elfos, no eran más que carroña para los buitres. La metralla de obsidiana los había reducido a pulpa. La hechicera se permitió una lágrima por cada uno de ellos. Quizá las últimas que le quedaban. Deshizo el control que ejercía sobre la asesina. Quizá pudiera razonar con la muchacha. Aunque parecía difícil. Estaba allí, junto al basilisco que había liberado del sueño eterno. Qué pequeña parecía junto a aquel inmenso monstruo. Pero qué miedo daba verla acariciar el cuerpo escamoso, como quien juguetea con un gato.

         Por un momento pensó en invocar todo el poder arcano que le quedaba, imbuirlo en el bastón, activar todas las runas que habían pasado de maestros a aprendices durante siglos; concentrar toda esa energía en un último y desafiante conjuro y mandar a aquel prodigio al otro mundo. Sin duda, el final honorable que Finariël habría escogido. Sin embargo, ella no era Finariël. Se giró hacia la asesina. La cara era un poema dedicado al horror.

         —¡Corre! En cuanto se dé cuenta de que seguimos aquí, no duraremos ni un segundo.

         Laëna trastabilló hacia atrás. No acababa de comprender lo que había pasado. La elfa le volvió a gritar. Podía moverse. Cath estaba allí delante, junto a la gigantesca serpiente que no paraba de enroscarse a su alrededor. La hechicera la empujó, le lanzó una mirada de lástima y salió corriendo. Ella la siguió, dejando atrás a Cath. El basilisco levantó el rostro hacia el cielo y lanzó un aullido ensordecedor. De la boca surgió un enjambre de insectos gordos como puños que oscureció el cielo.

         Mavoth lanzó un grito de angustia y apretó el paso. Laëna la seguía, así como una legión de moscas repugnantes. No tenía intención de averiguar qué podía pasar si llegaban a picarle, así que conjuró un viento helado, lo suficientemente fuerte como para desviar el vuelo de los insectos. La asesina, con buen juicio, se pegó a ella todo lo que pudo. Corrieron saltando por encima de cuerpos desmembrados, ruinas y dolor. Laëna gritó tras ella.

         —¡Nos está siguiendo!

         El basilisco había terminado de desperezarse. Serpenteó reduciendo a guijarros las columnas y paredes todavía en pie. Era rápido. Más que ellas. Mavoth sintió que el corazón estaba a punto de salírsele por la boca. Solo tenían una oportunidad. Trató de orientarse en la ciudad, aunque la destrucción hacía difícil recordar cada sitio. Frenó la carrera y dio unos pasos confusos en mitad de lo que había sido una taberna.

         Laëna paró también y miró por encima del hombro.

         —¡Se acerca! ¡Dime que tienes un plan, joder!

         —¡Aquí!

         Bajo un montón de cerámica rota y muebles destrozados, Mavoth encontró una portezuela que daba al sótano del lugar. Apartó la basura con ayuda de la asesina y, entre las dos, lograron abrirla. Se metieron dentro y cerraron de golpe.

         —¿Este es tu plan? Nos va a encontrar igual.

         —Eh, humana. Si no te gusta, sal y corre. A mí me da lo mismo.

         Laëna trató de tranquilizarse.

         —Mira, es por aquí. ¿Ves por dónde pisas? Ayúdame con este tonel, debe pesar un quintal. Qué. ¿No lo notas?

         La hechicera tenía razón. Podía sentirlo. Era un olor especial, una mezcla de barro, aceite de quemar, polvo, madera vieja y moho. Agartha. Allí había una entrada a Agartha. Si lograban atravesarla estarían a salvo del basilisco.

         —Vamos, que no se va a abrir sola.

         Mavoth rascó la pared con el báculo, dejando al aire parte de una trampilla de madera. Tiró de la argolla que colgaba de la puerta, pero hacía siglos que nadie pasaba por allí. Laëna la apartó gentilmente y luego agarró la puerta, dándole un tirón salvaje con todas sus fuerzas. La trampilla cedió, descolgándose de los goznes. La hechicera se lanzó de cabeza, seguida de Laëna, para descubrir un estrecho túnel que se hundía cada vez más y más en las profundidades. La oscuridad era absoluta, pero ninguna de las dos se quejó. Finalmente, el túnel se hizo más amplio, hasta que llegó a uno de los típicos caminos de Agartha, en los que se podía ver el suelo iluminado por antorchas, pero nunca el techo, que permanecía siempre a oscuras.

         Laëna buscó un rincón donde apoyarse y vomitar. Mavoth se dejó caer sobre el báculo y controló la respiración. La asesina se recuperó y levantó las manos frente a la hechicera, en señal de paz.

         —¿Se puede saber qué ha pasado?

         Mavoth agarró con fuerza el báculo.

         —¿Qué ha pasado? Fácil. La puta de tu hija ha liberado un basilisco. Una de las grandes bestias más poderosas, cabreada por llevar miles de años encerrada, y capaz de arrasar una ciudad solo por diversión. Que es lo que hará con las Ciudades Libres a poco que se escurra por el desierto. Espero que la chica pueda controlarlo, de lo contrario va a ser una matanza.

         —¿Desde cuándo te importa lo que le pase a un puñado de humanos?

         —Tú a mí no me dices lo que me importa o no ¿de acuerdo? Acabo de perder a los dos últimos amigos que me quedaban en este mundo por culpa de tu hija. No te atrevas a sermonearme.

         —Está bien. Pero no sé cómo ha podido hacerlo. Sabía que podía hacer cosas… pero esto. Esto no tiene sentido. Creo que pensaba matarme. Acuchilló a Kobold sin pensárselo dos veces. No. No lo entiendo.

         —Es hija de quien es hija. Seguro que las bestias tienen montada una fiesta en su cabeza. El Nigromante solía quejarse de eso también.

         —¿Llegaste a conocerlo?

         —Hace mucho tiempo, cuando no era más que un aprendiz. También era un mestizo, como tu amigo. ¿Sabes que lo expulsaron de los bosques? Mis maestros nunca permitieron que aprendiera magia élfica. Mis maestros. Están todos muertos. El Nigromante los mató años más tarde. Se le metían las voces en la cabeza y le contaban secretos, le contaban historias. Para mí que se le secó la mollera en un momento dado. Pero era el único que decidió pelear por nosotros. En el fondo creo que lo echo de menos.

         —No lo sabía.

         —Qué vas a saber tú, Laëna, la de la Isla Esmeralda. Los humanos no tenéis memoria. Ni respeto. Me pregunto qué pensará el Gran Dragón del basilisco. Seguro que no encaja en sus planes que ande por ahí, suelto, de la mano de tu hija.

         —Espera. ¿Dragón? ¿Qué dragón?

         —Por favor. El mismo que Kobold liberó en Vermis. El que va a traer de nuevo la era de los héroes al mundo. Seguro que el Nigromante, allá donde su alma repose, debe estar riéndose de lo lindo. Siempre fue un agente del caos.

         —Nunca llegué a entender qué quería de todos nosotros.

         —Ni yo. Pero dejé de intentarlo hace mucho tiempo.

         Las dos mujeres callaron durante un largo rato. Luego, Mavoth levantó el báculo, iluminando el camino, que se extendía hasta una plataforma de madera suspendida en la nada de la que partían cuatro puentes colgantes. Laëna contempló aquella construcción con una mueca de desagrado en el rostro.

         —¿Y ahora qué?

         —Ahora voy a intentar encontrar el camino a casa. A mi casa. Estoy harta de que me digan qué tengo que hacer o a dónde ir. Harta de dragones y basiliscos. De generales. Quiero ir a un pequeño bosque que hay en el Norte, no muy lejos de Miryan. Allí me despedí de mis hermanos y hermanas hace siglos. Me gustaría ver cómo es ahora.

         —¿Y yo?

         —Eres libre de hacer lo que te plazca. Puedes seguirme o volver atrás. Puedes buscar otro camino por tu cuenta. Sé que conoces algunos de los misterios de Agartha.

         La asesina dudó. Podía quedarse aquí durante un tiempo prudencial y volver por donde había venido. Estaba segura de que Cath y su nueva mascota no se quedarían en aquel erial. Pero entonces, qué. ¿Seguirla? ¿Tratar de recuperarla? Recordó la expresión de su rostro al apuñalar a Kobold. Placer. Era de auténtico placer. Recordó una de sus primeras lecciones. ¿Qué hacen las buenas asesinas cuando no pueden ganar? Correr.

         —Iré contigo por ahora. No creo que tenga otra opción mejor.

         Mavoth sacó la pequeña frasca que siempre llevaba encima y le pegó un buen trago. Luego, se la pasó a Laëna, que pegó otro más largo. Licor de cerezas. Dulce y cabezón.

         —Quién sabe, humana. Quizá no te tire por un puente, al fin y al cabo. Pero, por si acaso, no te confíes demasiado. Los elfos oscuros no tenemos corazón.
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         —Cuéntanoslo otra vez, Dilfur, por favor.

         El joven soldado se agitó incómodo en el taburete donde estaba sentado, tratando de comer algo, mientras una avalancha de compañeros lo rodeaba en el gran comedor. Sacó la cuchara de la sopa e hizo un gesto rápido con ella, como si estuviera manejando una espada.

         —Dotheär se movió más rápido que el viento. Paró las embestidas del elfo oscuro con fortaleza y determinación. ¡Finta! ¡Parada! Le cogió la distancia y lo mantuvo a raya. El otro… tendríais que haberle visto la cara. ¡Pura rabia! No podía aceptar que un humano lo superara en el arte de la espada. Intercambiaron dos nuevos golpes y ¡zas! El sargento le marcó el brazo con un buen tajo.

         —¿Y luego?

         Dilfur tomó algo de sopa.

         —Los elfos oscuros son seres traicioneros. Seguramente, usó algún hechizo o truco maligno, para evitar ser alcanzado una vez más. Estuvieron luchando durante horas, ya que Dotheäl no flaqueó en ningún momento. Pero entonces, el cielo se oscureció y notamos un leve temblor. El sargento perdió pie tan solo un momento, pero fue suficiente para que el elfo lo hiriera de gravedad.

         Hubo un suspiro generalizado.

         —Pero Dotheär no se rindió. Pidió ayuda a Koth. Le rogó para que enviara el fuego a través de él. Y así sucedió. La fe del sargento invocó el poder de un dios, destrozando a aquel maldito hideputa. Ahora, el sargento está a la siniestra de Koth. Desde allí nos vigila, hermanos. Tenedlo en cuenta.

         La multitud se disgregó poco a poco, dejando a Dilfur algo más tranquilo. Quizá así podría comer, pues llevaba toda la mañana intentándolo sin éxito. Todos querían escuchar la historia del gran Dotheär. Aëthon se sentó junto a él, una vez se hubo quedado a solas.

         —Bonita historia. Pero tú y yo sabemos que eso no fue lo que pasó.

         —Claro que no. Pero míralos. ¿Crees que debería contarles que aquel elfo cabrón era capaz de derrotar Dotheär con un par de golpes? No, no les haría ningún bien. Además, lo importante es que Koth acudió en nuestra ayuda. Eso es lo que tienen que saber. Tienen que atesorar la fe en que nuestro dios nos salvará.

         —Quizá tengas razón. Pero viendo el resultado de cruzar espadas con un elfo oscuro, creo que deberíamos poner a la soldadesca a practicar con el arco y la ballesta. Me he pasado por los almacenes y tenemos una buena cantidad de puntas de flecha con el filo negro. ¿Aviso a los novatos y que monten las flechas?

         Dilfur volvió a mirar a su alrededor, dándose cuenta por primera vez que la gentes estaba esperando que diera órdenes. Él, que todavía no era ni sargento. Por lo visto, la primera prueba de sangre a la que se habían enfrentado era suficiente para ganarse el respeto de los hombres.

         —Creo que tendrías que preguntárselo a algún capitán.

         —Ya, claro, como que un capitán estuvo allí, bajo las alas de la wiverna.

         —Está bien. Que los chicos se pongan con las flechas. Pero ni una palabra a nadie. Quizá pueda hablar con el Gran Maestre de todo esto.

         —Buena suerte con eso. Desde que volvimos no se le ha visto el pelo. Sigue encerrado en la torre. Cuatro días, ya. Solo deja que le suban algo de comida y agua. Por lo menos sabemos que sigue vivo.

         —Debemos confiar en su guía. Koth habla por él.

         —Eso espero.

         Dilfur dio un último sorbo a la sopa y llevó el cuenco hasta el lavadero. Se preguntó qué estaría planeando el Gran Maestre. Cuatro jornadas eran muchas en un momento tan delicado. Quizá el enemigo había solicitado refuerzos. Quizá habían decidido mover el campamento con el gigante. Había tantas incógnitas. Terminó de lavar y salió a la plaza principal de Koth. Dos destacamentos volvían de hacer un rápido reconocimiento. Sin novedades. El ruido de las espadas al chocar le recordó que tenía que acudir a los ejercicios diarios. El tiempo de permiso tras la misión se había acabado. Agarró el equipo y corrió hasta uno de los patios. El peso de la espada en la mano era reconfortante. El ejercicio apartó más pensamientos funestos. Solo existía la práctica. A través de ella, el fuego.

         Cansado y sudoroso, Dilfur volvió a la celda, donde tomó las abluciones de la tarde. Uno de los novatos llamó a la puerta.

         —Señor, el Gran Maestre requiere su presencia.

         —¿Seguro?

         El chico se encogió de hombros. El soldado terminó de asearse, se puso el mejor sayo que poseía y siguió al muchacho a través de la ciudadela, bordeando la abadía con el palacete, hasta llegar a la torre. Allí inició la incómoda escalada de la escalera. La verdad sea dicha, el Gran Maestre podía haber escogido cualquier otro lugar de Koth para instalarse. Después de entrenar toda la tarde, tenía las piernas hechas polvo. Mascullando todavía para sí mismo, llegó hasta la última planta. Llamó a la puerta y esperó a que le dieran permiso para entrar. Allí estaba el Gran Maestre, junto a su secretario, Vitheär. Ambos parecían necesitar una buena cama, una buena comida y un buen baño. Quizá no necesariamente por ese orden.

         —Gran Maestre.

         —Ah, Dilfur, pasa, acércate. Quiero enseñarte algo.

         La atiborrada mesa del sacerdote estaba más despejada de lo habitual. De hecho, dejando a un lado plumas y otros instrumentos de escritura, toda la superficie estaba cubierta por un gigantesco dibujo, un árbol de cientos de raíces y ramas, todas y cada una de ellas dibujada con el exquisito pulso de Vitheär. Cada extremo, cada punta, tenía un nombre anotado al lado. Y abajo, un listado casi interminable se vinculaba con números a otros pequeños puntos del árbol.

         —¿Qué es esto? Parece un mapa… pero no distingo de qué puede ser.

         El anciano sonrió, cansado.

         —Es un mapa de Agartha, joven Dilfur. El mundo que se extiende bajo nuestros pies y que forma parte de la misma esencia del mundo, de su tejido. Se construyó hace milenios, en la era de los héroes, cuando los dioses hollaban la tierra. Con la llegada de los hombres, Agartha se abandonó, sus caminos se cegaron poco a poco y hoy están sumidos en la penumbra. Es un lugar aterrador y, a la vez, mágico. Permite recorrer cientos de leguas en apenas una jornada, si es que conoces la senda correcta. En caso contrario, es posible perderse para siempre, o aparecer en la otra parte del mundo.

         —Entiendo…

         —Es un regalo que nos ha hecho Koth. Recé para que, en su misericordia, nos otorgara algún don, y ha contestado. Nos ha dado lo que estaba perdido: un mapa de Agartha. Con él, podemos mover tropas a gran velocidad y viajar de una batalla a otra, de una ciudad a otra, en un suspiro. Nuestros hombres podrán estar presentes en el lejano Sur y a los pocos días de vuelta en la ciudadela.

         —Dígame, Gran Maestre. De entre todas esas puertas y caminos ¿hay alguna que nos lleve al valle de los Picos Gemelos?

         —Sabía que harías esa pregunta. Sí. El valle es un lugar relevante desde la era de los dioses. Cuna de gigantes. La magia hace que Agartha cree y destruya caminos. Nosotros estamos aquí, en esta rama. Fíjate en el camino que hay que recorrer hasta los dos picos. En las encrucijadas. Apenas dos jornadas de viaje. Tres, si se hace con cuidado.

         Dilfur sintió que el rubor acudía a sus mejillas.

         —Creo que es algo fantástico, Gran Maestre. Pero ¿por qué me lo muestra a mí? ¿No deberían estar aquí los capitanes?

         —Creo que te has ganado el derecho al rango, Dilfur. Ya he ordenado que dejen en tu celda la capa de capitán, y las insignias que tendrás que poner en la armadura. Quiero que seas tú el que lidere el avance sobre el valle. Junto al resto de capitanes, por supuesto. Elige a los hombres que te cubrirán las espaldas y corre la voz. Dentro de dos jornadas, marcharemos sobre los elfos oscuros.

         Dilfur asintió, algo mareado. Hizo una torpe reverencia y salió por la puerta sin saber bien a dónde ir. Al llegar a la ciudadela, buscó a Aëthon y le contó lo que el Gran Maestre le había comunicado.

         —Quiero que tú y el resto de la unidad de Dotheär me acompañéis. No puedo pedir mejor compañía. Quiero una reunión con el resto de las capitanes y sargentos. Es más, te asciendo a sargento de manera inmediata.

         Tras impartir sus primeras órdenes como capitán, volvió a la celda. La capa roja y dorada le estaba esperando sobre el jergón, así como el brillante sol de Koth que le identificaría en batalla. Pensó en el valle, en los elfos oscuros y el torpe gigante. El fuego de Koth era amor, sí. Pero también venganza. Y se iba a encargar personalmente de que nadie en aquel lugar pudiera salir con vida. Aunque eso le costara la suya propia.
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         Montar a lomos de un basilisco enfurecido en busca de víctimas, rasgar el cielo con los dedos mientras la serpiente demoníaca invoca un ejército de moscas chupasangres, destruir murallas construidas hacía cientos de años con solo una leve indicación. Sentir el poder nacido milenios atrás agitarse entre las piernas, imparable, inabarcable, eterno. Cath disfrutaba. Reía. Soñaba. En el universo solo existían ellos dos, nada más. Su voluntad era ley. Su palabra, muerte. El tiempo se dilataba. ¿Cuánto tiempo llevaba así? ¿Un parpadeo? ¿Un día? ¿Un mes? La serpiente se agitó y de un salto pasó por encima de una montaña, luego reptó cruzando el desierto, sobrevoló el océano, volvió a tierra. ¿Dónde estaban? ¿Acaso importaba?

         Era libre.

         Libre. Libre. Libre. Libre de que otros le dijeran dónde ir, qué hacer, cómo comportarse, qué leer, qué no leer. Libre de compararse con madre. De aguantar la desconfianza que podía notar todo el rato con cada mirada de reojo. Libre del asco y el miedo que despertaba en Kobold. Libre de las mentiras que le contaban desde pequeña. Libre de elegir y de aceptar la herencia que le pertenecía. El legado de su padre. Las voces. El regalo.

         El basilisco captó sus pensamientos y aceleró, dejando la costa atrás, volviendo al desierto, creando nuevos cañones a su paso, hasta llegar a una zona rocosa, de piedras consumidas por el viento, donde se enroscó plácidamente. Cath se deslizó por el costado de la bestia hasta llegar al suelo. La gran serpiente quería descansar. Porque todo el tiempo que había estado en aquella piedra negra y maldita no había podido hacerlo. Y ahora que ella también era libre, quería aprovecharlo. Sentir el frío de la noche desértica. El silencio.

         Las voces en la cabeza de la muchacha volvieron a resonar. Primero con poca intensidad, pero luego, convertidas el algarabía, hicieron que le doliera la cabeza. Se llevó la mano al rostro. Estaba sangrando por la nariz otra vez. Tenía que conseguir controlar las voces o iban a acabar con ella. Pero había perdido los libros. Y apuñalado a Kobold. Quizá había sido demasiado impulsiva. Quizá tenía que haber esperado más. Pero estaba harta.

         Una voz se hizo más poderosa, captando su atención.

         —Esto no es lo que habías planeado.

         —No, no lo es.

         —Pero es magnífico, ¿verdad? La serpiente es maravillosa.

         —Es el universo entero.

         —¿Y qué piensas hacer ahora?

         —No lo sé, la verdad. Esto lo ha cambiado todo.

         —Lo sé. ¿Quieres que te cuente una historia? Quizá te sirva de algo.

         —Mientras mantengas a raya al resto de voces, me parece perfecto.

         —Préstame atención y verás como no escuchas más a las otras. Confía en mí.

         —Adelante.

         —Hace miles de años, durante la época de los héroes, los dioses quisieron vivir como seres mortales. Buscaron trajes de carne y sangre y se habituaron a pisar la tierra. Como eran veleidosos y llenos de orgullo, pronto se aburrieron. Para solucionarlo, decidieron crear a las grandes bestias. Dragones. Gigantes. Basiliscos. Quimeras. Les otorgaron grandes poderes y luego las liberaron por el mundo con la orden de que procrearan. Al poco tiempo, aparecieron otras razas, mezclas de estos nuevos seres. Entonces, los dioses crearon a los elfos, con los que también se aparearon. Crearon ejércitos. Lucharon entre sí y contra las bestias. A algunas las mataron, a otras, las encerraron en lugares profundos. Como a tu amiga la serpiente. Como al dragón que despertó en Vermis.

         » Un día, decidieron crear a los humanos. Pequeñas hormiguitas que poblaron el mundo. Batallaron a su favor y en su contra. Se repartieron el territorio. Pero los humanos crearon sus propios dioses. Invitaron a otros de más allá de los velos. Y entonces los dioses se disgustaron. Aquel lugar les pareció aburrido una vez más. Así que invocaron a todas las grandes criaturas que quedaban vivas y las encerraron tras una puerta de plata mágica, en lo más profundo de las profundidades del mundo.

         » Luego, quisieron dejar atrás el mundo que habían dominado durante milenios. Pero los cuerpos de carne y sangre que se habitaban formaban parte de su esencia. No pudieron abandonarlos. El tiempo pasó, y sus poderes menguaron a medida que los otros dioses se hacían grandes y poderosos. Los hombres olvidaron sus nombres y sus muchos poderes.

         » Dicen que la puerta de plata sigue allí, esperando a aquel que sea capaz de encontrar la manera de abrirla. Unos piensan que solo un gigante ungido con la sangre de una semidiosa puede conseguir moverla. Otros, que hace falta sacrificar a los viejos dioses, para que la magia desaparezca del mundo de una vez por todas.

         —Entiendo que abrir la puerta será divertido.

         —Todas las grandes y pequeñas bestias encerradas saldrán de nuevo al mundo, trayendo el caos, la muerte y la destrucción. Se enfrentarán a los nuevos dioses que se quedaron el mundo. Algunos piensan que será una nueva era de los héroes. Otros, que su liberación traerá el fin de los tiempos. El apocalipsis. Nadie lo sabe con exactitud, ni siquiera los viejos dioses.

         —¿Y por qué me cuentas esto?

         —Porque por tus venas corre sangre de dioses, Cath. Diluida tras siglos de mezcla con elfos y humanos. Pero suficiente para que alguien te esté buscando. Quizá puedas ser la llave que les falta para abrir la puerta.

         —¡Ja! Pues que vengan. Mi nueva amiga tiene ganas de divertirse. Sería interesante ver qué pasa.

         —Cuidado con lo que deseas, niña. Puede hacerse realidad y no sabes qué fuerzas te están buscando ahora mismo. Pero quizá puedas escoger otro camino. Tu propio camino. Al fin y al cabo, los viejos dioses todavía recorren el mundo. ¿No te gustaría abrir la puerta? ¿No te gustaría ser la libertadora? ¿La madre de las bestias?

         —Parece demasiada responsabilidad. Pero gracias por la historia. Ha sido muy entretenida. Tendré cuidado con los desconocidos que se me acerquen pidiéndome algo de sangre.

         La voz se deshizo en una carcajada que parecía genuina. Se hizo el silencio durante unos segundos antes de que la habitual cacofonía apareciera en el fondo de su cabeza. Por lo menos había pasado un rato sin ese continuo rumor exasperante.

         Volvió al costado del basilisco. Tenía que ponerle nombre. Sonrió. Tenía uno perfecto para ella.

         —Cangrejita.

         La serpiente abrió uno de sus ojos brillante como la brasa y se enroscó un poco más. Parecía que le gustaba.

         Cath se sentó en la arena, apoyada contra el cuerpo de la gran bestia. Reflexionó sobre lo que aquella voz le había contado. Tendía a desconfiar de muchas cosas que le contaban, pues la mayoría de las voces, aunque en ocasiones acertaban, parecían estar un poco locas. Pero esta parecía mucho más razonable que las demás. ¿Era la misma que le había contado lo de su padre? Podía ser. Incluso albergó la esperanza de que fuera el Nigromante. Aunque sabía que era un tipo en el que no se podía confiar. Tampoco se podía confiar en ella. Eso tenían en común.

         Se preguntó quién iba a por ella. Quién estaría moviendo los hilos para abrir esa puerta tan especial. La verdad es que se lo podía haber dicho. Era curioso lo de ser una semidiosa, aunque fuera solo un poquito. Una semisemidiosa. Se preguntó dónde estarían los viejos dioses, qué estarían haciendo. El aburrimiento de vivir incontables vidas atados a un mismo cuerpo. Bueno, si existían, quizá podrían contarle su versión de la historia. Después de todo, seguro que no les importaría que alguien los liberara de la jaula de carne que se habían impuesto.

         Acarició el costado de Cangrejita, que respondió con un masivo ronroneo.

         Contempló las estrellas y se preguntó por primera vez si su madre estaría viva. Si alguien era capaz de sobrevivir era ella. La había visto por última vez corriendo entre las ruinas de Bil-Al-Hamath, siguiendo a una elfa. Cangrejita quería aplastarlas, pero se colaron por un agujero en la tierra y perdieron todo atractivo para el basilisco, que tenía muchos más juguetes alrededor con los que disfrutar. Por lo que sabía, las gigantescas moscas que habitaban en el interior de Cangrejita habían acabado con todos los supervivientes. Pero claro. La gran asesina muerta por picotazos de mosca. No acababa de verlo claro.

         Pensó también en Kobold. En su cara cuando le atravesó el costado con la daga. Recordó el sonido pastoso del filo perforando la carne. En el gemido inesperado. En cómo cayó al suelo, impotente. Con él lo tenía más claro. El muy cabrón seguía vivo. Estaba segura. Y si todo lo que contaban sobre él era cierto, no tardaría mucho en aparecer para cobrarse venganza. Perfecto. No podía esperar a ver la misma expresión aterrorizada.

         Cangrejita se agitó, sintiendo sus pensamientos cargados de oscuridad y muerte. La tranquilizó con una nueva caricia. Al día siguiente comenzaría la búsqueda de los viejos dioses. No había lugar en el mundo donde pudieran esconderse de ella. De ellas.
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         El dragón terminó su tercer carnero al horno con patatas. Aunque guardara forma humana, tenía que comer lo mismo que si no lo hiciera. Por un lado, era mucho más lento, pero, por otro, se agradecía más al paladar. Engullir ovejas era práctico y funcional, pero poco atractivo. De hecho, le estaba cogiendo el gusto a la forma humana. Pasaba desapercibido, era capaz de instruir mejor a sus tropas y, desde luego, el tema del sexo era mucho más interesante. La variedad entre los humanos era notable, mientras que entre dragones la cosa era muy limitada. Por el momento, se había limitado a hombres, pues no quería esparcir la semilla de cualquier manera. Prefería hacerlo cuando el mundo hubiese cambiado. Aunque sus planes se estaban alargando más de lo deseado. Llevaba varias jornadas sin saber nada de Finariël, cuando la misión que tenía no debería ser tan complicada. Uno de los esclavos que guardaban la puerta del comedor se inclinó ante él. Quizá trajera noticias del Sur.

         —Mi señor. El Gran Capitán Oatiël ha venido para informaros.

         Oatiël era el encargado de cuidar al gigante el valle de los Picos Gemelos. Con un poco de suerte, habría crecido lo suficiente como para iniciar la siguiente fase del plan. El elfo oscuro entró en el comedor y plantó una rodilla en tierra.

         —Mi señor.

         —Siéntate, Oatiël, y cuéntame cómo está nuestro pequeño amigo.

         El elfo oscuro se acomodó, sin que la seriedad le abandonara el rostro. En realidad, el dragón no era capaz de distinguir en aquellas criaturas muchas de las expresiones faciales que mostraban. En cualquier caso, parecía incómodo.

         —Un grupo de caballeros de Koth ha descubierto el emplazamiento, mi señor. Logramos acabar con el líder que los dirigía, pero el resto escapó.

         El dragón dio un bocado desganado a la pata del cuarto carnero. Se le había quitado el hambre. Supuso que esa era otra de las incomodidades de ser humano.

         —¿Cómo ha sido posible?

         —Al parecer, llegaron a nuestro campamento siguiendo una senda casi impracticable. No sabemos bien qué estaban haciendo allí, pero estamos seguros de que no nos estaban buscando, ni saben nada de vuestros planes.

         —Pero ahora alguien en Koth sabrá que estamos criando un gigante. Eso es suficiente como para que se pongan en marcha.

         —Esos infraseres no son rival para mis hombres.

         —Eso dependerá de si Koth despierta de su letargo. La última vez os derrotaron ¿no es cierto? Derrotados por humanos. Supongo que os dolería bastante.

         —Han perdido el uso de las palabras. Sin ellas, no son más que insectos.

         —Consigue muchos insectos y oscurecerás los cielos. ¿Cómo está el gigante? ¿Puede viajar?

         —Ha crecido lo suficiente. Ya se alimenta de ovejas y carneros. Hasta ha probado un primer humano. Crudo. Si es necesario, podríamos viajar. Eso sí, no muy deprisa. Todavía es lento de movimientos.

         —Utilizad el pasaje de Agartha para traerlo al castillo. Traed también a los campesinos, los usaremos para alimentarlo el tiempo que haga falta. Dejad que la vaca siga su camino. Ya ha cumplido la promesa que me hizo en el albor de los tiempos.

         —Sí, mi señor.

         —Otra cosa. Escoge uno de tus hombres y mátalo. Que sus compañeros le den una paliza con palos y puños.

         —¿Perdón?

         —Ya me has oído. Quiero que se ejecute un diezmo. No podemos permitirnos otro fallo igual. Es una vieja tradición que se remonta a hace miles de años, pero sigue siendo tan efectiva como entonces. Cuando vuelvas, tráeme su cabeza. La colgaré de una pica como recordatorio al resto de tropas.

         El elfo asintió. Aquello era pura barbarie, pero mejor otro que él. De hecho, esperaba algo parecido. El dragón no era conocido por ser clemente o misericordioso. Sin embargo, prefería una muerte más digna que una brutal paliza. Se retiró de la presencia de la gran bestia sin levantar la mirada del suelo. Tendría que ser Bitadiel, después de todo, era él quien había dejado escapar a aquellos humanos. Además, la caída le había dejado una pierna contrahecha. Nunca volvería a ser el mismo en combate. Pero no, no iba a dejar que el dragón les obligara a eso. Le cortaría él mismo la cabeza. De un tajo rápido. Alguien tenía que pagar, pero no tenía por qué sufrir.

         Montó en la wiverna, cuya ala ya estaba curada por completo. Levantó vuelo y atravesó la cordillera, en busca de tropas escondidas o exploradores. Nada. Si los caballeros habían vuelto a Koth, todavía tenían cuatro o cinco jornadas antes de margen. Movilizar a los humanos no sería tan difícil como convencer al gigante de que tenía que moverse. Era vago y caprichoso. No muy listo, pero astuto. Ya superaba los quince pies, así que no se le podía mover por la fuerza. Tendría que convencerle de meterse en la cueva que daba a los pasajes de Agartha. Y luego, aguantarle las quejas en aquel laberinto asqueroso. Desde luego, iba a ser un viaje inolvidable.

         En el campamento lo esperaban con cierta angustia. Dejó la wiverna suelta tras aterrizar. Ya no le iba a hacer falta y no es bueno mantener a esos seres demasiado tiempo bajo control. Después de todo, eran libres. Como ellos querían serlo. Aunque tuvieran que soportar a señores como el Nigromante o el Dragón. Echaba de menos al Nigromante. Quién se lo iba a decir.

         —¿Dónde está Bitadiel?

         —Con los humanos. Está haciendo selección para Garbanzo.

         —Os he dicho que no le pongáis nombre. El dragón se reserva ese honor. Como se entere nos despelleja. Encima, Garbanzo. Es que sois idiotas, de verdad.

         Un grupo de humanos no hacía más que gritar, así que Bitadiel estaría allí. No se equivocaba. Dos hombres peleaban dentro de un círculo compuesto por sus compañeros. El elfo, todavía renqueante, les estaba haciendo ganarse la vida. El que perdía, pasaba a ser comida para Garbanzo. El gigante, se corrigió, de manera automática. El gigante. Desde que lo había rescatado, Bitadiel estaba más cruel de lo habitual. El contacto con los humanos le había pasado factura. Antes, solo los despreciaba. Ahora los odiaba desde lo más profundo del corazón.

         —Hermano ¿puedes venir un momento?

         Bitadiel dejó a los humanos en plena pelea y cojeó hasta él.

         —¿Buenas noticias? ¿Dejamos ya este erial?

         —El dragón ha dado el visto bueno. Iremos hasta el castillo viajando a través de Agartha.

         —¡Por fin! Buenas noticias.

         —Dime ¿ya has escogido la comida para el gigante?

         El elfo se giró hacia el corro de humanos.

         —No, todavía no. Creo que el pelirrojo tiene ventaja, pero el bajito está muy…

         No terminó la frase. Oatiël desenfundó la espada y le cortó la cabeza con el mismo movimiento, fluido y casual. El cuerpo cayó hacia la derecha y la cabeza a la izquierda, clavándose en la nieve. El capitán de los elfos la recogió con dulzura y le cerró los ojos. Los humanos dejaron de chillar. La pelea había parado.

         —¿Se puede saber qué estáis haciendo, mierdasecas? ¡Seguid peleando o seré yo el que os destripe para que el gigante no tenga ni que masticaros!

         El griterío comenzó de nuevo. Los dos hombres reanudaron la pelea. A quién le importaba ya quién iba a ganar. Los dos acabarían en la panza de Garbanzo. La cabeza de Bitadiel le pesaba en la mano, mucho más de lo que pensaba. El resto de sus hombres se reunió tras él. Cuando se giró, todos bajaron la mirada.

         —El dragón había pedido un diezmo. ¿Sabéis lo que es eso? Que habríais tenido que matar a Bitadiel a base de patadas y puñetazos. Que esto no salga de aquí si queréis vivir. Recoged el cuerpo y preparad los ritos. Que no se vaya de este mundo sin una oración a los dioses. Y que os sirva de lección para la próxima vez. El dragón es un amo cruel. Pero es el único que tenemos.

         Todos guardaron silencio. Recogieron el cuerpo de su hermano muerto y se lo llevaron hasta donde la nieve desaparecía y la verde hierba recordaba la de los viejos bosques. Cantaron hasta bien entrada la noche y luego prendieron una gran hoguera donde quemaron el cadáver. Lanzaron a la fogata las flautas con las que habían tocado toda la tarde, para que sus dulces tonos acompañaran a Bitadiel hasta el otro mundo. Cada uno de los elfos entregó algo al fuego para que consumiera los recuerdos perdidos para siempre. Una poesía. Una navaja curtida por el tiempo. Un mechón de cabellos plateados. Una flor seca.

         El gigante se acercó a la hoguera, haciendo temblar la tierra a su paso. Los elfos le dejaron pasar. Se sentó en el suelo y observó el fuego con curiosidad. Cuando habló, la voz hizo temblar la nieve de las montañas.

         —¿Me lo puedo comer ya?
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         —¿En qué pueblo dices que estamos?

         —Wolfburgo. Pasando el río Antfor.

         Kobold hizo memoria. Sí, había viajado por allí en un par de ocasiones. Había resuelto el problema con una mantícora un poco más al norte y se había quedado por la zona. No estaban lejos de las montañas y la verdad es que el sitio era agradable. Estaba rodeado de bosques y la gente estaba acostumbrada a los extranjeros porque albergaban ferias de ganado y madera varias veces al año.

         —Entonces ¿habéis llegado a un acuerdo?

         —Sí, representaremos La muerte del Nigromante mañana por la tarde. Acaba de terminar una de las ferias y la gente tiene monedas frescas para gastar. Dentro de un rato empezaremos con el montaje del escenario.

         —Dejad que os ayude.

         Fiablás le puso la mano derecha en el hombro de manera amigable. Pero incluso bajo esa pequeña presión, el costado de Kobold se quejó con una punzada.

         —Amigo, no estás preparado para otra cosa que hacernos de aguador y entretenernos con alguna de tus aventuras.

         El mercenario gruñó.

         —Será mejor, entonces, que vaya a hablar con Olyfante. Es el único que tampoco pega un palo al agua.

         Hacía ya tres días que podía caminar sin problemas. Había aprovechado para conocer por fin a Olyfante, que se había encargado de curar sus heridas mientras estaba inconsciente. Quería darle las gracias. El dramaturgo había resultado un tipo agradable. No era tan mayor como sus compañeros lo habían descrito, pues apenas estaba en la cincuentena. Llevaba el pelo largo recogido en una coleta suelta, y la barba, encanecida en varios puntos, le llegaba hasta el pecho. Pasaba el día recluido en un carromato, donde almacenaba cientos de rollos de papel y libros maltratados por el tiempo. Kobold llamó a la puerta del carro.

         —Pasa, Kobladah. Te estaba esperando.

         Tras abrir la puerta, el mercenario se dejó caer en una cómoda mecedora junto a la pila de libros que parecía sostener el techo del carromato.

         —¿Cómo sabías que era yo?

         —El resto tiene mucho trabajo que hacer. Tú y yo somos los únicos diletantes. Dime ¿cómo te encuentras hoy?

         —Bastante mejor, pero sigo sin poder hacer esfuerzos. Siento una punzada que me afloja las piernas.

         —Es normal. Quiero decir, tenías que estar muerto y enterrado. Una temporada de recuperación entra dentro de la lógica. Ya lo decía Quilo en su De las enfermedades y sus secuelas. Un libro imprescindible para todo barbero que se precie. No esperes milagros, pero si los encuentras, trátalos como si no lo fueran. Y así hemos hecho contigo.

         Kobold asintió. Llevaba ya tiempo entre los cómicos y sabía que, en el fondo, querían ser sinceros con él. Pero no lo eran. Cada día que pasaba era más consciente de la pátina de magia que rodeaba a cada uno de ellos, desde Fiablás a Deirdre, de Olyfante al último tramoyista de la compañía. Todos compartían esa filtración de poder, una firma mágica que no había visto en la vida. No era asunto suyo, desde luego. Si él no les había dicho su verdadero nombre, tampoco podía exigirles que desvelaran sus propios secretos. Lo único que tenía hacia ellos era respeto y agradecimiento. Apenas había procesado lo pasado en Bil-Al-Hamath. La puñalada de Cath. La destrucción de toda la maldita ciudad. Ni siquiera sabía si Laëna seguía viva. Lo cierto es que o el Nigromante se había hecho con la muchacha o bien la semilla amarga de aquel bastardo era fuerte en ella. O quizá tenía sus motivos. La gente es complicada, al fin y al cabo. Pero, desde luego, aquello no podía quedar así.

         —¿Ya sabes qué extraño ser atacó Bil-Al-Hamath?

         —Mira, pues sí. ¿No te lo había dicho? Espera. Lo tengo en uno de estos libros. Este no. Este tampoco. Levanta un momento. Ese. Alcánzame ese, el que está al lado del otro. ¿Cómo que qué otro? Ese. Sí. Espera. Dame. Fíjate.

         El dramaturgo le sostuvo abierto frente al rostro un viejo manuscrito escrito en una lengua que Kobold no conocía. La ilustración era un tanto tosca, representando a una gigantesca serpiente con cuernos y grandes colmillos. Lo cerró de un sonoro golpe antes de hacerlo desaparecer entre la imponente, y desordenada, biblioteca.

         —Un basilisco. O, como lo referencia este libro, una serpiente nacida de las entrañas del mal. La perdición de la humanidad.

         Kobold silbó. Había escuchado hablar de los basiliscos, claro, pero eran criaturas legendarias, de un poder inimaginable. Y había estado encerrada en la Piedra Negra durante milenios. Se preguntó qué habría pasado en caso de que le hubiera pedido que lo liberase. Si no pudo resistirse al dragón de Vermis… La única persona capaz de hacer algo parecido tenía que haber sido Cath. Quién si no. Hija de su padre.

         —Es una bestia peculiar, sí señor. No se veía un basilisco libre desde la época de los héroes. Todo esto que te muestro está sacado de bestiarios antiguos, copias de copias de copias. Es un milagro que me quede uno entero. Los más viejos se han convertido en polvo. Quién nos iba a decir que las leyendas eran ciertas.

         —Bueno, en mis días me encontré con más de una leyenda. Aprendí a tratarlas como algo normal. Como dice tu libro de medicina.

         —Supongo que es la mejor manera de tratarlas cuando te topas con una.

         —Todavía no me has contado cómo encontraste la inspiración para La hija del Nigromante. Fiablás me contó que estabas meditando en un bosque…

         —Fiablás cuenta muchas cosas. Sí. Pero vamos, no fue para tanto. Tuve un sueño. Estábamos en mitad de ese bosque tan grande ¿sabes? Un poco más allá de Oggham. Se me apareció un joven en sueños, un chico de ojos negros y voz profunda. Me contó una historia loca, muy loca. La de un hombre perdido por la venganza y por una lucha interna que le consumía el alma. Me contó escaramuzas y batallas. Todo un batiburrillo de historias sin mucho sentido. Ya sabes cómo son los sueños. Pero aquello tenía algo. Así que, al despertar, me puse a escribir. Y a investigar.

         —¿Investigar?

         —Oh, en aquella época viajábamos incluso más deprisa que ahora. Sugerí seguir una ruta por el norte, siguiendo las visiones del sueño. Allí donde parábamos, fui preguntando. Y ¿sabes qué? El sueño era bueno. Muy bueno. La historia era cierta. Bueno, más o menos. Tuve que apañarla un poco. Y luego los demás le dieron el toque cómico. Sin risas, no hay dinero. Lo épico es para los juglares que tocan para ricos y nobles. A más de uno me gustaría verlo con un laúd, tocando para doscientos borrachos que vienen de la feria del cerdo.

         —Entiendo. Oye, voy a ver si han empezado a trabajar. Estoy jodido, pero puedo hacerles algún recado mientras montan el escenario. ¿Necesitas algo?

         —No, no te preocupes. Estoy bien.

         Kobold dejó al dramaturgo en el carromato. Antes de que cerrara la puerta ya estaba absorto dibujando su propia versión de un basilisco y tomando notas para la próxima obra. Era un tipo peculiar, pero transmitía bondad a todo el mundo que le rodeaba. Dejó atrás el campamento y pasó por las calles del pueblo. La gente lo miraba y daba un cierto rodeo para esquivarle. La verdad es que debía presentar un aspecto lamentable. Vestía ropas de atrezo viejo, calzas rojas, camisa con mangas floridas y cuello alto, así como un sombrero de tres picos que parecía sacado de un barco pirata. Además, al andar mucho, renqueaba, por lo que se había agenciado un bastón de empuñadura de bola. Eso, unido a su aspecto curtido y macilento, daba como resultado una combinación que atemorizaba a las gentes de bien.

         Cuando llegó a la plaza principal de Wolfburgo, el escenario estaba a medio montar. Los cómicos le recibieron con una ovación. Era la primera vez que lograba llegar tan lejos desde que estaba con ellos.

         —Qué, Koblath ¿te animas a actuar mañana?

         —No me aguanto en pie más de unas horas, así estoy yo para ir dando saltos por el escenario. No, vengo por si os hace falta algo.

         Deirdre levantó la cabeza, entre un montón de las cuerdas que usaban para levantar el telón.

         —Pues mira, la verdad es que sí. Nos haría falta un rollo de cuerda más. Esta está requemada por el sol. Al menos dos metros. Creo que hay una tienda en el pueblo que vende material de trabajo. ¿Puedes ir a ver?

         —¿Le digo que os la traiga?

         —Que Fiablás te pase un par de cobres y la traes, si puedes.

         —Creo que seré capaz.

         Por lo menos se sentiría útil. Estaba harto de merodear por el campamento sin nada que hacer. Cogió el dinero que le ofrecía Fiablás y volvió sobre sus pasos. A mitad de la calle principal pudo ver una tienda en la que vendían picos, palas, martillos, tenazas, cuerdas y otras herramientas. Compró los dos metros de cuerda y se los enrolló el hombro. Aunque era de un calibre grueso, pudo soportar el peso. Salió, apoyándose en el bastón, y se dirigió de nuevo al escenario.

         Un hombre se le cruzó, sin apenas mirarlo. Pero Kobold se detuvo. Era un hombre de espaldas anchas y rostro serio. Vestía una gruesa zamarra y pantalones de trabajo. Al cinto le colgaba una espada. Aunque la vaina era vieja y estaba medio rota, la empuñadura presentaba un aspecto brillante e impoluto, con una guarda repujada de cazoleta completa adornada con reflejos dorados. Kobold conocía ese tipo de espadas, pero hacía mucho tiempo que no veía una parecida. Hizo como si se le olvidara haber comprado algo, se maldijo a sí mismo y dio media vuelta, buscando un buen ángulo para observar al desconocido. Tenía cara de aburrimiento, la verdad, con un mostacho abundante que le caía por las mejillas, dejando al descubierto la barbilla.

         Pero eso no era lo curioso. Bajo la zamarra podía verse el reflejo dorado de un medallón, en el que brillaban ocho rayos alrededor del sol. El símbolo de los caballeros de Koth. Pero ¿qué hacía uno de ellos tan al sur? Lo último que sabía de ellos es que trabajaban en recuperar la vieja ciudadela. ¿Y de incógnito? Recordaba las palabras de Caëthar sobre los espías. Trabajo de cobardes y desesperados. Al parecer, los nuevos caballeros no pensaban igual que los viejos. En cualquier caso, no le convenía hacerse notar. Lo último que quería era llamar la atención de esos fanáticos.

         Se escurrió entre dos casas y dio un rodeo hasta llegar a la plaza principal. Dejó la cuerda en el suelo, mientras trataba de recuperar el resuello. Desde luego, estaba bien jodido. Decidió quedarse allí y volver con el resto de la compañía. Seguro que así pasaba desapercibido entre el grupo. Tenía que ponerse a entrenar lo antes posible. Rezó a los viejos dioses para que la presencia de aquel caballero fuera una casualidad. Deirdre se acercó, recogió la cuerda del suelo y le dirigió una sonrisa enigmática.

         —Gracias, Koblath. Gracias por todo.

         Kobold se preguntó a qué se refería con ese todo, pero estaba demasiado cansado como para pensar en acertijos. Buscó un rincón entre las bambalinas sin instalar que estaba lleno de sacos de arena, y se tumbó. Nunca una siesta le había llegado tan rápida. Como enviada por los mismísimos dioses.
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         Dilfur volvió en varias ocasiones al despacho del Gran Maestre para copiar parte del mapa de Agartha. Aunque se sabía incapaz de alcanzar la perfección del dibujo original, fue capaz de hacerse un esquema competente, bajo la mirada crítica del secretario. De paso, copió aquellos pasajes que le parecieron interesantes, cercanos a la ruta principal, por si acaso pasaba algo inesperado y necesitaba improvisar. Con solo un camino no se sentía tranquilo. Lo que más le molestaba es que no tenía más información. Era un esquema, nada más. No sabía lo que se iba a encontrar allá abajo más allá de lo que le había contado el Gran Maestre: túneles, plataformas, pasajes estrechos. Oscuridad. Al menos, eso es lo que contaban los viejos libros de la biblioteca.

         En base a eso, calculó por encima la cantidad de hombres que podía llevar. No más de cien. Armados hasta los dientes, pero sin caballos. Eso descartaba las armaduras pesadas. Tendrían que transportar cotas de malla y grebas, espadas largas, dagas, arcos, flechas, provisiones. Tendrían que llevar mulas y rezar a Koth para que pudieran pasar sin problemas por todos esos recovecos que se iban a encontrar.

         El resto de los capitanes no se había tomado demasiado bien el ascenso en un primer momento, y no podía echárselo en cara. Después de todo, él no era más que un soldado que había sobrevivido a una situación complicada. Sin embargo, todos querían acabar con esos malditos elfos y con el gigante. Gloria a Koth. Él se haría cargo de cincuenta hombres y otro de los capitanes, Cotheäl, del resto. La idea era llegar por sorpresa al valle y atacar desde ambos extremos, armando a los campesinos y dejando al gigante para el final.

         Aëthon se había pasado una jornada entera rebuscando en los viejos almacenes de la ciudadela. Acudió a él con una sonrisa socarrona y un carromato cubierto por una lona.

         —Fíjate. Creo que he encontrado algo que nos va a servir para acabar con ese bicho.

         Levantó la lona y mostró su nuevo tesoro. Dos docenas de largas picas cuyas empuñaduras se enroscaban de tal modo que podían alargarse un par de metros por lo menos, en caso de necesitarlo.

         —Son complicadas de manejar cuando están extendidas del todo, pero fíjate en los filos negros. Son el doble de ancho de lo normal. Están pensadas para acabar con gigantes. O, al menos, con trolls y ogros de gran tamaño.

         Dilfur agarró una y sopesó la pica.

         —Tú lo has dicho, parece complicada. Espero que nadie le corte la oreja a su compañero al levantarla. Pero sí, nos servirá. Escoge a diez hombres y que se pongan a entrenar con ellas.

         —Sí, señor.

         Qué haría sin el bueno de Aëthon. El veterano había luchado como mercenario en una docena de batallas, de un lado a otro del mundo. Conocía bien el corazón de los soldados jóvenes y cómo moldearlo. Además, tenía un don sobrenatural para encontrar cosas en los viejos almacenes, y también en la cocina. Era el único en comer cordero al horno cuando los demás tenían que conformarse con estofado de conejo.

         Volvió a hacer cálculos. Cien soldados bien entrenados contra diez elfos oscuros y un gigante. Si lograban movilizar a unos cuantos campesinos, podía ser la ventaja que necesitaban. La idea era atacar primero desde lejos. Todos los elegidos para el ataque eran excelentes arqueros. Él no lo era tanto, así que había decidido cargar con una pesada ballesta que disparaba unos virotes descomunales. Para cargarla hacía falta darle a una manivela que llevaba en el costado, pero valía la pena. Era capaz de atravesar una armadura pesada de parte a parte. Confiaba en que el primer disparo que hiciera con ella fuera más que suficiente.

         Dos jornadas después, la tropa se reunió frente a la ciudadela. Todos iban cargados con una pesada mochila y acarreaban una ristra de mulas con las alforjas rellenas. El Gran Maestre acudió a despedirlo. Se hacía raro verle vestido con el traje de gala. Durante los últimos meses parecía más un académico, un monje que hubiera hecho voto de pobreza. Pero allí estaba, con una armadura ligera y la capa dorada de Koth. Todos sabían que no era un antiguo caballero de Koth, sino uno de los estudiosos que pasaron tiempo en la ciudadela antes de su desaparición, pero fue el primero en volver, en despertar al dios y ejercer la llamada. Era un elegido.

         —Koth os guíe, hijos míos. Que no desfallezca vuestra fe ni vuestra espada. Que volváis a ver las llanuras de la ciudadela y que el fuego os habite las entrañas cuando tengáis que enfrentaros a la obra de los herejes. ¡Por Koth!

         —¡Por Koth!

         La caravana se puso en movimiento. La entrada a Agartha no estaba lejos, apenas a unas millas al oeste. Dilfur conocía el lugar, unas grutas de piedra rosada, justo antes del límite, del gran corte que el Nigromante había hecho, sacando a la ciudad y sus terrenos de la propia realidad, mandándola a quién sabe qué extraño lugar. En su día, fue la única manera de entrar, o eso se dice que hizo Kobold para robar los libros de las palabras sagradas. En los últimos días, el Gran Maestre había enviado hombres a todos los rincones del mundo aprovechando los pasajes de Agartha, en busca del Errante. Otra de las ventajas del regalo del dios.

         Al cabo de un buen rato de caminar iluminados solo por antorchas, las grutas llegaron a su fin. El paso estaba bloqueado por un pequeño derrumbamiento. Apenas una decena de rocas que impedían el paso. Al otro lado, con toda seguridad, estaba Agartha. Mandó a un grupo de hombres a que las apartaran. El hueco se fue abriendo y una vaharada de aire rancio con ecos a cenizas y moho, escapó de su prisión. Los soldados se inquietaron casi tanto como las mulas. Pero Dilfur no les dejó que se lo pensaran mejor y avanzó, antorcha en mano, introduciéndose el primero en la oscuridad de los caminos secretos.

         Si la negrura tuviera texturas, aquella sería melaza. Sin lugar a duda. La luz de la antorcha apenas lograba espantar la nada más absoluta que lo rodeaba. Sin embargo, unas yardas más adelante, una fila de fuegos dejaba ver la senda que estaban buscando. Al parecer, aquellas antorchas eran diferentes de la suya. Magia, supuso. O algo parecido. Esperó un momento y luego volvió a entrar en la gruta, donde los caballeros esperaban, expectantes.

         —Es el camino a Agartha. No os preocupéis al entrar. La senda está marcada con unas antorchas de luz verdosa. Y ahora…

         No llegó a terminar la frase. La punta de una espada oxidada le salió por el pecho, lanzó un gemido y luego se desplomó sobre el suelo de la gruta. Tras él, cuatro figuras armadas, que apenas mantenían carne pegada a los huesos, pero sí bien cogida la espada, se lanzaron sobre los hombres que habían quitado las piedras del camino. Al primero de ellos, lo apuñalaron con saña, sin darle tiempo a reaccionar. Los otros corrieron hacia sus compañeros, que, sin dar crédito a lo que veían, desenfundaron a toda prisa. No sabían bien qué hacer, al contrario que sus enemigos, rápidos como comadrejas; apenas cayó el primer hombre, ya estaban saltando sobre el resto. Aëthon dio un paso adelante y partió en dos al que tenía más cerca con un certero tajo en el costado. Luego, lo remató con el tacón de la bota, aplastándole el cráneo, pues el muy cabrón seguía moviéndose. Animados por el ejemplo, el resto de los caballeros se lanzó sobre los atacantes, que fueron desmembrados en cuestión de un parpadeo.

         —¡Un cirujano, rápido!

         El veterano había corrido junto a Dilfur tras acabar con aquel ser pestilente. Todo estaba lleno de sangre. La estocada era mortal. Ni siquiera se había puesto encima la cota de malla. El rostro del joven soldado estaba congelado en un rictus de sorpresa, con los ojos abiertos fijos en el más allá. Ni siquiera Koth podía salvarlo. El sanador se arrodilló junto a él, pero lo único que hizo fue cerrarle los ojos y murmurar una oración. El capitán le puso la mano en el hombro al veterano.

         —Sargento, queda ascendido a teniente. Se hará usted cargo de los hombres de Dilfur.

         —A sus órdenes, capitán.

         El veterano se giró hacia los caballeros que ahora eran su responsabilidad. Por primera vez, los vio como eran en realidad: un grupo de críos asustados que se enfrentaban por primera vez a la muerte.

         —¡Me cago en la puta! ¡Qué estáis haciendo! ¡Todos en fila! ¡Tú y tú! Preparad la pira para el capitán. ¡El resto! Sacad las cotas de malla y las grebas. No os las vais a quitar ni para cagar ¿está claro? ¡He dicho si está claro!

         Un coro de asentimientos recorrió la gruta. Tenía poco tiempo para espabilar a esa cuadrilla de novatos. Pero no iba a dejar que murieran de manera estúpida. Si había que luchar, se lucharía hasta el final. Pero lo que le había pasado a Dilfur… maldita fuera su estampa. Se tragó un puñado de lágrimas y se puso la cota de mallas. A saber qué mierda habría en esos pasadizos. Si esto era el regalo de bienvenida, no quería imaginar qué se iban a encontrar en caso de verdadero peligro.

         Adiós, Dilfur, pensó mientras preparaban la pira funeraria. Espero que desde la siniestra de Koth, veles por nosotros con Dotheäl.
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         Todo el pueblo de Wolfburgo parecía haber salido a la calle aquella noche. La calle principal estaba copada y la gente estaba entusiasmada por asistir a la obra de teatro. Los puestos de comida y bebida funcionaban a pleno rendimiento. Fiablás estaba contento, observando al público entre bambalinas.

         —Estos pueblos son los mejores. Muy pocos espectáculos de calidad se descuelgan fuera de las ciudades principales. Pero estos pagan bien y aplauden a rabiar. Justo lo que necesitamos.

         Kobold dejó un barril de cerveza vacío tras el escenario. Se encontraba mucho mejor. Había dormido de un tirón varias horas por primera vez en días y la herida le dolía mucho menos. La fuerza parecía haber vuelto a sus brazos. Se permitió una sonrisa.

         —También puede influir que ya van borrachos. Llevan dándole al vino y la cerveza toda la tarde.

         —Eso también, no lo voy a negar. Pero eso forma parte del mundo del espectáculo. Ahora, si me perdonas, tengo que ir a maquillarme. El lobo del desierto no aparece de la nada.

         Deirdre se puso junto a él. Ya iba vestida como Laëna, aunque enseñando mucha más carne que la asesina carmesí. Cuando salía al escenario lograba robarle el momento al resto de actores, al menos la parte del público masculino.

         —Esta noche promete. Es la primera vez que vas a ver la obra entera ¿no?

         Kobold se lo pensó antes de contestar, mordiéndose la lengua.

         —Sí, a ver cómo termina.

         El público comenzó a impacientarse. Lo normal. La obra empezó con un sonoro aplauso. Kobold nunca había estado al otro lado de una comedia, viendo cómo funcionaba todo. Los tramoyistas trepaban por los laterales del escenario para cambiar los telones, agitaban serpientes falsas, hacían caer retales de tela blanca imitando a la nieve; también se encargaban del sonido, golpeando largas lenguas de metal, capaces de resonar con fuertes graves e insoportables agudos. El público reía y gritaba, enfervorecido.

         Llegó el gran final, donde el Viejo Caballero se sacrificaba por todos y el Nigromante encontraba la muerte. El hijo del Lobo se despedía de su padre y, en un acto de clemencia, todos perdonaban a la traidora pelirroja. Antes de cerrar el telón, el lobo y la asesina se daban un beso apasionado.

         La puta madre. Menos mal que no habían llegado a ver esto antes o Laëna se habría encargado de pasarlos a cuchillo uno detrás de otro. Pero al público pareció encantarle ese final y una ovación resonó durante un buen rato. Toda la compañía salió a saludar. Los aplausos eran cada vez más fuertes.

         A Kobold le entró cierta flojera. A ver si es que estaba más cansado de lo que pensaba. Pero no. No era eso. Levantó la vista y se concentró en lo que estaba viendo. El pequeño aura que rodeaba a los cómicos había crecido, convirtiéndose en todo un arcoíris descomunal, alimentándose del público, que no paraba de aplaudir. Estaban alimentándose de su admiración. También, un poco, de la suya. Pero al darse cuenta de lo que estaba pasando, la conexión se cortó.

         Una. Dos. Tres reverencias de cara a la gente. Kobold se dio cuenta de que, sobre el escenario, estaban pendientes del público. No querían alimentarse demasiado. Lo justo, tal vez, para seguir adelante. Se retiraron y cayó el telón de terciopelo negro. El aplauso se detuvo al mismo tiempo. Luego, se oyeron voces un tanto desconcertadas. Pero los chicos y chicas de los puestos de bebida comenzaron a gritar.

         —¡Una cerveza gratis con cada muslo de pollo!

         —¡Probad las salchichas recién hechas!

         —¡El vino especiado a mitad de precio!

         Las conversaciones se retomaron, la algarabía recobró fuerzas y la fiesta volvió a su cauce. Los cómicos, radiantes, se descolgaron por la parte de detrás del escenario y se dieron un fuerte abrazo. Fiablás le pasó el brazo por los hombros a Kobold.

         —Hacía meses que no teníamos un éxito como este. En cuanto desmontemos nos vamos a tomar algo. Invito yo.

         Kobold asintió. La verdad es que aquello había sido bastante raro. Pero no había leído nunca nada semejante, ni en los libros de Koth ni en alguno de sus viajes. Lanzó un buen vistazo al público. No parecía que les estuviera pasando nada, excepto, quizá, un hambre y una sed fuera de lo normal. Consecuencia de haber sido… recolectados, por así decirlo. Se llevó las manos a la espalda, como si estuviera cansado y se excusó.

         —Pues ahora nos vemos, que estoy algo cansado. Voy a ver si como algo antes de darle al bebercio.

         Su primera impresión era cierta. La gente estaba hambrienta. Pero, aparte de eso, no parecía que tuvieran más síntomas. Era curioso. ¿Con quién estaba viajando? ¿Con una especie de vampiros? No, esos bichos carecían de la más mínima empatía y sorbían a sus víctimas hasta vaciarlas. Joder, sí que le había entrado hambre. Caminó hasta uno de los puestos de pollo frito y se puso a la cola. Por detrás de él pasó el hombre que había identificado como un caballero de Koth. No era difícil verlo, ya que le sacaba una cabeza al resto de la gente.

         Decidió seguirlo. Seguía teniendo curiosidad por saber de dónde venía y qué estaba buscando. El caballero salió de la calle principal y caminó, sin preocuparse mucho por si le seguían, hacia las afueras del pueblo. Pasó por un prado, espantando a dos ovejas que pastaba tranquilamente, y se introdujo en el bosque. Vaya, aquello se estaba poniendo serio. Kobold cogió el bastón que llevaba y lo sopesó. La bola era de acero macizo. Quizá pudiera darle uso, llegado el momento.

         El caballero, desde luego, no se había formado como asesino. Su caminar era lento, pesado y dejaba un rastro inconfundible de ramas rotas y gruñidos. Kobold no tuvo problemas en seguirlo bajo la penumbra que le otorgó la luna llena. No llevaban más de treinta yardas allí dentro cuando el caballero llegó a su destino. Era un pequeño claro, en cuyo interior se levantaba una fuente de piedra roma. Parecía un santuario dedicado a algún dios menor del bosque. Kobold aguzó el oído, por si escuchaba alguna voz sobrenatural, pero allí no había nadie más. El caballero avanzó, apretó una roca de la base de la fuente y una losa se abrió en el suelo.

         Una puerta secreta en medio del bosque.

         El hombretón lanzó una mirada a ambos lados antes de meterse por el hueco. Kobold acudió, sigiloso, tras él. Respiró el aire que salía del túnel. Vaya sorpresa. Una entrada a Agartha. ¿Desde cuándo los caballeros de Koth tenían acceso a ese conocimiento? Porque es posible que la salida de la ciudadela estuviera registrada, pero… para llegar hasta allí hacía falta un mapa. Nadie se mete en Agartha y llega a un pueblo habitado por casualidad. Lo más probable era acabar en el fondo de una gruta en una montaña donde hace cientos de años viviera un grupo de magos o algo así. Según Laëna, los caminos subterráneos se habían vuelto muy peligrosos de un tiempo a esta parte, así que se la estaban jugando. Se preguntó si aquel tipo habría sido capaz de reconocerle. No, era casi imposible. Con la ropa que llevaba y los días encerrado en el carromato, casi parecía un norteño lechuguino. ¿Merecía la pena bajar a partirle la cabeza a ese soldado?

         No.

         Mañana se iría con los cómicos en busca de otro pueblo al azar. Si le había reconocido y tenía que volver a Koth, a su regreso no encontraría nada. Solo necesitaba unas jornadas más para recuperar las fuerzas por completo. Entonces, saldría en busca de Cath. Ese era el objetivo ahora. No podía perder tiempo con los caballeros. La losa recuperó la posición original. Kobold dio unos pasos ligeros hacia atrás y se introdujo en el bosque. Lo que necesitaba era una buena cerveza. Estaba harto de misterios.

         El caballero de Koth bajó la espada al ver cómo la losa volvía a su lugar. Sus dos compañeros hicieron lo mismo. Por cómo hablaban de él en la ciudadela, había esperado el ataque de Kobold en algún momento de la noche. Pero nada de nada. Ni en el pueblo, ni en las afueras, ni en el bosque… ni siquiera al entrar en Agartha. Quizá con el tiempo se había vuelto un cobarde.

         —Bueno. Supongo que tendremos que ir a por él a la manera tradicional. Poneos las cotas de malla y rezad a Koth por nuestra victoria.

         Apretó la roca que abría de nuevo la losa y trepó los dos metros que le separaban del claro. Tras él, los otros dos caballeros salieron con todo el sigilo del que fueron capaces, que no era mucho. La verdad es que la cota de malla no era el mejor aliado del asesino. Kobold no podía estar muy lejos, así que apretaron el paso en dirección al bosque. Si lo cogían de improviso, mientras volvía al pueblo, podrían atraparlo. Las órdenes eran cogerlo vivo. Pero si no… lo importante era encontrar los libros. Nada más.

         La luna llena brilló con intensidad. El cielo estaba claro. Las estrellas marcaban el camino. Los tres hombres se sumergieron en la oscuridad del bosque. La cacería estaba en marcha.
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         Laëna y Mavoth disfrutaban de un sabroso almuerzo compuesto por manzanas frescas, lascas de pan y manteca con pepinillos, y dos pastelitos de carne. El sol de la mañana era tan suave como la brisa que movía las hojas de los árboles. Habían comprado la comida en una diminuta fonda a la vera de un camino bastante transitado. De hecho, el camino pavimentado les indicó que estaban bastante al norte. El dialecto de la posadera fue la segunda pista. Laëna lo conocía a duras penas, pero lo suficiente para pedir la comida. Luego, habían buscado un recodo agradable, junto al meandro de un pequeño arroyo, para comer tranquilamente.

         —Ya era hora de que saliéramos un poco. Otro día andando por allí abajo y me corto el cuello. Necesitaba algo de sol.

         —Hasta yo lo necesitaba, y soy una oscura. Qué mal huele en esos túneles, de verdad.

         —Qué ¿estamos muy lejos de los bosques que buscas?

         —¿Por la superficie? Sí. Bastante. Por Agartha, no creo. Quizá dos o tres jornadas más.

         Laëna suspiró.

         —Voy a llenar las cantimploras. El agua de Agartha me da cagaleras.

         Era algo literal. El único líquido allí abajo discurría en manantiales sulfúricos. La magia de Mavoth era capaz de hacerla potable. Pero de solo beber esa cosa, al final las tripas se aflojaban y tenían que parar cada poco rato para evacuar.

         —Las manzanas nos irán bien.

         La asesina volvió al recodo. Se había limpiado un poco y se dejó caer contra un cómodo tronco lleno de musgo.

         —¿Cuándo volvemos al agujero?

         —Descansa un poco y desharemos camino. Si quieres, mañana volveremos a salir. De aquí a los bosques casi todas las salidas de Agartha están cerca de pueblos. Es una zona tranquila.

         —No sé, cuantas más salidas hay, más magia hay en el ambiente. Y eso suele traer problemas.

         —Por el momento hemos tenido suerte ¿no es verdad? Pues disfrutemos un poco, que no durará.

         —No, no durará.

         Tras un buen rato de descanso, la dos mujeres volvieron al camino, que seguía al arroyo hasta una leve colina. En lo alto del montículo había un árbol de gran tamaño, un sauce de largas ramas y aspecto tristón. El tronco era una verdadera mole surcada de grietas. Una de ellas era tan grande que podían pasar a través de ella y bajar por una escalera de caracol hasta un túnel de unos ocho pies de altura. Era de los grandes. Eso siempre era de agradecer. Las antorchas verdosas marcaban el camino.

         —Adelante, maga. Marca el camino.

         Mavoth dejó caer el báculo sobre el suelo y este se iluminó con una tenue luz azulada. Era un buen truco, pero no siempre funcionaba bien. Agartha era un lugar lleno de mentiras y los conjuros de la hechicera a veces las habían llevado en dirección contraria a la que querían seguir. Por eso, y por comodidad, subían a la superficie para ver dónde estaban y orientarse de manera correcta. Con el estómago lleno y la cabeza despejada se caminaba mucho mejor.

         —No me has hablado del bosque al que vamos. ¿Qué tiene de especial?

         —Es historia antigua, la verdad. Hace mucho tiempo, los elfos nos vimos ante una encrucijada. La época de las grandes batallas había diezmado nuestro número. Teníamos la esperanza de que, al encerrar a las grandes bestias, todo volviera a la normalidad. Pero los humanos, pequeñas bestezuelas -no te ofendas-, comenzaron a hacernos la vida imposible. Ocuparon los campos fértiles y talaron los árboles milenarios que en su día cobijaron a nuestros antepasados. Allá por donde aparecían, la magia se hacía más y más débil.

         —Vuestro tiempo pasaba.

         —Pasaba por mis… mi… eso. Hay que joderse. La mayoría de mis hermanos se rindió. No querían más batallas. Decidieron viajar a otro lugar, uno donde los grandes bosques seguían intactos, fuera del tiempo, del mundo. Un reflejo de este. Eterno, pero inmutable.

         —Kobold me habló algo de esto. Como si fuera un mundo creado a partir de sueños.

         —Algo así. No es mala explicación. Lo que pasa es que no todos quisimos partir. Después de todo, esta era nuestra tierra. ¿Por qué dejarla? ¿Por qué vivir en un sueño que no era real? Unos cuantos de nosotros nos quedamos atrás, con la esperanza de recuperar lo que era nuestro por derecho. Nos refugiamos en cuevas y en lo más profundo de las montañas. Pero, como has dicho, el tiempo jugaba en nuestra contra. Perdimos la luz. Nos volvimos así, oscuros por dentro y por fuera.

         —Lo siento…

         —No sientas nada. No eres más que una niña. ¿Cuántos años tienes? Yo hace tiempo que dejé atrás los mil. ¿Sabes quién queda vivo de los que se quedaron atrás conmigo? Menos de cien. El resto ha muerto siguiendo la voluntad de otros. El Nigromante. El Dragón. Y otros muchos antes de ellos. Me cago en su ambición y sus promesas.

         —Entonces, el bosque al que vamos es un lugar de despedida.

         —Sí. Pero también de encuentro. Es uno de los pocos lugares donde ambos mundos se encuentran. Me gustaría ver a mis primos una vez más antes de que todo cambie. Escuchar las viejas canciones. Respirar el aire del bosque puro. No creo que nos quede mucho tiempo. Ni a ti ni a mí.

         —Eso creo yo también. ¿Sabes? A veces creo que la Isla Esmeralda, donde nací, no es más que un sueño. Algo que he creado en mi cabeza. Un lugar ideal, fantástico y maravilloso regido por sabios. Un lugar donde mi hija podría crecer sin convertirse en una asesina como yo.

         —La isla existe. Quizá no sea tan maravillosa como la recuerdas, pero existe. ¿Cuánto hace que no has vuelto a sus costas?

         —Desde que salí con mi primera misión, a los dieciséis años. Hace casi veinte de eso.

         —Apenas un parpadeo para los de mi pueblo.

         —Una eternidad para el mío.

         —Supongo que tienes razón.

         Después de pasar la mañana al sol, los túneles de Agartha resultaban fríos y desapacibles. Laëna se lamentó.

         —Teníamos que haber comprado algo de vino.

         —Qué pasa ¿no te gusta mi licor de cerezas?

         —Está muy bueno, Mavoth. Pero un poco de variedad no nos vendría mal.

         —En la siguiente parada. Vino y algo de licor de hierbas. Total, el camino se anda solo.

         Pasaron ligeras sobre una de las plataformas de madera e hicieron equilibrios sobre dos puentes de cuerda antes de volver a un túnel. Sin embargo, algo en las paredes y el suelo les hizo parar y revisar el camino. Mavoth levantó el báculo por encima de la cabeza, sin llegar a tocar el techo.

         —Fíjate. ¿No es demasiado grande? Nunca he caminado por un túnel así.

         Laëna se acercó a la pared.

         —Y es ancho, también. Y la textura de la pared, no es normal. Además ¿dónde están las antorchas? La única luz aquí es la de tu bastón.

         La maga avanzó unos pasos y pasó la mano por el suelo.

         —Todo el túnel tiene una pátina irregular. Orgánica. Y mira esto, hay un charco de algo blancuzco. No sé lo que es, la verdad.

         La asesina se agachó para ver lo que le había señalado Mavoth. Parecía baba de caracol. Metió el dedo dentro, ante la sorpresa de la hechicera.

         —Es baboso. Está frío. Qué asco.

         —Menos mal que no era ácido.

         —¿Qué piensas?

         —No lo sé. Es como si alguien estuviera modificando los túneles. No sabía que se podía hacer algo así.

         —O tal vez los modificaron hace siglos.

         —No creo. Esa baba parece reciente. En cualquier caso, el camino sigue siendo el mismo. Aumentaré el conjuro de luz. Por si acaso.

         De alguna manera, la actitud de las dos había cambiado de repente. Mavoth activó las runas de percepción que habitaban en lo más profundo del báculo, aumentando sus sentidos. Laëna dejó de preocuparse por el vino y la brisa, adoptando una posición de alerta, mientas dejaba caer sus manos alrededor del cinto lleno de dagas. Caminaron así durante media jornada, hasta que el camino llegó a una nueva intersección. El rastro azulado invocado por la elfa giraba a la derecha, hacia un túnel de tamaño normal, mientras que el desvío a la izquierda seguía con una altura descomunal.

         —Bueno, aquí se acaba el misterio. Nuestra senda vuelve a la normalidad.

         —Sí, pero… ¿no tienes curiosidad por saber a dónde lleva este?

         —La curiosidad es una característica humana. ¿Crees que alguien vive mil años siendo curioso?

         —Supongo que tienes razón. Aunque ¿no escuchas algo?

         Mavoth carraspeó. Llevaba horas escuchando algo. Un fuerte ronquido, un sonido de arrastre y masticación. Tenía la esperanza de que Laëna no llegara a darse cuenta. No es que se estuviera haciendo amiga de la asesina, pero caminar a solas por aquellos túneles se le hacía aburrido. Además, no hablaba mucho y se apañaba sola. Casi más que muchos de sus propios hermanos.

         —Sí. Parece que hay algo más adelante. Quizá a unas cien o doscientas yardas.

         —¿Y no quieres saber qué es?

         —Podemos acercarnos un poco. Pero nada más. Un vistazo y volvemos atrás. Si pasa algo, no pienso esperarte ¿está claro?

         —Como el agua.

         La hechicera rebajó la intensidad de la luz y caminó con sigilo. La asesina caminaba con tal maestría que ni siquiera ella, tan cerca como estaba, era capaz de escuchar sus pasos. El ruido se hizo más intenso. Ahora que estaban más cerca, el sonido sí que se parecía al de alguien dando grandes mordiscos y luego, escupiendo algo. Una luz asomó al llegar a un recodo, junto con el cantar de unas voces élficas. Mavoth se asomó con cuidado y vio a dos de sus hermanos, apoyados en la pared del túnel, iluminados con una lámpara de aceite, con cara de aburrimiento. Estaban hablando de la última vez que habían estado en la superficie, hartos de pasar allí los días.

         Tras ellos, el culo de un enorme gusano blanco desalojaba chorros de baba blanca mientras se abría paso en el túnel, comiéndose la piedra mágica y rehaciendo el corredor. Iba lento, arrastrándose sobre el vientre, royendo con ansia los bordes picados en la misma base de la realidad. Aquello era obra del Dragón, sin duda alguna. Seguro que encajaba en el plan que tenía en la cabeza, fuera cual fuese. No tenía ninguna intención de averiguarlo en ese momento.

         Laëna, junto a ella, se tragó una gruesa exclamación. Un gusano gigante se estaba comiendo Agartha. La hostia puta. Mavoth la agarró del brazo y tiró hacia atrás. Se alejaron del recodo.

         —Bien. Ya lo has visto. ¿Estás satisfecha?

         —Ni por asomo.

         —Pues si quieres saber más, eres libre de seguirlos. Yo vuelvo por donde he venido. Pero te advierto que ni siquiera tú eres rival para dos de mis hermanos en un combate cuerpo a cuerpo.

         Laëna valoró los riesgos y luego asintió.

         —Está bien. Enséñame tu bosque, Mavoth. Me da la impresión de que este gusano tiene trabajo para rato.
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         Aëthon revisó el estado de los hombres. Llevaban solo una jornada de viaje por Agartha y ya se habían encontrado en tres ocasiones con esos seres consumidos en vida. No sabía qué clase de maldición había recaído sobre ellos, pero, tal y como iban vestidos, parecían viajeros que jamás encontraron su camino fuera de aquel infecto laberinto. Puede que ese fuera el destino que les aguardaba a todos si no lograban encontrar la senda correcta, convertirse en un reflejo descarnado y animal de ellos mismos, buscando la sangre de otros viajeros para alimentarse.

         El resultado no era bueno. Ya llevaban cuatro bajas. De cien ya eran solo noventa y seis. Y todavía quedaba camino por delante. Consultó las notas que Dilfur había tomado del mapa. Gracias a Koth que el muchacho era listo. No había dejado nada sin apuntar, hasta tres rutas alternativas por si tenían que ir dando un rodeo o escapar a la carrera.

         Tras una encrucijada, el túnel que tomaron era mucho más amplio que los demás, y sin antorchas. Tuvieron que encender las suyas para no avanzar a ciegas. Así siguieron otra jornada, sin más encuentros desagradables. La salida al valle de los Dos Picos se iluminó en la distancia. Era una abertura enorme, muy distinta de las que habían dejado atrás, casi siempre entre grutas estrechas o pasos impracticables. El plan era que un grupo saldría hacia arriba, buscando el saliente que ya conocían, mientras otros armaban a los campesinos. Todos conocían el plan. Separó a los hombres y ordenó silencio. Las mulas estaban nerviosas, pero no opusieron mucha resistencia. Llamó a dos de los suyos y los mandó a explorar. Quería saber qué se iba a encontrar antes de lanzarse. No quería estrellarse contra una muralla de elfos armados hasta los dientes.

         Los exploradores tardaron lo que le pareció una eternidad en volver. Lo hicieron a la carrera y sin sigilo alguno, lo que le enfureció.

         —¡Se puede saber qué cojones estáis haciendo?

         —No hay nadie, sargento. ¡Nadie!

         —¿Cómo que nadie?

         —Desde la salida puede verse el valle. Está vacío. Hay cuatro cobertizos abiertos de par en par, restos de hogueras y tres cercados sin animales. Ni campesinos, ni elfos, ni gigante.

         El veterano maldijo en voz alta y corrió hacia la salida. Echó un rápido vistazo. No parecía que hubiera nadie. Salió y dio unos cuantos pasos. Silencio absoluto. Aquellos cabrones se habían largado. Miró las huellas sobre la nieve. Aquello era un barrizal. Pero la zona de la plataforma estaba impoluta. Las huellas, las heces de los animales… todos iban hacia Agartha. Entró a la carrera y acercó una de las antorchas hasta poder ver bien el suelo. Joder. ¡Hasta podían haberse cruzado de llegar un poco antes! Buscó al capitán y le informó de la situación.

         —Han escapado por aquí mismo. Han usado este túnel para salir. Debe ser el único por el que cabe el gigante. Yo diría que tenemos que retroceder y buscar en la encrucijada donde lo encontramos. Seguramente demos con el camino que han cogido. No pueden ir muy deprisa con toda esa gente detrás.

         El capitán se lo pensó unos momentos.

         —Se aleja bastante del plan que teníamos.

         —Con el debido respeto, señor, el plan se fue a la mierda cuando mataron al capitán Dilfur. Desde entonces estamos improvisando.

         —¿Crees que tenemos alguna oportunidad?

         —Por muy grande que sea el túnel, el gigante no podrá moverse con libertad. Debemos centrarnos en él. La idea es abrir paso a las picas y luego rezar a Koth para que los elfos no nos aniquilen antes de acabar con esa bestia infernal.

         —¿Y luego?

         El sargento miró a los caballeros, que esperaban la decisión del capitán.

         —No lo sé, capitán. Con suerte, alguno de nosotros podrá volver para informar al Gran Maestre. Gloria a Koth.

         —Y a su amor ardiente. Está bien. Reúne a los hombres e infórmales de la nueva estrategia.

         —A sus órdenes.

         Veinte de los soldados fueron elegidos para portar las picas. El resto debía atacar a la retaguardia élfica cuando la encontraran, con la suficiente pericia como para abrir un hueco suficiente para que pudieran atacar al gigante. Tras ellos, los arqueros tratarían de mantener a raya a la vanguardia. El plan de armar a los campesinos solo funcionaría si lograban aguantar el tiempo suficiente como para que valiese la pena. Aëthon lideraría a los piqueros, mientras que Maëthar se encargaría de la primera carga.

         El contingente de caballeros dio media vuelta y volvió a introducirse en la más absoluta oscuridad. Sin las antorchas de luz verdosa, lo cierto es que el camino se hacía complicado, sobre todo por la superficie irregular y resbaladiza por la que caminaban. Los charcos llenos de baba blanca eran un peligro y varios de los hombres cayeron al suelo sin poder hacer nada por evitarlo. El veterano se descolgaba hacia delante y hacia atrás, golpeando en el hombro a los soldados, dándoles ánimos. Llevaba a la espalda la ballesta de Dilfur. Allá, en la ciudadela, se había burlado del tamaño de aquel arma. Pero no había sido capaz de abandonarla junto a la pira funeraria, como era tradición.

         Retrocediendo con premura, uno de los exploradores se situó junto a él.

         —He escuchado ruido de pasos y voces más adelante. No deben estar a más de cien yardas.

         —Silencio absoluto a partir de ahora. Corre la voz entre los demás.

         Apagaron todas las antorchas menos una. Cada soldado puso la mano izquierda en el hombro derecho de un compañero, formando una falange capaz de avanzar incluso a ciegas. Aëthon era el primero de ellos, espada en mano. Tras él, los piqueros en el centro. A los lados, el resto de los caballeros. En cuanto vio los reflejos de una luz azulada ocupar las paredes del túnel, apagó el fuego y tocó dos veces la mano del hombre que llevaba detrás. La orden se trasladó y todos se detuvieron. Un toque ligero hizo que avanzaran muy despacio. Al girar un recodo, el veterano contempló lo que tenían por delante. Primero, ovejas y cabras. Luego, lo que parecían los campesinos. Más adelante, fue capaz de distinguir las cabezas de los elfos, mucho más altos que los prisioneros. Y al fondo, entre la penumbra, la mole del gigante, cuya cabeza rozaba el techo del gigantesco túnel.

         Se agacharon y comenzaron a serpentear entre el ganado, que apenas se asustó. La luz se hizo más intensa. Los soldados comenzaron a tomar posiciones. Quedaba un punto crucial, atravesar a los campesinos sin que estos los delataran de manera involuntaria. Aëthon agarró al último de ellos y le tapó la boca. Se resistió unos segundos hasta que vio el rostro del soldado. Este le indicó que callara y lo soltó. Se miraron. El hombre asintió y avanzó unos pasos, cuchicheando con el resto. Nadie dio la voz de alarma, ni lanzó grito alguno. Bien. El veterano dio la señal.

         Los caballeros avanzaron hasta mezclarse con ellos. En la retaguardia solo había cuatro elfos, y no parecía que prestaran mucha atención a los humanos. Es más, avanzaban con desgana y hablando entre ellos de manera desenfadada. Aëthon apretó los dientes. No iban a tener otra oportunidad como aquella. Levantó la mano y le indicó al capitán que había llegado el momento.

         El túnel era tan ancho que permitió un ataque en toda regla. Veinte hombres por la derecha y veinte por la izquierda cayeron sobre las espaldas de los elfos. No fue un ataque honorable, pero ya se fustigarían por eso ante Koth, si es que alguno de ellos salía vivo de allí. Al primero, lo degollaron, al segundo lo atravesaron dos espadas. El tercero se giró y trató de dar la voz de alarma, pero un puñal le atravesó la boca y luego tres hombres lo tiraron al suelo. El cuarto se escurrió de las manos de un caballero, bloqueó una espada con la greba del brazo, lanzó a otro hombre por encima de la cabeza y gritó, justo antes de que le cortaran la cabeza de dos tajos mal dados.

         En ese momento, los piqueros ya corrían, extendiendo los mangos de las armas, hacia la espalda del gigante, que ni siquiera se había dado la vuelta. Los primeros en llegar hundieron las armas en la riñonada del monstruo, llegando hasta por debajo de los omóplatos, en busca de los pulmones. Por desgracia, no llegaban mucho más arriba de ahí. El gigante lanzó un grito demoledor que estuvo a punto de reventarles los tímpanos. Se giró con parsimonia, arrancando de las manos las picas que estaban bien clavadas, y de un único golpe aplastó a cinco soldados contra la pared, esparciendo sus restos como una lluvia de carne y sangre, sobre el resto de sus compañeros. Aquel bicho estaba muy pero que muy enfadado. Litros de un líquido negro y espeso le resbalaban por las piernas. Sangraba. Y si sangraba, es que se le podía matar.

         Aëthon vio cómo los hombres de Maëthar se lanzaban contra los elfos en un ataque frontal y, con toda probabilidad, suicida. Los triplicaban en número. Aquella era su única esperanza. El resto de los piqueros se coló dentro de la guardia del gigante, cuyos movimientos estaban limitados tanto por el tamaño del túnel como por no pisar a los elfos.

         Maldita sea, pensó. Podemos ganar. Y una bola de fuego verdeazulado pasó volando por encima de él, desintegrando a quince hombres en un parpadeo.
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         Pese a que Kobold volvía al pueblo de manera tranquila, incluso así se les hizo difícil seguir el rastro a los tres caballeros de Koth que trataban de alcanzarlo. Parecía que sus pies no hollaban la hierba y que a su paso las ramas de los arbustos se apartaban generosas. El único detalle que encontraron fue el que dejaba la punta del bastón. Por lo visto, el errante no estaba acostumbrado a apoyarse, y, aunque no era un rastro constante, sirvió para que lograran dar con él antes de que llegara a las primeras casas.

         El plan era sencillo. Dos atacaba por cada lado y lo tiraban al suelo. El tercero le ponía la daga en el cuello por si las moscas. Llevaban cadenas de hierro frío para atarle las muñecas. No se fiaban de que fuera un hombre de verdad en lugar de un duende o algo parecido. Al llegar a campo abierto, iniciaron el ataque.

         Si Kobold hubiera estado en plena forma, el resultado habría sido diferente. En lugar de haberle clavado la punta del bastón en el cuello al que trató de agarrarle por la derecha, lo habría proyectado unos metros por el suelo, y el que intentó inmovilizarle la siniestra todavía tendría los dos ojos en el rostro y no uno por el suelo, después de que Kobold se lo arrancara. Eso sí, la dislocación de hombro la seguiría teniendo.

         En cuanto al tercero, el de la daga, quedó cara a cara con el viejo mercenario. Entró en pánico y le lanzó una puñalada desmañada buscándole el torso. Kobold la desvió con el bastón, no sin cierto esfuerzo, avanzó un pie, lo trabó entre las piernas del contrario, empujó y lo hizo caer de culo. Le arrebató la daga de entre las manos y se la clavó entre la clavícula y el hombro derecho, produciéndole la parálisis de medio cuerpo y un intenso dolor.

         Kobold se inclinó, apoyando las manos en las rodillas, resoplante. La herida del costado no se le había abierto, pero le picaba como el infierno. Además, había perdido el resuello con tres movimientos de mierda. Pero lo peor de todo, lo que se reprochaba, era haberse ablandado. Tenía que haberle cortado el cuello a aquel mierdaseca en el mismo instante en que se habían encontrado.

         Recuperó la posición erguida y le metió una patada al que todavía buscaba el ojo perdido entre la hierba. El crujido de un par de costillas le pareció reconfortante.

         —Mucho ha bajado el nivel entre los caballeros de Koth desde la última vez que le pateé el culo a uno. ¿Atacando por la espalda a un anciano? Debería daros vergüenza a los tres. Bueno, a los dos. Oye, quieres dejar de chillar. Pareces un gorrino en el matadero. Deja que te ayude.

         El mercenario agarró la daga que sobresalía del cuerpo del caballero y dio un fuerte tirón. Un chorro de sangre cayó sobre el suelo. Luego, le dio un fuerte puñetazo en la boca, girándole el cuerpo.

         —Mucho mejor. Está bien. Sabía que me estabais buscando, pero creo que ha llegado el momento de tener una conversación civilizada. Se puede saber qué queréis de mí.

         El soldado se tragó los últimos chillidos y apretó los dientes. Sí, pese a todo, ahí abajo estaba el germen de un verdadero kothiano. Lástima que no se hubiera desarrollado por completo.

         —Queremos los libros que robaste, Errante. Queremos de vuelta las palabras de Koth.

         —¡Ja! Como que os las iba a entregar a vosotros. Si Koth quiere compartirlas, es muy libre de hacerlo.

         —Nadie de entre nosotros es capaz de retenerlas. El dios se niega.

         —Ese no es mi problema. He visto lo que los caballeros hacéis con las palabras. No estoy muy a favor de toda esa mierda. Además, no os podría dar los libros aunque quisiera. Fueron destruidos en Bil-Al-Hamath, con el resto de la ciudad. Quizá quede una página o dos entre las ruinas.

         El soldado puso los ojos como platos y trató de levantarse, pero Kobold le puso la bota en el pecho y lo clavó en la hierba.

         —Veo que Koth os ha hecho algún regalo, después de todo. ¿Desde cuándo viajan los caballeros por Agartha?

         —El dios es generoso. No te diré nada más.

         —Claro. Déjame ver.

         Tras un ligero registro, Kobold encontró dos pergaminos doblados con varias rutas de Agartha. Estos tres tenían un vasto territorio que cubrir, ya había sido mala suerte que se encontraran. Pero habría sucedido tarde o temprano. Los caballeros tenían ojos en todas partes. El mapa era una copia un tanto chapucera, pero tenía muchísimos detalles. Estaba sacado de un original. Un mapa completo de Agartha, casi con toda seguridad. Quizá uno de los conocimientos más buscados del mundo.

         —Mira, coge a tu amigo el tuerto y vuelve a la ciudadela. Dile al Gran Maestre que se puede olvidar de los libros, y que también se olvide de mí, si no quiere que acabe haciéndole una visita. Y si piensas que alguno de tus compañeros puede detenerme, quítatelo de la cabeza. No sois más que un puñado de aficionados. Eso sí, espero que hayas memorizado bien el mapa. Esto me lo quedo. Es muy interesante.

         Dejó que el caballero se levantara y cogiera a su amigo, que se retorcía de dolor con las manos sobre el rostro.

         —Así no llegaremos muy lejos.

         —No es mi problema. Espero que Koth os eche un tentáculo. Largo de aquí.

         Los dos hombres se alejaron, renqueantes y entre gemidos de dolor. La herida del hombro no era mortal, aunque necesitaría que alguien se la cerrara si no quería morir desangrado. En cuanto al del ojo, era probable que la infección se lo llevara por delante. Podía haberlos matado allí mismo. Era cierto. Se había ablandado.

         Contempló la punta del bastón manchada de sangre y el cuerpo del tercer caballero. Ni siquiera se habían planteado recogerlo para darle sepultura. Desde luego, aquellos chicos todavía no estaban a la altura de los viejos caballeros. Tampoco podía dejarlo allí, así que lo empujó con los pies, haciéndolo rodar colina abajo hasta que llegó donde los árboles eran más espesos. El esfuerzo, aunque breve, le pasó factura y acabó por faltarle el aire.

         El paseo de vuelta le despejó un poco. Al llegar al pueblo, los cómicos ya llevaban un par de copas de ventaja. Lo recibieron con una sonora ovación y le colocaron una cerveza en la mano antes de que pudiera decir nada. Si alguno de ellos vio las manchas de sangre que lucía en la ropa, nadie dijo nada. La verdad es que se sentía a gusto con aquel grupo. Pese a que pudieran ser una especie de malvados vampiros mentales o algo así. Vivían y dejaban vivir. No hacían preguntas incómodas. Cada día era nuevo y merecedor de ser disfrutado. Y les debía la vida. No podía dejar de olvidar ese detalle.

         Pero esa noche estaban especialmente exultantes. Podía ser debido al vino, al éxito de la obra o tal vez a esa energía robada de la audiencia, pero lo cierto es que estaba empezando a pensar que estar junto a ellos era un privilegio. No, más que eso. A la segunda cerveza, sintió ganas de arrodillarse ante Deirdre y adorarla con devoción. De rendir pleitesía a Fiablás. De tocarlos. De besarles los pies, si hiciera falta. La cuarta cerveza le entró como agua fresca en un día de calima.

         El día se filtró a través de los huecos que dejaba el toldo del carromato, hiriendo los ojos de Kobold, que despertó con el conocido pinchazo de una resaca taladrándole la parte de atrás de la cabeza. Hacía mucho tiempo que no se dejaba llevar de esa manera. Respiró hondo, notando el aire cargado de alcohol que todavía llevaba en los pulmones. Menudo trancazo. Se medio incorporó en el colchón. Aquel no era su carromato. Parpadeó un par de veces y aclaró la vista. A la izquierda estaba Deirdre. Desnuda. Más bella que nunca. Con los rizos pelirrojos cayendo en cascada sobre la espalda. Y a la derecha, Fiablás. Era perturbador contemplar desnudo a alguien que se le parecía tanto. Pero, en realidad, el cuerpo del cómico estaba bien formado, sin cicatriz alguna y blanco como la leche. Sin maquillaje, no eran tan similares, lo que le concedió un cierto alivio. Él también estaba desnudo. Al parecer, la noche terminó de una manera que no había visto venir.

         Se escurrió por entre las sábanas sin hacer ruido. Aquel era el carromato de Deirdre. Recogió la ropa del suelo, donde estaba echa una bola, mezclada con la de los dos cómicos. Se quedó absorto un instante, mirándose en el largo espejo que la actriz tenía apoyado contra un baúl. La herida del costado había desaparecido casi por completo. Se pasó la mano por la piel. Apenas tenía una leve cicatriz. Apretó con fuerza. Nada. No le dolía en absoluto. El largo corte del pecho era casi imperceptible. La cicatriz del brazo había desaparecido. Comenzó a vestirse.

         Tras él, Deirdre y Fiablás se levantaron de la cama. Dioses. Tenían unos cuerpos perfectos. ¿Cómo no se había dado cuenta hasta entonces?

         —Mirad, anoche se ve que bebimos todos un poco más de la cuenta.

         Deirdre asintió, sonriente.

         —Kobold. Tenemos que hablar.

         Mierda.
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         —¡Seguid con las picas! ¡No retrocedáis! ¡A los huevos! ¡Tirad a los huevos!

         Aëthon ladraba las órdenes destrozándose la garganta. El túnel estaba a oscuras y solo podía ver destellos aquí y allá, donde una antorcha se movía o el fuego azul de los elfos caía sobre ellos. Al principio pensó que era magia, pero no: estaban lanzando unos viales de cristal, que al tocar el suelo explotaban formando una enorme bola de fuego que se mantenía activa durante unos momentos, quemándolo todo a su paso. A poca distancia, los piqueros seguían el ataque sobre el gigante, que trataba de despanzurrarlos como si fueran moscas. No sabía cuántos quedaban en pie, pero aquel ser descomunal seguía gritando con cada tajo que le hacían.

         Uno de los hombres cayó a sus pies. El veterano reaccionó por instinto levantando la espada y lanzando una estocada a la oscuridad. Sintió que atravesaba algo. Una ola de luz azulada se levantó cerca de donde estaban. Había ensartado a uno de los elfos por el estómago. No estaba muerto, pero la herida lo había dejado sin fuerzas. Se tiró sobre él y le palmeó los bolsillos. Los dedos toquetearon dos frasquitos de cristal. Se los quitó y luego le rebanó el cuello. Puto elfo.

         —¡Todos atrás!

         Rezó a Koth para que le hubieran escuchado. Agarró los dos viales con fuerza y los lanzó hacia donde debía estar el gigante. Hubo un tenso silencio hasta que los frascos impactaron contra aquella enorme mole de carne. El fuego azul se extendió con rapidez por el cuerpo, iluminando por completo el túnel. Solo quedaban cuatro piqueros y apenas veinte de los hombres. En cuanto a los elfos, solo tres se mantenían en pie. El humo comenzó a llenar el túnel y el olor a carne quemada, tanto de hombres como de gigante, se hizo nauseabundo. El gigante se lanzó al suelo y rodó sobre sí mismo, intentando librarse del fuego.

         —¡Atacad!

         Los piqueros se lanzaron sobre el monstruo, buscándole los ojos, pero los elfos se pusieron por el medio, blandiendo sus largas espadas. Los caballeros acudieron al encuentro, formando una barrera, pero estaban cansados y heridos. No eran rivales para la resistencia sobrenatural de los elfos. Pero quizá quedaba una oportunidad. El veterano agarró la ballesta pesada que llevaba a la espalda y comprobó que estaba bien cargada. Apoyó la rodilla en tierra, falcó bien el arma y esperó. El campo de batalla era reducido, lleno de cuerpos en constante movimiento. Los piqueros trataban de alcanzar al gigante caído. La luz comenzó a desvanecerse.

         Entre penumbras, el gigante se alzó un poco, con la intención de quitarse a un par de humanos de encima. Era el momento. Apuntó bien al ojo izquierdo y disparó.

         La flecha salió con tanta fuerza que el retroceso le hizo caer de culo. Esperó. No sabía bien qué. El ruido de las espadas al chocar, los gritos de sus hombres, lo copaba todo. La luz azulada desapareció por completo. Durante unos momentos, la batalla continuó, hasta que, casi por arte de magia, se hizo el silencio.

         —¡Reagrupaos!

         Aëthon dio unos pasos hacia atrás tras dar la orden, mientras trataba de recargar la ballesta. Era imposible. Hacía falta la fuerza de un hombre mucho más joven que él para poder darle vueltas a esa puta manivela. Dejó caer el arma y volvió a empuñar la espada.

         —Encended las antorchas ¡rápido!

         Poco a poco, fueron apareciendo más puntos de luz. Incluso los campesinos aportaron algunas velas. Apenas, eso sí, como para ver un par de palmos por delante de las narices. Hizo revisión de tropas. Tres piqueros. Dos caballeros. El capitán estaba muerto o desaparecido. Pidió una de las antorchas y avanzó. A los pocos pasos, se dio de bruces con el cuerpo del gigante, que yacía en medio de un enorme charco de sangre negra. Tenía cortes profundos por todas partes y quemaduras llenas de ampollas, aunque no parecía que fueran tan graves como para matarlo. Buscó la cabeza. Él había apuntado al ojo izquierdo, pero la gruesa flecha de metal negro estaba clavada justo encima del puente de la nariz. Eso sí, lo único que se veía de ella eran las plumas rojas de la parte posterior. Por los pelos.

         Rodeó el cadáver. Había muertos por todas partes. Desmembrados, acuchillados, reventados, quemados, descabezados… tanto elfos como humanos. Avanzó un poco más y descubrió un grupo de huellas ensangrentadas que se alejaban a la carrera por el túnel. Uno de los piqueros, cubierto de sangre negra de la cabeza a los pies, llegó corriendo junto a él.

         —¿Seguimos a esos elfos cobardes?

         —Tú estás mal de la cabeza, chico. Esos elfos cobardes se han ido a buscar a otros elfos cobardes que van a venir echando hostias para barrernos del mapa. Da gracias a Koth de que no se hayan quedado para cortarnos en pedacitos por estropearles los planes. A saber dónde lleva este túnel. Vamos a reagruparnos, coger a esa pobre gente y salir pitando en dirección contraria.

         El soldado asintió. La fiebre del combate estaba desapareciendo. En unos minutos, el bajón iba a ser de órdago. Las heridas leves empezarían a molestarles de verdad, por no hablar del dolor en brazos y piernas por haber forzado los músculos más allá del límite. Si dejaba que se quedaran quietos, podían darse por muertos.

         —¡Venga! ¡Todo el mundo en marcha! ¡Dejad atrás el ganado!

         Pese a algunas voces de protesta, los campesinos accedieron. Varios de ellos se le acercaron dándole las gracias. No quería imaginar lo que habrían sufrido esas semanas bajo la custodia de los elfos y aquel gigante. Tiempo tendrían para hablarlo. Lo primero era salir de aquel túnel oscuro. Al llegar a la siguiente encrucijada, las luces verdes volvieron a iluminar el camino. El veterano sacó los mapas de Dilfur y decidió salir a la superficie bastante antes de llegar a Koth. No quería pasar más tiempo allí abajo y toda aquella gente no iba a durar demasiado si se encontraban con algunos de esos seres medio muertos. Por no hablar de los elfos.

         Escogió una salida a mitad de camino, o eso parecía. ¿Cómo podía fiarse de la escala de aquellos garabatos? Es más ¿había una escala real? No tenía ni idea. Lo único que quería era dejar aquel lugar atrás lo antes posible y darse un buen baño. El olor a carne quemada, el hedor a muerte, se le había pegado al cuerpo. Atravesaron dos plataformas más de madera y subieron por un túnel que parecía no tener final hasta que llegaron a la puerta que buscaba. Estaba llena de líquenes y musgo, de extrañas flores de color morado. Una fina pátina de agua rebosaba por las paredes y cubría el suelo. Subieron unos escalones tallados en la piedra hasta salir en mitad de un espeso bosque. El aire olía a hierba fresca. El cielo estaba estrellado. No había luna.

         Entre los seis soldados, ayudaron a los campesinos a salir y ordenarse. Eran unos cincuenta, con mujeres, niños y ancianos. Les quedaban tres mulas con equipamiento, así que Aëthon decidió montar un campamento allí mismo. Si salía algo tras ellos quería tenerlo vigilado y en fila de a uno por aquella estrecha puerta.

         Algo tan tonto como el ruido del viento entre las ramas de los árboles casi le dio llorera. A él. Que había pasado por más de treinta batallas. Pero, desde luego, ninguna como la última. Se sentó junto al fuego del campamento y trató de evitar que le temblaran las manos. Los otros cinco soldados se fijaban en él. Ahora le tocaba hacer de líder y volver vivo a casa. Los otros noventa y cinco hombres muertos lo harían en espíritu. Rezó a Koth para que se los llevara junto a él, aunque no hubieran recibido el correspondiente ritual. Se lo merecían. Cada uno de ellos. Eran buenos chicos.

         —Guardias en turnos de a dos. Cada cuatro horas.

         —Pero sargento…

         —Ni peros ni hostias. Yo hago la primera. Descansad un poco.

         La gente de los pueblos organizó el resto del campamento y preparó algo de sopa caliente con las provisiones que llevaban. Cerca de la puerta había un arroyo de agua clara y fresca. Lo primero que iba a hacer al día siguiente era meterse allí dentro y quitarse la sangre, el hollín y los recuerdos. Ojalá pudiera hacerlo de verdad.

         Dio una vuelta por entre los árboles. Un sendero mal cuidado serpenteaba entre la hojarasca y se alejaba hacia la oscuridad. Cuando saliera el sol trataría de orientarse y ver hacia dónde podía llevar aquella senda. Con suerte, a algún pueblo pequeño donde descansar y preparar el viaje de vuelta a la ciudadela.

         Cuando volvió al campamento, la gente cuchicheaba, contándose una y otra vez lo que acababan de vivir. Era la manera del ser humano de superar los traumas. Hacerlos más y más grandes, fantásticos, imposibles. Al terminar la noche, él ya no era Aëthon. Ya no era el sargento.

         Era el Matagigantes. Pura leyenda. Mito.

         Pero cuando se durmió, no pudo evitar las pesadillas.
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         —A ver si lo he entendido bien. ¿Me estás diciendo que sois dioses? ¿Dioses? Vamos a ver. Pero vamos a ver. Si sois dioses ¿se puede saber qué estáis haciendo de cómicos? Porque, vaya, si yo fuera un dios, estaría haciendo muchas otras cosas.

         Deirdre miró a Fiablás con ojos divertidos. Kobold llevaba diez minutos hablando solo desde que le revelaran su verdadera naturaleza. Y no parecía que fuera a parar en algún momento cercano.

         —Porque, entre nosotros, me he encontrado cara a cara con al menos dos dioses. Uno era un amasijo tentacular que daba asco mirar, y el otro era una serpiente marina del tamaño de una montaña.

         Fiablás se encogió de hombros.

         —Los dioses nuevos son así. Los escogen los humanos. Fueron creados por ellos. Invocados, tal vez. En el fondo, ni nosotros lo sabemos con certeza. En realidad, nosotros no tenemos forma humana. Allá, en nuestro hogar, somos energía. Nada más.

         —Y entonces, aquí…

         —Aquí escogimos nuestros cuerpos. Vivimos. Algunos de nosotros incluso llegaron a morir. Era todo más emocionante unas cuantas eras atrás. Cuando quisimos volver, nos dimos cuenta de que estábamos atados a esta carne. A esta sangre.

         —¿Malditos?

         —Al principio pensamos que sí, que era una maldición. Luego, con el tiempo, que era una bendición. Ya sabes, aprender algo de humildad. Ahora, después de un par de eras, creo que nos hemos acostumbrado. Somos lo que somos.

         —Pero no lo que erais.

         Deirdre se levantó de la cama. Era tan hermosa que hacía daño mirarla.

         —No. Cuando disfrutábamos de la atención de todos los pueblos, éramos eternos, divinos, más grandes que la vida misma. Ahora hemos aprendido a vivir de las pequeñas plegarias, de los aplausos, de la admiración de un pueblo perdido en las montañas. Una representación aquí, otra allá, y el camino se hace más llevadero.

         —Entonces, toda la compañía está compuesta de dioses.

         —No, no exactamente. No quedamos muchos. La mayoría son nuestros hijos y nietos. El más viejo de todos es Olyfante, por ejemplo.

         —¿Olyfante es tu hijo?

         —Sí. Tiene mi sangre. Por eso envejece tan poco a poco. Ya ha superado los trescientos años.

         —El muy cabrón. Qué callado se lo tenía. No me extraña que escriba tan bien.

         —Es lo que mejor se le da. Ha escrito más de doscientas obras. Podríamos decir que es el que nos da de comer.

         —Lo que no entiendo es por qué me contáis todo esto. No os lo he pedido.

         —Ya, Kobold. Pero teníamos que hacerlo. Tratamos de salvarte, pero estábamos débiles. Algo intervino para que superaras la infección que te devoraba el costado. Ahora hemos logrado devolverte las fuerzas. Sabíamos quién eras desde el principio.

         —Supongo que acostarnos era un paso necesario para el ritual de sanación.

         Fiablás soltó una carcajada.

         —En absoluto. Pero ha sido un regalo estupendo.

         Deirdre recondujo la conversación.

         —Te lo estamos contando todo por una razón. Llevamos semanas sintiendo una presencia en el norte, alguien que trataba de ocultarse y que ha dejado de hacerlo. No sabemos si por error o por orgullo.

         —Un dragón. Y, que sepamos, el único que ha tenido tratos con uno en los últimos tiempos has sido tú.

         —Sí. Pero yo no lo llamaría trato. El muy hideputa logró dominarme, sacrifiqué a mi propio hijo para liberarlo del encierro en las entrañas de Vermis. Tras acabar con el Nigromante, le seguí la pista. En el fondo siento que es mi responsabilidad. Allá por donde pasa, rompe las cadenas y los tratos entre humanos y mitos. He intentado arreglar lo que estaba en mi mano.

         —Un dragón no se preocupa por seres menores. Es una consecuencia natural de su presencia que la magia se desenrede. Al principio, notamos el rastro de poder que emitía, pero luego se desvaneció. A veces aparecía en el sur, otras, viajaba a los mares del oeste. Y así durante años. Pero hace poco notamos un gran estallido de poder en el Norte.

         —Y eso nos preocupa. Porque quiere decir que está planeando algo. Los dragones son así. Ávidos de poder. Y solo hay una cosa que no puede hacer por sí mismo. Abrir la puerta de los héroes. Cuando decidimos acabar con la vieja era y dejarles el mundo a los humanos, desterramos a las grandes bestias que quedaban libres a un lugar más allá del tiempo y el espacio, enterrado en las raíces del mundo. Sellamos el acceso con una puerta de plata, imbuida en nuestra propia esencia. Si esa puerta se abre…

         Kobold se estremeció.

         —Todas las grandes bestias volverán. Los dragones reventarán los cielos. Los basiliscos destruirán los desiertos. Los krakens dominarán el océano. No te puedes imaginar las bestias que están encerradas allí, Kobold. Eran capaces de desafiar nuestro poder. Las creamos así a propósito.

         —Ahora no parece una idea tan buena.

         —No. Pero entonces nos cegó el orgullo y la pasión. El mundo no estaba pensado para los humanos y sus pequeñas vidas. Eso vino después.

         —Y qué pensáis que está tramando el dragón.

         —Solo hay dos maneras de abrir la puerta de los héroes. Una es usando un gigante ungido en la sangre de un semidios. No sabemos si el dragón es capaz de algo así. Los gigantes son extremadamente raros. Por no hablar de los semidioses.

         Kobold se mordió el labio.

         —Hay una semidiosa más fuera de aquí. O, al menos, con sangre de dioses. La hija del Nigromante. Cath. Creo que es la que liberó al basilisco que arrasó Bil-Al-Hamath. Pero dudo que esté al alcance del dragón.

         Una sombra veló los ojos de Deirdre.

         —¿Qué sucede?

         Fiablás contestó por ella.

         —El Nigromante, como tú lo llamas. Es uno de los descendientes de Deirdre. Hijo de una de sus bisnietas, para ser exactos. Acabó en manos de los hombres y creció sin conocer su legado, convirtiéndose en cabeza de turco para los nuevos dioses.

         —Dudo que fuera una simple cabeza de turco. Aunque siento que fuera parte de vuestra familia. Ese cabrón disfrutaba con lo que hacía. Amaba el caos sobre todas las cosas. Y creo que su hija va por el mismo camino.

         Se hizo un incómodo silencio hasta que Kobold volvió a hablar.

         —Habéis dicho que hay dos formas de abrir la puerta. ¿Cuál es la otra?

         Deirdre contestó, con tristeza en la voz.

         —En el momento que ninguno de nosotros hoye la tierra. A nuestra muerte, la puerta puede ser abierta por alguien que conozca las viejas tradiciones. Después, volverán.

         —Normal, entonces, que os preocupe qué está tramando el dragón, allá, en las montañas.

         —Tanto si está preparando nuestra muerte, como si no, la puerta de los héroes debe permanecer cerrada. ¿Nos ayudarás?

         —Es difícil decirle que no a los dioses. Sobre todo, cuando están desnudos. Además, ese puto dragón sigue siendo mi responsabilidad. ¿Qué queréis hacer?

         —Llegar hasta él y matarlo.

         Esa vez, fue Kobold el que se puso a reír.

         —En serio. Pude ver el tamaño de ese bicho a poca distancia. No quiero ni imaginar la magia que conoce.

         —Tú también conoces magia. Aunque sea la de un nuevo dios.

         —Ah, sí, las palabras. Pero solo soy un hombre. ¿No podéis ir vosotros y darle algo de fuego divino o una cosa parecida?

         —Deirdre irá contigo. Eso ya está decidido. Quizá seas solo un hombre, pero si algo hacen bien los humanos es buscar alianzas. ¿A quién conoces que pudiera servir en una lucha contra el dragón?

         Kobold sacudió la cabeza.

         —No, no, no. No. Ni en un millón de años. No sabes lo que estás pidiendo.

         —Te estoy pidiendo que salves al mundo, Kobold.

         —¿Salvándolo? No, me estás pidiendo que se lo pase de un dios a otro.

         Fiablás respiró hondo.

         —Supongo que habrá que resolver los problemas de uno en uno.

         —Olyfante escribirá tu historia al detalle. Tienes que volver a Koth. A la ciudadela.

         —Me matarán en cuanto esté a tiro de flecha.

         —Sabes que no.

         —El mundo ¿eh? ¿Merece salvarse? Podría dedicar los últimos meses de mi vida a pasarlo bien. Pillar una borrachera descomunal y celebrar la llegada del apocalipsis saltando sobre un dragón enfurecido. Sería una bonita manera de terminar con todo.

         —Piénsatelo bien. Sea como sea, Deirdre viajará al norte. Tenemos que saber qué está pasando y ella es la más fuerte de entre nosotros. Puedes ir con ella o marcharte. Pero ya no podrás viajar con nosotros.

         Kobold terminó de vestirse. Miró a los dos dioses y salió por la puerta del carromato sin decir palabra. Dio unos cuantos pasos por el campamento. Respiró hondo. Maldijo la sangre mestiza que le corría por las venas. Maldijo al destino que parecía hacer fijado sus ojos en él. Maldijo a la mañana luminosa que le jodía la resaca. Cuando terminó de maldecir, volvió sobre sus pasos, abrió la puerta del carro y entró.

         —Está bien, joder. Vamos a matar a ese puto dragón. ¿Alguna idea?
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         El bosque recibió a Mavoth agitando las ramas al viento y con el dulce trino de los pájaros; el rumor de los arroyos y de la hojarasca. La brisa lenta. El zumbar de los insectos bajo el sol de mediodía. Laëna la siguió, pisando un charco lleno de barro y maldiciendo a los bichos que le picaban. Los árboles eran altos y hermosos, sus copas eran dueñas del cielo. El musgo crecía a lo largo y ancho de sus troncos. Había una senda a pocos metros de la salida de Agatha, pero la hechicera ni la miró dos veces. Era un camino de humanos, así que no podía llevar a ningún sitio interesante.

         —Conozco bien el camino, aunque haya pasado tanto tiempo. Puedes quedarte aquí, no tienes por qué seguirme.

         —No he venido hasta aquí para volverme atrás.

         —Sea, pues.

         Lo cierto es que Mavoth parecía otra en aquel lugar. Su aspecto era menos tosco, menos afilado. Sus facciones se habían dulcificado. Hasta el pelo blanco y largo que llevaba recogido en un sencillo trenzado tenía un cierto reflejo verdoso. Sus pasos eran ágiles. Pisaba sin dudar a grandes zancadas, de tal modo que Laëna apenas podía seguirle el ritmo con un caminar rápido e inseguro. El bosque se fue oscureciendo. Los árboles crecían cada vez más juntos y sus copas no dejaban pasar apenas la luz del sol. Comenzaron a aparecer grandes setas naranjas clavadas en los troncos. El aire olía almizclado, intoxicante.

         De repente, el silencio. Una falta absoluta de sonido. La luz se congeló en el aire, dejando solo finas líneas que caían desde el cielo.

         —Hemos llegado.

         Un grupo de elfos apareció frente a ellas. Sus rostros eran risueños, llevaban el pelo largo y negro. Estaban cubiertos por retales de cuero y lana vieja. No era la primera vez que Laëna se encontraba con los de su pueblo, ya que en la última batalla contra el Nigromante acudieron a la llamada de Kobold. Pero en aquella ocasión habían aparecido pertrechados para la guerra, armados y fieros. Aquí era diferente.

         Mavoth se adelantó y levantó la mano derecha, poniendo la palma frente a los elfos. Uno de ellos hizo lo mismo, sin llegar a tocarse, dejando apenas un espacio entre piel y piel.

         —Hola, prima. ¿Cuánto tiempo ha pasado ya?

         —Quinientos años desde que nos separamos.

         —¿Tanto? Parece que fue ayer.

         —Ayer fue para ti.

         —Tienes razón. ¿Qué podemos hacer por Mavoth, la de los ojos de fuego?

         —Nada. Solo he venido a veros. A preguntar si ha valido la pena.

         —¿El qué?

         —El abandonar el mundo. Aquí todo es tan sucio. Tan real. Finariël ha muerto y no sé si puedo seguir así.

         —Lamento oír la partida de Finariël. Era un buen chico.

         Mavoth reprimió una risa nerviosa. Un chico. Un buen chico. Cuando dejaron aquellas tierras, Finariël no era más que un joven aprendiz de flautista. Y ella, apenas una maga de tercera tras la túnica de su maestra.

         —Entonces, qué. Cuéntame. Cómo es vuestra vida.

         —No te entiendo. La vida es vida, Mavoth. Los día pasan. Llega el invierno con su manto de escarcha. Llega la primavera y renacen las flores. Pasa el verano con el calor de mediodía y luego el otoño tiñe el suelo con la sangre de los árboles. Tocamos la flauta y los timbales. Bailamos hasta el amanecer. Ese es el trato, querida Mavoth. Ya lo sabes.

         Laëna se acercó.

         —Pero, a veces, intervenís en el mundo. Os he visto hacerlo.

         —A veces. Sí. Pero aquí no existen los recuerdos. Apenas podemos ver más allá de este lugar.

         Mavoth miró al elfo a los ojos.

         —¿Puedo ir con vosotros?

         —No. El tiempo del bosque ya pasó, Mavoth. Pero, si quieres, puedes caminar con nosotros un trecho del camino. Bailar una última vez.

         La elfa dejó caer una lágrima plateada que brilló antes de desaparecer en la mejilla.

         —Supongo que es mejor que nada. Un paseo por el bosque que fue y que será. Vamos, Laëna. Te presentaré al resto de mi pueblo.

         —Ella no tiene el paso franco.

         —Viene conmigo.

         —Hay alguien aquí con quien tiene un quebranto.

         —No lo entiendo, esta humana no había nacido cuando nuestros caminos se separaron.

         Laëna comprendió lo que pasaba.

         —Es por Bakol ¿verdad? Supongo que no me ha perdonado todavía. Es el hijo de Kobold. Mi traición lo ha condenado a vivir aquí.

         —¿Condenado, dices? Ojalá me dejaran quedarme. Créeme, vivir aquí no es una condena. Es un privilegio. Y dicho esto, invoco el antiguo derecho. Esta humana es mi esclava y me acompañará allá donde vaya. Y si alguien tiene un problema con ella, que venga y me lo diga.

         —Mavoth, no es necesario.

         —Es necesario para mí.

         El elfo miró a sus compañeros y sonrió.

         —El antiguo derecho. Aunque solo pases con nosotros una jornada, creo que vamos a pasarlo bien. ¡Sé bienvenida, Mavoth, la de los ojos de fuego! El bosque es tuyo por este viaje. Que las luciérnagas hagan nido en tu pelo y las hadas pinten de azul tus mejillas.

         La brisa comenzó a soplar. Los pájaros retomaron el trino. Los insectos volvieron a picar a Laëna con saña.

         —Vamos humana, tu ama tiene mucho que enseñarte.

         La mirada de la asesina habría sido capaz de congelar el arroyo cercano. Pero Mavoth disfrutó del instante. Los elfos abrieron la marcha y las dos mujeres los siguieron. De hecho, Laëna se dio cuenta de que sus pasos eran mucho más largos y gráciles que antes. Podía seguir el ritmo de los elfos sin problemas, como si el bosque hubiera decidido, por fin, aceptarla. Era una sensación de lo más curiosa, como si pudiera sentir latir el suelo bajo los pies.

         El poblado elfo no estaba muy lejos, aunque, a ojos de la humana, no parecía gran cosa. Apenas tenían estructuras techadas. Si acaso algún parasol aquí y allá. Debían dormir al raso. La temperatura era agradable. Quizá hasta calurosa. Pudo ver a unos veinte elfos tumbados o sentados, comiendo alguna fruta y sesteando. Otros disfrutaban tocando la flauta, los timbales, la gaita y otros instrumentos musicales que la asesina no conocía. El ambiente era festivo y agradable. Al llegar, Mavoth se emocionó. Agarró por el rostro a varios de los elfos y lloró. Le dieron la bienvenida como quien recibe a un viejo amigo, perdido hacía mucho. Hubo abrazos y sonrisas, llantos y carcajadas. Pero había algo más. Un muro invisible que al final los separaba. Laëna sabía qué era. Tanto ella como la hechicera olían a muerte. Nada allí era igual que ellas. Por mucho que se abrazaran, en el fondo, no soportaban su contacto. Era el tocar de los que van a morir alguna vez. Un recuerdo en un mundo sin memoria.

         De entre los elfos, se alzó una figura más bajita, de amplios hombros y rostro severo. Tenía los ojos negros como dos pozos sin fondo. No saludó a Mavoth, sino que se dirigió directamente hacia la humana. Levantó la vista de manera desafiante.

         —Hola, Laëna. Se puede saber qué estás haciendo aquí.

         —Acompañando a una amiga, creo.

         —Mi padre casi muere por tu culpa.

         —¿Casi? ¿Quieres decir que está vivo?

         —La última vez que soñó conmigo, sí. El Señor del Bosque me ayudó a parar una infección que le comía el cuerpo. Ahora viaja con otros y nos está vedado su sueño.

         —No tuve nada que ver con lo de tu padre. Tienes que creerme.

         —Lo hizo tu hija.

         Laëna apartó la mirada antes de contestar.

         —Yo ya no tengo ninguna hija. Si te refieres a Cath, ha escogido su propio camino lejos de mí. Es hija del Nigromante y de nadie más.

         —Si no fuera porque esa elfa ha invocado el antiguo derecho, te mandaría de vuelta al pozo negro del que no deberías haber salido nunca.

         —Podrías intentarlo, muchacho. Muchos otros lo han intentado antes que tú.

         Mavoth empujó a Bakol.

         —Atrás. Esta es mi esclava. Si tienes un problema con ella, discútelo conmigo. Si es que no eres esclavo de alguien. Humano.

         La colosal presencia del Señor del Bosque se hizo notar. Alto, de músculos fibrosos como ramas de árbol. Sus ojos, pese a estar ocultos tras el cráneo de ciervo que usaba como máscara, brillaron con intensidad.

         —Mavoth. Hija mía. Deja a Bakol en paz. Se ha ganado el derecho a vivir con nosotros. Ven. Bebe conmigo el néctar fermentado que preparan las hadas en el centro del bosque. Bakol, deja tus quejas para más tarde. Ahora es momento de celebrar. Hay pocas ocasiones como esta en nuestras vidas.

         Los ánimos se calmaron. Al segundo trago de aquel néctar, incluso cambiaron a mejor. La música sonó con fuerza. Las primeras parejas comenzaron a danzar. Los habitantes del bosque llegaron poco a poco al poblado. La noticia de que Mavoth viajaría con ellos atrajo incluso a los que vivían en las zonas más alejadas y profundas. Hasta Bakol se dejó llevar y cantó un par de estrofas, atrapado entre dos elfos muy animados. Laëna decidió disfrutar del momento y se alejó del hijo de Kobold. No quería provocar más problemas y se colocó en un lugar apartado, desde el que observar bien el poblado.

         Por eso quizá fue la única que se dio cuenta de que un elfo, este armado con lanza y cubierto con una cota hecha de huesos, se acercó al Señor del Bosque y le susurró al oído unas palabras.
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         —¿Quién se lo va a decir? Que lo haga Dandriël, es el más veterano.

         —Oye, perdona, no pienso hacer nada de nada. Hazlo tú, que alardeabas de que te iban a ascender a cabo primero.

         —Nunca pedí alistarme.

         —Nadie lo pidió, idiota. Elegiste quedarte y con eso basta.

         —Lo mejor será que subamos todos. Quizá así no nos mate.

         Los tres elfos supervivientes de la batalla en los túneles de Agartha discutían nerviosos en el patio del castillo desde donde el dragón ejercía su dominio. El resto de los elfos, ogros, duendes y trasgos que habitaban el lugar se congregaron junto a ellos, en silencio. Nadie les dirigió la palabra o dio ánimos. En ese momento, eran tres cadáveres andantes y nadie quería tener tratos con ellos.

         Subieron las interminables escaleras de caracol hasta la cámara donde el dragón, todavía en forma humana, se deleitaba con los placeres de la carne. A veces, hasta comía en mitad de las orgías que preparaba. También se decía que en ocasiones se comía a los participantes de las orgías. Llegaron a la vez, pero un fino instinto de conservación por parte de sus hermanos hizo que Dandriël acabara en primera fila. No tenía buen aspecto. Los cortes en brazos y cara eran visibles. La armadura de cuero y metal tachonado estaba medio rota y cojeaba de la pierna izquierda, donde se le había clavado una flecha.

         El dragón se paseaba desnudo, con una jarra de cerveza en la mano. Dandriël se preguntó la razón de que hubiera escogido el aspecto de un humano regordete y repulsivo, pudiendo convertirse en cualquier otra cosa. Pero allí estaba, enseñándoles sus carnes colgantes. Humillándolos. Hincó, no sin dificultad, la rodilla en tierra y no se atrevió a levantar la mirada mientras hablaba.

         —Mi señor, os hemos fallado. El éxodo ha resultado en tragedia. Los caballeros de Koth han acabado con el gigante y con el resto de mis hermanos.

         El dragón mantuvo una extraña calma. No dijo palabra.

         —Eran muchos, mi señor. Soldados entrenados. Más de cien. Armados con picas y filos de hierro negro. Atacaron por la espalda, sin honor.

         Silencio.

         —Cuando el gigante cayó, solo quedábamos tres de nosotros en pie. Decidimos volver al castillo para informaros. No pudimos acabar con ellos. Lo intentamos, pero nos superaban en número. Aun así, diezmamos sus filas.

         —No lo suficiente.

         —¿Perdón, Gran Dragón?

         —He dicho que no lo suficiente. No. Lo. Suficiente. ¿Sabes cuánto se tarda en gestar un gigante? Más de seis años. Seis. Años. He pasado esperando casi una década a poner en marcha este plan. Dicen que los inmortales como yo no sentimos el paso del tiempo. Pues sí. Diez. Años. Y ahora tendría que volver a empezar y no tengo nada. ¿Hay noticias del sur? ¿Alguien sabe de Finariël?

         El soldado miró a sus hermanos en busca de algo de apoyo. Nada.

         —No… no sabemos de él. Acabamos de volver. Si al dragón le place, enviaremos un nuevo equipo para saber de él. Es más, podríamos ir nosotros. Sí, nos ofrecemos voluntarios.

         El dragón le pegó un largo trago a la cerveza.

         —Debería devoraros. Arrancaros esas pequeñas cabezas blanquecinas con orejas puntiagudas. Debería destruir todo el castillo. Pequeños seres incompetentes. ¡Traedme a Finariël! ¡Largo de mi vista!

         Los tres elfos no necesitaron una segunda orden para abandonar la habitación. El dragón dejó la cerveza sobre la mesa y se desperezó. Llevaba demasiado tiempo en forma humana. Se le estaban pegando los modos y las formas de esa especie. El plan. Pensó en el plan que tan bien había preparado. Tenía el gigante. Solo le faltaba aquella chiquilla estúpida. Ahora no tenía nada. Y solo quedaba una manera de abrir la puerta de los héroes. Tenía que encontrar a los viejos dioses. A saber en qué agujero estaban escondidos. Quizá lo más sencillo era lo contrario. Sí.

         Subió a la terraza superior del castillo y respiró hondo. Dejó que el frío de las montañas le mortificara, asustando la carne humana. Rebuscó en su interior y fue liberando las cerraduras que contenían la verdadera forma. Primero fueron las patas. Luego, el escamoso cuerpo verdeazulado. El largo cuello. Las aterradoras fauces. Y, al final, las alas acabadas en gruesas y afiladas garras. Lanzó una vaharada flamígera hacia el cielo, rompiendo los sellos que escondían su presencia al mundo. Todo aquel que supiera mirar, vería. Sí. Los viejos dioses no eran tontos. Estaba seguro de que, en el fondo, todavía se preocupaban por ese mundo aburrido y lento que habían construido durante sus últimos años.

         El peso del dragón hizo crujir la fachada del castillo. De no haber estado reforzada con magia no habría aguantado sus movimientos. La mente del dragón se afiló, volvió a tramar cien planes diferentes. La transformación en humano lo había hecho lento y predecible. Se juró no volver a tomar esa forma tan repugnante. Pese a que el placer, eso sí, había sido exquisito. Quizá debería haber preñado a unas cuantas mujeres para iniciar un ejército de mestizos. Si Finariël le traía la niña, puede que lo intentara con ella. Después de todo, tenía la sangre correcta.

         Plegó las alas y siguió maquinando. Distraído. Quizá por eso no vio hasta el último momento la mole gigantesca de un basilisco esmeralda cruzando el cielo a toda velocidad, dirigido hacia como una flecha. El impacto fue demoledor, destruyendo los cuatro últimos pisos del castillo y haciendo temblar la montaña que lo albergaba. La nube de humo y escombros regó los alrededores con una lluvia de basura.

         Por suerte para él, había plegado las alas, que se habían llevado la peor parte. Tenía una rota y la otra con la membrana principal desgarrada. El líquido dorado que tenía por sangre se escurría por una docena de heridas menores. Un travesaño partido en dos se le había incrustado en el ojo izquierdo y apenas podía ver bien. Estaba incrustado sobre el patio de armas. Respiró hondo. Estaba vivo. Llamó al fuego, que se hizo espíritu en su interior. Estaba débil para una gran llamarada, pero tenía fuerzas como para fundir una roca.

         El largo cuerpo del basilisco se descolgó entre los restos del castillo, bajando piso a piso con elegancia, buscando las sombras y usando los restos de piedra mágica como barricada. Se enroscó con insolencia a pocos metros del dragón, que todavía trataba de ponerse en pie. De todas las grandes bestias, los basiliscos eran poco más que animales salvajes. Heraldos del caos y la destrucción. ¿Qué demonios hacía uno de ellos allí? Es más. ¿De dónde había salido? El fuego se hizo más fuerte en el interior de la garganta del dragón. Si tenía que morir, no lo haría solo.

         El basilisco desenroscó uno de sus anillos, dejando salir a una humana de pelo negro y ojos violeta. La magia revoloteaba alrededor suyo como un enjambre de insectos enfurecidos. Una sonrisa desagradable le cruzaba el rostro. Caminó hacia él, hacia el gran dragón, como si no le temiera. Como si una gran bestia como él fuera algo vulgar. Tardó un momento en darse cuenta de quién era aquella humana. La hija del Nigromante.

         —Me han dicho que tenías planes para mí, Gran Dragón. Pues bien, he venido a decirte que ya puedes ir olvidándote. La única que escoge mi camino soy yo.

         Insolente mierdecilla. El dragón aspiró con rapidez para soltarle un gargajo de fuego primigenio a la cara, suficiente para mandarla al otro mundo junto con ese basilisco. Sin embargo, cuando ya tenía las fauces abiertas, la gran serpiente hizo volar la larga cola, terminada en un cuerno quitinoso, chasqueándola como un largo y ciclópeo látigo, arrancándole la cabeza del escamoso cuello, y lanzándola unas cuantas yardas hacia el largo abismo que rodeaba el castillo.

         El cuerpo del dragón se derrumbó, llenando la sala de sangre dorada. Cath se acercó, tocó el líquido con el dedo índice y luego se lo llevó a la boca. Era dulce. Siempre había sospechado que los dragones tendrían la sangre dulce.

         Los supervivientes a la lucha comenzaron a asomar la cabeza. Elfos, ogros, duendes, hadas y otros seres mágicos de orden menor. Contemplaron a Cath bailar descalza sobre la sangre del dragón mientras el basilisco la miraba con ojos de fuego. Había una nueva reina en el norte. Los restos del ejército del dragón acudieron al patio de armas y se postraron ante la hija del Nigromante.

         Cath dejó que las voces en su cabeza lanzaran vítores y cantaran canciones de gloria. Desde los tiempos de los grandes héroes, nadie había matado a un dragón. Ella era la nueva reina, la nueva heroína. La fiebre de la batalla se hizo fuerte en ella. Las voces chillaron. Era el momento que tanto tiempo llevaban esperando.

         Alguien tenía que abrir la puerta de los héroes.

         Cath siguió bailando hasta el anochecer. Nadie en el castillo osó levantar la rodilla hasta que la nueva reina se abandonó a dormir entre los anillos serpenteantes del basilisco. Antes de hacerlo, dio su primera orden.

         —Que corra la voz, mis pequeños. El viejo dragón no es más que carroña. Las alianzas se rehacen. Los viejos pactos se mantienen. Gloria a la palabra de mi padre. Llega la nueva era.

         Y hasta la luna palideció durante unos instantes, impresionada.

      
   


   
      
         
            XLI
   

         

         Los mapas que Kobold le había arrebatado al caballero de Koth no impresionaron a Deirdre.

         —Agartha es un lugar impredecible. Cuando diseñamos el mundo, Gasaia insistió en crear esa especie de árbol subterráneo para darse más importancia. Hace años que la tejedora nos dejó, pero, en realidad, no es más que una vía de servicio glorificada. Era la manera de acceder al tejido de la realidad de una manera sencilla y sin que nadie se diera cuenta.

         —Pero es la mejor manera de viajar hasta el norte en poco tiempo.

         —Créeme. No es la mejor idea. En cuanto ponga un pie allí dentro, todas las criaturas que pululan por los túneles vendrán a por nosotros. En estos momentos soy un festín de poder. Y todos los que moran allí abajo están hambrientos. No, no puedo entrar en Agartha.

         —Pues a menos que puedas transportarnos al norte con un chasquido de tus dedos de diosa, ya me contarás.

         Deirdre recogió los mapas, los plegó y se los devolvió a Kobold.

         —Tengo una idea mejor. Cruzaremos el bosque.

         —¿El bosque?

         —Sí. El bosque. Allí donde huyó la mayoría de los elfos el día de la separación. Habrá que convencerles de que nos dejen pasar, eso sí.

         —Creo que de eso puedo encargarme yo. Pero estamos lejos de la entrada a ese lugar. Está mucho más al sur.

         —Ay, querido niño. Todos los bosques están conectados. Solo hay que saber buscar.

         A veces a Kobold se le olvidaba que no estaba hablando con una cómica ambulante cualquiera, sino con una diosa que había construido el mundo, de manera literal. Se preguntó cuántos atajos y trucos conocería. Después de todo, hasta los dioses eran unos tramposos. Se guardó los mapas y asintió.

         —De acuerdo. Prepararé un par de caballos y las provisiones. Espero que tengas razón.

         Deirdre se despidió con un beso en la mejilla que le dio auténticos calores. Tenía razón. Estaba cargadita de poder divino. Tenía que olvidarse de todo eso. Acudió al carromato donde guardaban la comida y el agua e hizo una selección sencilla. No quería cargar con demasiado peso. Fiablás acudió a su encuentro con dos bonitos caballos, uno blanco y gris y otro pelirrojo, que el mercenario no había visto hasta el momento.

         —Son especiales. Llevan mucho tiempo a nuestro servicio. Confía en ellos siempre que decidan salir al galope. Nunca te caerás ni perderás el equilibrio mientras los montes. Si es su deseo, claro.

         Kobold acarició al pelirrojo, que soltó un largo relincho. Casi una carcajada. Ese era el suyo.

         —Deirdre quiere salir cuanto antes. ¿Algún consejo?

         —¡Ja! Hazle caso, Kobold. Lleva en esta tierra milenios. Quizá demasiados.

         El tono del cómico había sido jocoso, pero el rostro se le oscureció durante un breve momento. Kobold le extendió la mano y el dios se la estrechó con fuerza.

         —Espero que sobrevivas, Kobold, el Errante.

         —¿Matar a un dragón milenario con una espada mellada? Seguro que Olyfante estará encantado de escribir una nueva obra del Lobo del Desierto.

         Kobold se dio cuenta de que no había visto al dramaturgo desde hacía días. No había participado en la celebración de la obra, al menos no hasta tarde. Cargó los caballos y acudió a su carromato para despedirse. Llamó a la puerta y esperó. No contestó nadie, pero el pomo cedió sin apenas hacer fuerza. Entró con cuidado.

         —¿Olyfante? ¿Estás ahí?

         Escuchó un suspiro.

         —Pasa, Kobold.

         Olyfante estaba sentado en la vieja mecedora junto a la ventana, donde solía pasar horas y horas leyendo.

         —Fiablás me ha dicho que partes al norte con Deirdre. Buscáis al dragón.

         —Sí. Me temo que no hay más remedio. Pero míralo desde el lado bueno, cuando volvamos tendrás mucho sobre lo que escribir.

         —Cuando volváis.

         —Sí. En peores luchas me he metido. Te lo aseguro.

         —Ojalá fuera cierto, Errante.

         El hombre tenía los ojos melancólicos, al borde del llanto.

         —¿Qué sucede, viejo amigo?

         —Supongo que Deirdre y Fiablás te lo han contado todo ¿no? Que ella es mi madre.

         —Sí.

         —Supongo que no han hablado de mi padre. Era un mercenario, como tú, un hombre de acción. Legendario. Murió defendiendo a mi madre en un encuentro con las huestes del Nigromante, al poco de comenzar el reinado del terror que impuso durante tanto tiempo. De hecho, fue el que le desfiguró el rostro.

         —No lo sabía.

         —Sí. El Nigromante lo despedazó, mientras mi madre escapaba. Lleva mucho tiempo huyendo, Kobold. Aunque ha recuperado mucho poder en los últimos días, sigue lejos de ser la gran diosa que fue. Cada vez la noto más cansada. Igual que a Fiablás. ¿Te puedo dar un consejo?

         —Claro.

         —No creas todo lo que te cuenten. En el fondo, los humanos no somos más que herramientas para los dioses. Pequeños insectos con un único propósito: adorarles. No te dejes llevar y piensa por tu cuenta. Júramelo.

         La voz de dramaturgo tembló al hablar. En sus palabras había una mezcla de amargura y pena que caló en el estado de ánimo de Kobold. Por unos momentos había llegado a creer que, por una vez, estaba en el bando de los dioses, de la justicia y la verdad. Demasiado optimista, por lo visto.

         —De acuerdo. Lo juro por el alma de mi viejo maestro. Que Caëthar me proteja.

         Olyfante se tranquilizó un poco.

         —Poco más puedo hacer por ti, Errante. Si acaso, darte uno de mis libros para el camino. Toma, este te gustará. Es un bestiario de sierpes míticas. Creo que te será útil.

         Aceptó el libro con una sonrisa. Era un pequeño bestiario ilustrado, no más grande que una mano.

         —Gracias Olyfante. Nos vemos a la vuelta.

         —Seguro que sí. No te olvides de tomar alguna nota para mí. Los detalles se vuelven borrosos con el tiempo.

         —Dalo por hecho.

         Las palabras de Olyfante seguían dándole vueltas en la cabeza cuando se encontró con Deirdre. Estaba lista para el viaje, vestida con un traje ligero de piel, que parecía bastante resistente, y envuelta en una gruesa capa con capucha. Él había conseguido una vieja armadura de cuero tachonado abandonada en el carromato del atrezo, la daga del soldado de Koth y una espada larga de filo romo que había pasado la noche afilando.

         —¿Lista?

         —Vamos.

         Montaron con ligereza y atravesaron el campamento. Toda la compañía acudió a despedirlos, menos Olyfante. Justo cuando estaban a punto de dejar atrás el último carromato, los cómicos plantaron la rodilla en tierra y musitaron una plegaria. Kobold sintió cómo el aura de Deirdre crecía todavía más. Sus propios hermanos, dioses y semidioses, estaba rezándole a ella, transfiriendo su poder. La sensación de cabalgar junto a una diosa se hizo patente. Se sintió pequeño. Insignificante.

         Trotaron hasta las afueras del pueblo, no muy lejos de donde Kobold había luchado la noche anterior. Entraron en el bosque por un sendero invisible para ojos humanos, un camino señalado por hongos anaranjados y musgo brillante. Todavía no había llegado el mediodía cuando el tiempo pareció detenerse. Se hizo el silencio. Un elfo, armado con la típica lanza de su pueblo, apareció frente a ellos. Era un vigía, de rostro severo y hosco, con la misión de proteger los límites del antiguo bosque. Miró con desconfianza a Deirdre. Kobold hizo que el caballo avanzara un poco.

         —Saludos al noble pueblo. Me gustaría pedir salvoconducto a través de las tierras de los elfos.

         —¿Quién lo pide?

         —Soy Kobold. Kobold el Errante. Por mi sangre corre sangre de los antiguos. Soy el que rompe cadenas. El hacedor de tratos.

         —¿Y ella?

         —Viaja conmigo. No tiene cuitas con nadie del noble pueblo.

         —Esperad aquí. No deis ni un paso más.

         El elfo desapareció con la misma rapidez con la que había aparecido. Kobold se giró hacia Deirdre.

         —Les gusta mucho lo dramático. Supongo que lo apreciarás.

         —Siempre han sido así.

         Era difícil calcular el tiempo cuando el tiempo se ha desvanecido, pero Kobold ya comenzaba a impacientarse cuando el soldado elfo volvió.

         —Está bien, Kobold, el Errante. Podéis pasar, pero hay alguien que quiere veros. Os invitamos a pasar noche en nuestro bosque. Mañana seguiréis camino.

         Al mercenario le dio un vuelco el corazón. Deirdre tuvo que contestar por él.

         —Muchas gracias, joven elfo. Por favor, abre el camino para que podamos seguirte.

         El sonido volvió, igual que la brisa, y el mismísimo tiempo. Avanzaron tras el elfo, introduciéndose en un bosque que era la idea misma de todos los bosques. Denso. Antiguo. Primordial. Kobold conocía el lugar, aunque fuera solo en sueños. Había estado allí antes. Les llegó sonido de flautas alegres y de comida al fuego. Decenas de elfos bailaban formando coros, cantando con los ojos mirando al cielo. Descabalgaron y se abrieron paso, siguiendo todavía al soldado que los había recibido.

         Kobold casi fue incapaz de reaccionar cuando Bakol apareció por sorpresa y le dio un abrazo tan fuerte que casi le descoyunta las costillas. Los dos rieron como monstruos felices.

         —¡Padre!

         El mercenario, entonces, se permitió sentir un poco de optimismo. Se lo había ganado, al fin y al cabo.
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         Aëthon despertó cerca de los rescoldos del fuego, donde dos campesinos estaba terminando de preparar un magro desayuno. Tenía hambre y le dolían todos los huesos. Estaba demasiado mayor para tanta tontería. Levantó la vista y buscó el sol. Luego, contempló el bosque y las montañas que se levantaban en el horizonte. El cálculo que había hecho era correcto. Tendrían que avanzar tres o cuatro jornadas hasta llegar al territorio de los caballeros. Con suerte, encontrarían algún lugar donde aprovisionarse. Mientras tanto, habría que cazar para no acabar con todas las provisiones que les quedaban.

         Se estiró. Odiaba acampar en los bosques. Odiaba acampar, en general. Y dormir al raso no era lo mejor de todo. Bajó al arroyo tras meterse algo de comida en el cuerpo y se dio un buen baño, limpiando las heridas y los cortes menores. No quería morir porque algún mal miasma se le metiera por una rendija, por pequeña que fuera. Obligó a los hombres a hacer lo mismo, pese a sus quejas. Quitarse el olor a carne quemada también fue una bendición.

         Levantaron el campamento e iniciaron camino hacia el oeste. El sendero que había visto la noche anterior seguía esa dirección. Trató de agrupar bien a los campesinos y dispuso a dos caballeros en la cola para que nadie se quedara atrás. Si ellos estaban cansados de la batalla, aquella pobre gente llevaba semanas de esclavitud, y se le notaba en el rostro. Algunos tenían los nervios a flor de piel y otros apenas podían mirar a la cara a los demás. Los habían roto. Necesitarían de mucho tiempo y tranquilidad para volver a ser como antes. Con suerte. Las pesadillas vivirían con ellos para siempre, de eso estaba seguro.

         Una flecha surcó el aire para clavarse en el árbol que tenía a la izquierda. Desfundó la espada todo lo rápido que pudo, pero el hombro le pesaba como una losa y realizó un movimiento patético. Los campesinos se tiraron al suelo. Los caballeros imitaron al sargento, levantando las armas y lanzándose miradas confundidas. ¿Acaso los elfos oscuros habían decidido seguirlos por Agartha y luego por el bosque? No tenía sentido. Aëthon miró la flecha. Larga, de color blanco, con plumas rojas. Era una obra de artesanía. El que había disparado la flecha sabía bien lo que hacía. No había fallado. Era una advertencia para que se detuvieran.

         Levantó la espada por encima de la cabeza y luego la bajó, sosteniéndose en ella con las dos manos tras clavarla en la tierra.

         —¡Está bien! ¡Está bien! No pasa nada. No buscamos pelea. ¿De acuerdo? Solo queremos seguir camino al oeste. Nada más.

         Hubo un leve movimiento entre la arboleda. Tres figuras aparecieron a menos de tres yardas de él. Al verlos, contuvo el instinto de volver a levantar la espada. Eran elfos. Sí. Elfos. De eso no había duda. Altos, de pelo largo, ojos almendrados y penetrantes. Huesos finos y rasgos delicados. Pero no eran elfos oscuros. Había escuchado hablar de estos otros elfos. Los que se fueron. Su rostro estaba curtido por el sol y el pelo era del color del carbón. Vestían cuero y huesos. La armadura más rara que había visto en la vida. Dos de ellos llevaban largos arcos de madera blanca, con flechas listas para disparar. El tercero blandía un hacha, en apariencia tosca, pero cuyo filo parecía ser capaz de cortar rayos de sol.

         —Los de tu pueblo no son bienvenidos aquí.

         Aëthon asintió.

         —No sabíamos que este bosque estaba habitado. No queremos problemas.

         —Vuestras armaduras hieden a sangre de elfo. Y algo más.

         El viejo sargento tragó saliva. A ver cómo salían de esta.

         —Es cierto. La verdad es la mejor embajadora. No os mentiré. Mis hombres y yo hemos luchado contra elfos oscuros, que estaban al servicio de un gigante. Un verdadero gigante. Esa es la sangre extraña que oléis en mi ropa. Solo queremos dejar en un lugar seguro a todas estas personas. Miradlas bien. Son campesinos. Viejos. Mujeres. Niños. Nosotros no somos una amenaza. Apenas podemos con nuestro espíritu.

         El elfo que estaba más adelantado hizo un gesto de desagrado.

         —Cada día me arrepiento más de haber escogido este camino. Quizá habría logado hacer algo por mis hermanos en vuestro mundo. Es una triste noticia la que me contáis.

         —Os aseguro que nos vimos obligados a ello.

         —Es posible. O quizá no. Quizá sois como los caballeros que recordamos de antaño. Arrogantes. Dispuestos a cualquier cosa por acabar con los que no son como vosotros.

         Aëthon asintió. Qué otra cosa podía hacer. Si tuvieran las palabras de sangre ni siquiera se habría parado a hablar con esos elfos. Había leído las gestas de los viejos caballeros. Habrían acabado con esos tres sin bajarse del caballo. Oscuros o no, eran elfos. Robaniños. Hijos de la noche.

         —Por favor. Solo queremos seguir hacia el oeste.

         —¿Oeste? Este camino no lleva hacia allí. Se pierde en lo profundo. Si lo seguís, os perderéis sin remedio. No sois más que humanos. El bosque no se merece que manche sus puertas con vuestra sangre. Seguidnos y os llevaremos hasta la linde. Desde allí podréis orientaros. El Señor del Bosque ha decidido ser misericordioso con los vuestros. Sus razones tendrá. No seré yo el que le lleve la contraria. Eso sí, levantad vuestras armas una sola vez y nadie verá la luz de mañana. ¿Está claro?

         —Como el agua.

         Aëthon envainó la espada y los caballeros hicieron lo mismo. Sin embargo, los elfos no destensaron los arcos. Chicos listos. Hubo más movimiento entre los árboles. Eran más de tres. Si hubieran tratado de hacer algo, los habrían matado a todos en un abrir y cerrar de ojos. El elfo que había hablado se dio la vuelta y comenzó a caminar. Todos se pusieron en marcha tras él.

         El bosque se fue haciendo menos denso. Los árboles más pequeños. Se veía el sol sin problemas. Era como si volvieran de un sueño pesado y profundo. Hasta se respiraba mejor. Quizá aquel elfo tenía razón y estaban adentrándose más y más en un lugar donde no tenían nada que hacer. Había escuchado historias sobre mortales perdidos en las garras de los elfos y no tenía muchas ganas de acabar igual. Aunque en aquellos elfos, lo que había visto era algo reconocible, el hastío del centinela cuando lleva hecha casi toda la guardia y le toca un problemón a última hora. En todo caso, todavía no sabía bien por qué estaban vivos. Desde luego, él, si le hubiera pasado al revés, no se lo habría pensado. Todos muertos.

         Apretó el paso hasta acercarse al elfo.

         —Perdona. Pero tengo que hacerte una pregunta.

         —Adelante.

         —¿Qué has querido decir con que el Señor del Bosque ha sido misericordioso?

         El elfo lo miró como quien mira a un niño pesado.

         —Durante siglos, hemos vigilado estas fronteras. En cualquier otra ocasión, habríamos acabado con todos vosotros y dejado que las alimañas repelaran los huesos. Así de sencillo. Pero desde que Bakol el mestizo aconseja al Señor del Bosque, este ha considerado ser magnánimo con los de tu raza. De todas formas, si no llega a ser porque lleváis con vosotros a niños y ancianos…

         —Entiendo, entonces, nosotros ¿estamos en el Gran Bosque?

         —No seas ridículo, humano. El Gran Bosque es sueño. Es un mundo en sí mismo. Aquí estamos viajando por su reflejo terrenal. Un lugar que no debe mancillarse bajo pena de cruel muerte.

         —Ya nos habías comentado eso.

         —Por si acaso.

         El sargento le dio las gracias y volvió atrás. Los campesinos estaban apelotonados, en un estado cercano al pánico. Sí, no eran elfos oscuros, pero la diferencia no parecía haberles importado demasiado. Pensó en las palabras del elfo. Bakol. Le sonaba de algo, pero no sabía bien de qué. Seguro que de algún cuento de viejas. Lo importante es que alguien había puesto de buenas al señor de los elfos y se estaban aprovechando de ello. También puede que fuera cierta la idea de que no todos los de aquella raza eran unos seres sedientos de sangre. En cualquier caso, era una información importante para el Gran Maestre.

         Cuando el sol se hizo presente y los árboles dejaron paso a arbustos y campos de flores, el elfo se detuvo, manteniéndose a la sombra de uno de los últimos abetos del camino.

         —Seguid al sol a partir de aquí. En una jornada o menos llegaréis al mundo de los vuestros. No volváis. Olvidadnos. Por vuestro bien.

         —Créeme si te digo que ahora es la última de mis prioridades. Saludos a tu señor y dale las gracias de nuestra parte.

         Entre ambos surgió algo. Un reconocimiento tácito, de veterano a veterano. El contingente humano avanzó. Cuando el sargento volvió a mirar atrás, el bosque estaba envuelto en una profunda bruma. Un último recordatorio de que no eran bienvenidos. Lo cierto es que el elfo les había ahorrado por lo menos una jornada de viaje. Aquel atajo era mucho mejor que el que Aëthon había calculado. Con algo de suerte llegarían a la ciudadela sin más problemas. Por el amor de Koth, qué cansado estaba.
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         Mavoth se acercó a Laëna con otra jarra de licor. La asesina estaba tumbada, pero vigilante. No apartaba ojo de los recién llegados.

         —Qué pasa, humana. ¿Demasiado licor de hadas?

         —No. Es que no acabo de creer que Kobold esté aquí. Vamos, no acabo de creerme que esté vivo. La última vez que le vi tenía un palmo de acero metido en el costado y saltaba desde una ventana.

         —Entonces deberías saludarle.

         —No lo sé. ¿Has visto con quién viaja? Es la cómica que me interpretaba a mí en una malísima obra de teatro. ¿Qué te parece? No sé qué pensar, la verdad.

         Mavoth miró a la mujer que señalaba Laëna y frunció el ceño.

         —Te voy a decir la verdad. Está más buena que tú.

         —Muchas gracias.

         —No me las des. Después de todo, no es humana. No sé lo que es, pero tiene el aura cargada de poder. Mucho poder. No había visto nada así en toda mi vida.

         —Pásame ese licor, anda. Me hará falta.

         Tras un largo trago y un disimulado eructo, Laëna se levantó, quitándose la hierba del vestido. Se acercó a donde Kobold todavía hablaba con Bakol y carraspeó ligeramente.

         —Kobold.

         El mercenario se giró y puso cara de no entender nada. Era una cara que conocía bien. A su lado, estaba la mujer que se parecía tanto a ella. Las dos se miraron, midiéndose. Bakol ladró por lo bajo una maldición. El mercenario sonrió.

         —Estás viva. Sabía que, si alguien podía salir vivo de aquel inferno, serías tú.

         —Tuve algo de ayuda. ¿Y tú? Porque la última vez que te vi…

         —También tuve algo de ayuda. Deirdre y sus amigos me salvaron.

         La mujer se adelantó y le ofreció la mano.

         —Bienhallada seas, soy Deirdre.

         La asesina miró a Kobold, que asintió. Era de fiar. O, al menos, eso pensaba.

         —Soy Laëna.

         Deirdre soltó un gritito contenido.

         —No puede ser. ¿Sabes que yo soy tú? Bueno, que, de alguna manera, eres mi papel en una obra…

         —Sí, lo sé. Pude ver el principio de la comedia con Kobold.

         —Por supuesto. Pero bueno ¿qué haces aquí? Es como si el destino nos hubiera juntado a todos.

         —El destino… Kobold ¿puedo hablar contigo a solas?

         Laëna agarró a Kobold de la armadura y lo arrastró unos cuantos metros.

         —¿Se puede saber qué está pasando?

         —Ya has visto a Deirdre. Es una diosa.

         —Joder, Kobold, está buena, pero no es para tanto.

         —No, que es una diosa de verdad. De los pocos viejos dioses que quedan en el mundo. A ver cómo te lo explico. Al parecer, el dragón de Vermis quiere liberar a todas las grandes bestias que están encerradas tras una puerta mágica. Para eso, o desangra a Cath sobre un gigante o mata a los dioses, que ahora apenas tienen poder. Y ahí vamos, al norte para matar al dragón, antes de que lo consiga.

         Laëna asintió de manera algo exagerada.

         —Claro, claro. ¿Tú te crees que yo soy imbécil?

         El mercenario se encogió de hombros.

         —En ocasiones.

         —Mira, trozo de carne con patas…

         —Kobold tiene razón, Laëna.

         Mavoth había estado escuchando. Dio un trago de licor y continuó hablando.

         —El dragón tiene un plan. Eso seguro. Incluía a un gigante que estaba criando en los Picos Gemelos. Y también a tu hija. No sé para qué la quería. Pero puedo imaginar que para algún tipo de ritual. Lo de las bestias… ni idea. En cuanto a esa pájara, humana no es. Te lo aseguro.

         Kobold se llevó la mano a la cintura al ver a la elfa oscura. Laëna le cogió de la mano.

         —Tranquilo, machote. Está conmigo. Si alguna vez sirvió al dragón, ya no lo hace.

         —Al dragón. Al Nigromante. De verdad. Estoy harta de tanto imbécil. Ahora, si me disculpáis, voy a buscarme algún primo lejano y soltarme la melena. O tal vez alguna prima.

         La hechicera se alejó dando tumbos.

         —Y esa es amiga tuya.

         —Eso parece. Me salvó la vida cuando no tenía por qué haberlo hecho. Me salvó de Cath cuando fue ella quien mató a sus hermanos.

         —Parece que tu hija ha salido a su padre más de lo que esperábamos.

         —Quizá siempre lo supe y me engañaba. Iba a matarme, Kobold. Lo vi en sus ojos.

         —¿Fue ella la que liberó a la bestia?

         —Sí. Y la controla. No es como cuando tú rompías una cadena. Parece que el basilisco la obedece.

         —Entonces no creo que tenga que preocuparse por el dragón. Al menos, de momento.

         —No lo sé. Sigue siendo una niña, por muy poderosa que se haya vuelto.

         —¿Todavía la quieres?

         —No lo sé. Es mi hija, maldita sea. Es mi hija. Y si ese dragón está pensando en matarla…

         —Ven con nosotros. ¿Tienes algo mejor que hacer que cazar a una bestia mítica?

         —Vine con Mavoth hasta aquí. Quería ver el Gran Bosque. No está mal.

         —Sí. Siempre que te gusten las fanfarrias. Llevo aquí poco rato y ya me estoy empezando a cansar.

         —Cierto. ¿Licor de hadas?

         —Licor de hadas.

         —Qué tal Bakol.

         —Te odia. Casi tanto como yo.

         —Bueno, entonces tengo alguna oportunidad de hacer las paces antes de morir.

         —Yo no lo intentaría.

         —¿Y tu amiga?

         —Ya te lo he dicho. Es una diosa. Dice que tiene un plan. Que no es el primer dragón que mata. Aunque de eso haga milenios.

         —Supongo que algo es algo. ¿Qué sucederá si no lo hace?

         —No lo sé. ¿El caos absoluto? ¿El apocalipsis?

         —Tampoco suena tan mal. ¿Cuál es el plan?

         —Te va a encantar. Tenemos que cruzar el bosque hasta llegar hasta Koth, y allí convencer a los caballeros para que nos ayuden.

         —No lo harán ni en un millón de años.

         —Sí, sí que lo harán. Si les doy las palabras.

         Laëna se horrorizó al escucharlo.

         —¿Estás loco? Sabes lo que harán con las palabras esa panda de fanáticos. Que se las apañen con Koth.

         —O eso, o nada. El dragón ha reunido a los restos del ejército del Nigromante. Sin una buena armada, no hay nada que hacer.

         —¿Y el Señor del Bosque? Ya acudió en tu ayuda una vez.

         —Una vez y no más. Ese momento ya pasó. No volverán a romper el velo al menos en una generación.

         —Se nos acumulan los apocalipsis más rápido de lo esperado.

         —Eso parece.

         —Y tú estás de acuerdo con ese plan.

         —No me entusiasma. Pero no veo alternativa. Por ahora vamos a por ese hideputa. Después, ya veremos. Un buen amigo me dijo que no me fiara de nadie. Ni siquiera de los propios dioses.

         —Tú nunca lo has hecho.

         —Quizá me he vuelto blando con la edad.

         —Algo fondón sí que te veo.

         —Habrá sido la convalecencia.

         —Seguro.

         —Entonces, qué. ¿Te apuntas?

         —No lo sé. Deja que pase esta noche. Creo que todos nos merecemos un descanso.

         —No abuses del licor de hadas. Dicen que es adictivo para los humanos.

         —¿Y tú qué?

         —Mi sangre es mestiza. A mí solo me da dolor de cabeza.

         Kobold hizo un leve gesto con la cabeza y volvió junto a Bakol. Tenían mucho de qué hablar. La vida en el Gran Bosque era rutinaria y tranquila, así que las historias de Kobold llamaron la atención de los presentes. No es que fuera un gran narrador, pero algo había aprendido de viajar con los cómicos. Deirdre se sentó a disfrutar del espectáculo. En cuanto a Laëna, dejó el licor a un lado y se alejó de la fiesta, harta del sonido de las flautas.

         Consideró lo que le había contado Kobold. Coincidía con muchas cosas que había visto de camino. Con las historias que Mavoth contaba de vez en cuando. El fin del mundo, decían. Eso ya había llegado. El fin del mundo era la mirada de Cath acuchillando a Kobold. Eran sus ojos diciéndole que iba a morir. No quería pensar mucho en ello. No quería recordar el dolor. Pero era cierto.

         Si el dragón la estaba buscando, quizá tuviera más información sobre lo que era. Sobre cómo curarla, si es que era posible. Tal vez pudiera hacer un trato con él. Lo había hecho con gente peor. Todo el mundo necesita algo. Y ella era muy buena buscando. Qué más daba el fin del mundo si Cath sobrevivía.

         Se dejó caer sobre una piedra llena de musgo. La cabeza comenzó a darle vueltas. Licor de hadas. La madre que las parió. Era una borrachera élfica. Es decir, no tenía ganas de vomitar, pero la cabeza le daba vueltas en todas direcciones. Tenía ganas de llorar. Tenía ganas de reír. Las emociones se entremezclaban sin preferencias. Los recuerdos fueron golpeándole uno tras otro. El Nigromante. Kobold. Cath. Caëthar. Dioses, cómo echaba de menos al viejo hombretón. A sus abrazos de oso. A su calor. A su perdón. Viajaría con Kobold y su amiguita al norte. Después de todo, no tenía nada que perder. Si podía salvar a Cath, lo haría. Si tenía que traicionarlos a todos para que la niña volviera a ser lo que era, no dudaría en hacerlo ni un solo instante. Cath. Pequeña inconsciente. En qué te habrás convertido.
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         Ogros, trasgos, duendes y brujas. Elfos oscuros y pesadillas hechas carne. Esqueletos, furias, wivernas y lobishomes. Todos bailaban al ritmo de tambores oscuros en mitad de la noche estrellada. Cath los vigilaba desde el trono de calaveras tallado para el Nigromante y que ahora había recuperado para ella. No había sido fácil salvarlo de entre las ruinas de la gran torre hundida en los acantilados del norte, pero las bestias marinas que guardaban el lugar se habían mostrado amistosas con ella. El castillo del dragón estaba destrozado, pero ella era feliz allí, ahora que el cuerpo del dragón ya no ocupaba el patio de armas. La cabeza, sin embargo, pendía de lo más alto del patio. Había ordenado que la limpiaran y mortificaran, como un recordatorio de lo que le pasaría a cualquiera que osase desafiar su nombre.

         El vino de las bodegas había corrido sin parar desde la muerte del dragón. Después de todo ¿de qué sirve esconder el licor? Cath no quería ocultar nada. Nada de secretos para ella. Muerto el dragón, solo tenía que vivir y disfrutar con sus siervos. Y viajar. Ser libre.

         Las voces en su cabeza, sin embargo, tenían opinión propia. Que si viajara a Agartha. Que si tenía que buscar a los viejos dioses. Que si tenía que criar un gigante. ¡Tonterías! ¡Palabrería! Nadie iba a decirle lo que tenía o no tenía que hacer. Ni siquiera esa voz más fuerte que las demás. La que le había contado quién era. La que le había dicho dónde buscar para encontrar al dragón. A esa pensaba hacerle menos caso que a las demás. Era un voz demasiado lista.

         Un pequeño demonio en forma de alacrán se enroscó a sus pies.

         —Oh, gran emperatriz. Traigo noticias para vos.

         El dragón había lanzado una auténtica telaraña de espías como aquel por todas partes del mundo. Era una excelente manera de estar informado, aunque al final no le había servido de mucho.

         —Adelante, pequeño. ¿Qué nuevas traes?

         —Los caballeros que mataron al gigante han atravesado las lindes del Bosque Eterno con el beneplácito de los elfos. Caminan rumbo a Koth.

         —Me parece bien. Lástima no haberles podido dar una medalla.

         Si alguien había desmontado los planes del dragón, ese era el regimiento de kothianos. Enfrentarse a un gigante en los túneles de Agartha. Estaban locos, esos caballeros. Quizá demasiado. Pero, por lo que le había contado Kobold, apenas eran una sombra de lo que fueron en su día sin las palabras de sangre, fuego y acero. Bien, si llegaba el momento, se encargaría de ellos.

         —Sigue vigilando las cercanías de la ciudadela y avísame si pasa algo interesante.

         —Como ordene su magnificencia.

         No sabía lo que ese cabroncete tentacular de Koth podía estar tramando, pero bueno. Mejor cansado y con cena en el estómago, que sobrio y hambriento, como solía decir su madre citando a Caëthar. De todos los personajes que aparecían en las historias que le habían contado, Caëthar era el más auténtico de todos. Quizá por el cariño que ponía Laëna al dibujarlo. Eso sí, sabía que aquel viejo soldado no habría dudado en hundirle la cabeza con su maza llena de runas de saber en qué se había convertido. Como haría Kobold, de tener la oportunidad. Por eso le había hundido el cuchillo hasta el mango.

         Terminó la música y las voces volvieron con fuerza. Querían que bajara a las mazmorras, que recorriera los sótanos interminables del castillo. Que descendiera los escalones llenos de líquenes. Que empujara la puerta rojiza iluminada por antorchas verduzcas.

         Cuando se quiso dar cuenta, allí estaba. Al borde de un túnel que parecía interminable y que conducía a plataformas y puentes de madera suspendidos en la nada misma. Aquel lugar hedía a la magia de los antiguos dioses, pero también a la de otros. Magia que se pudría en el vacío infinito. Las voces volvieron a gritarle. Avanza, Cath. Avanza. Le decían. Trató de resistirse, pero allí abajo parecían todavía más fuertes. Se adentró en Agartha y recorrió un camino zigzagueante que se abocaba cada vez más a la negrura.

         Hasta que llegó a la puerta.

         Era ciclópea. De más de cien pies de altura y cincuenta de ancho. Hecha de una plata que brillaba al contener el inmenso poder que circulaba por sus runas. No había un hueco en sus hojas, no había un palmo de superficie que no estuviera tallada. Era un trabajo propio de los mismos dioses. Ningún humano podría haber hecho algo así. Palpitaba. La llamaba. Cath apoyó la mano sobre el frío metal y sintió un relámpago atravesándole la piel. Todas las voces se pusieron a gritar al unísono. Una gota de sangre comenzó a escurrírsele desde la nariz.

         —¡Basta!

         La voz. La voz que se imponía. La voz que mandaba sobre las demás. Había vuelto.

         —No puede hacerlo. Nadie puede. Ya sabéis lo que hay que hacer para abrir la puerta. No podéis deshacer lo que está escrito. No, él tampoco. Es medio humano, viejo y carece de entrenamiento en el gran arte.

         Cath retiró la mano. Tenía la palma quemada por el frío. Las voces protestaron, pero acabaron por volver al murmullo habitual. Se limpió la sangre del rostro con un gesto desafiante y contempló la puerta de plata.

         —Con que era eso ¿eh? Queréis salir. Todos estos años dentro de mi cabeza, y lo único que queríais era alguien capaz de sacaros de ahí dentro. Tendríais que haber dejado que el dragón os liberara.

         La voz volvió a aparecer. Esta vez con un tono suave. Hipnótico.

         —No. Conocían al dragón. Era su hermano. No los quería liberar. Quería controlarlos. Por eso no estaba aquí. Ellos lo encerraron. Igual que desterraron a tu basilisco. Uno quería pensar por todos. El otro no pensaba en absoluto. Eran un peligro.

         —¿Y tú? ¿Es que no eres uno de ellos?

         —¿Yo? No. Yo vivo dentro de tu cabeza desde el mismo momento en que fuiste concebida, pequeña Cath. Yo soy la puerta al resto de voces que no puedes controlar. Soy y no soy al mismo tiempo. Soy lo que tú quieras que sea.

         Cath se lo pensó un momento.

         —Eres mi padre.

         —Si así lo deseas.

         —Sí. ¿De quién me iba a fiar si no? ¿De una voz en mi cabeza salida de ninguna parte? Es mejor que seas la voz de mi padre.

         —Así será. ¿Qué quieres hacer ahora?

         Cath lanzó otro vistazo a la puerta.

         —¿Qué tendría que hacer para abrirla?

         —Acabar con los viejos dioses. Embrutecer la tierra con su sangre. Acabar con su lenta agonía de miles de años.

         —No parece muy difícil.

         —Cuídate de los viejos dioses, hija mía. Muchos han intentado acabar con ellos y nadie sabe dónde están hoy enterrados sus huesos blanqueados.

         —Ya pensaré en algo. Mientras tanto, volvamos al castillo. Hay mucho que hacer.

         Cath dio media vuelta y dejó atrás la blanca luz de la puerta. El camino de vuelta se le hizo lento y aburrido. ¿Cuánto tiempo había perdido allí abajo por culpa de esas malditas voces? No podía continuar así. Cuanto antes se librara de ese ruido, mejor. Se preguntó qué planes tendría el dragón para controlar a toda aquella multitud de bestias. Quizá tuviera algún libro interesante en el castillo, aunque la magia de aquellos seres solía ser natural y no proveniente de hechizos. En cualquier caso, mandaría a un par de duendes a rebuscar entre habitaciones y escombros. Quién sabe lo que podía encontrar.

         Una vez sentada en el trono del castillo pidió algo de comer. Ese viaje por las profundidades del mundo le había abierto el apetito. Por suerte, la cocina se había salvado de la destrucción y, al parecer, el dragón mantenía una despensa surtida. Se sentó, con una pierna por encima del brazo del trono, mientras devoraba un plato de verduras y cordero. Uno de los elfos oscuros, seguramente noble, por su pinta de altivo mequetrefe insufrible, se acercó hasta ella, provocando un leve movimiento del basilisco y el susto de todos los presentes. ¿Cómo se llamaba? ¿Elbeth?

         —Mi señora… ¿puedo hablar con vos un momento?

         —Por supuesto. Deja que me ponga un poco más regia. Adelante.

         —Mis hermanos y yo hemos estado preguntándonos por los términos del acuerdo que nos vincula. Ha pasado mucho tiempo desde que juramos fidelidad a vuestro padre. El trato fue que, una vez terminada la guerra, recuperaríamos los bosques que ahora infestan y destruyen los humanos. Que se abrirían las puertas al Gran Bosque y que aquellos que quisieran volver serían bienvenidos. Sin embargo, después de la muerte del Nigromante, no sabemos si habrá clemencia para ellos. Después de todo, participaron en la batalla en nuestra contra.

         Cath movió el guiso con desgana y cogió una cucharada que masticó con lentitud.

         —Mira. El acuerdo es el que es. Si queréis que vuestros hermanos puedan volver, me da lo mismo. Os dejo a vosotros la elección. Eso sí, aquellos que no quieran luchar bajo mi estandarte, será mejor que se vayan. Este castillo tiene mucho sitio para colgar cabezas.

         El elfo asintió y realizó una rebuscada reverencia.

         —Es todo lo que queríamos saber, mi señora. ¿Tenéis alguna orden para nosotros?

         —Sí. Llamad a las tropas. Organizaos para la batalla. Ya está bien de jugar a los espías y corretear por la oscuridad. Quiero un ejército a las puertas del castillo lo antes posible.

         —Así se hará.

         Al elfo le brillaron los ojos. Bien, pensó Cath, le había dado una misión que podía cumplir. Ahora solo le quedaba un pequeño detalle. Encontrar a esos malditos dioses y arrancarles la garganta.
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         Bakol dio un último abrazo a Kobold. El joven apenas había crecido en aquel mundo hecho de sueños, pero se le notaba más fuerte, más adulto. El mercenario respiró profundamente.

         —Entonces ¿no hay manera de que nos acompañes? Nos vendría bien alguien como tú.

         —Seguro que sí, padre. Pero el Señor del Bosque es quien ha tomado la decisión. No quiere volver a enfrentarse con sus hermanos. Ahora formo parte de su corte. Como lo harás tú algún día, estoy seguro de ello.

         —No sé si podría acostumbrarme a vivir así.

         —Créeme, es mejor de lo que parece.

         —En fin. Supongo que esto es una despedida.

         —Sí. Un hasta pronto, espero. Los bosques te estarán abiertos siempre que quieras.

         —Gracias.

         Deirdre esperaba montada a caballo. Parecía impaciente por partir. Al poco tiempo, apareció Laëna. Había cambiado el amplio vestido por una armadura élfica hecha de cuero endurecido, fino como una hoja de abeto, pero resistente como el acero. Así sí que se parecía a la vieja Laëna, capaz de cortarle la cabeza a un enemigo a diez pasos de distancia lanzándole un hacha ligera. Junto a ella caminaba Mavoth, la hechicera, apoyada siempre en el báculo mágico. Kobold se acercó a las dos amigas.

         —¿Te has decidido ya?

         —Sí. Os acompañaré. Si puedo salvar a Cath de ese dragón, merecerá la pena. Sigue siendo mi hija. Si alguien tiene que acabar con ella, seré yo, no un desgraciado hideputa sediento de poder.

         —¿Y ella? No sé si nos conviene que una elfa oscura se meta en esto.

         Mavoth lanzó una carcajada.

         —¡Ja! Tengo mis propios motivos para ir al norte, mercenario. Estoy harta de que mi pueblo se haya convertido en el lameculos de todo cabrón con ínfulas que les promete devolvernos nuestro territorio. Llevamos así siglos de guerra. ¿Sabes cuántos hermanos he enterrado? ¿Cuántos quedamos con vida? Es hora de acabar con esa estúpida servidumbre. En realidad, vamos en la misma dirección. Nada más.

         Kobold había luchado contra los elfos oscuros en varias ocasiones. Incluso contra un alto sidhe, parte de la nobleza. Si sabía algo de ellos es que eran leales a su palabra y que, igual que sus hermanos de la corte luminosa, no eran dados a la mentira o el engaño. El rostro de la hechicera transmitía ira, sí, tal vez hasta furia. Pero también tristeza. Se preguntó qué plan tendría el destino para juntar allí a tanto veterano.

         —De acuerdo. Viajaremos juntos. Pero nuestra primera parada es Koth. Te aconsejo que busques la manera de camuflarte. Allí disparan primero y preguntan después.

         Como respuesta, la elfa tocó el báculo con la mano izquierda y la piel se le oscureció, el pelo pasó a ser de color rubio y los afilados rasgos de su rostro se redondearon.

         Abandonaron el bosque compartiendo montura, Laëna y Mavoth en el corcel pelirrojo que había escogido Kobold, y el mercenario con Deirdre en el otro caballo. El mercenario lanzó una última mirada a la espesura, con la esperanza de ver a Bakol. Su hijo, en la distancia, le dedicó un último saludo. Quizá murieran antes de terminar aquel viaje, pero solo por aquella noche ya había valido la pena el intento.

         Mavoth escogió la senda a seguir. A medida que avanzaban, el bosque se volvía menos tupido y los sonidos, más terrenales. La idea del bosque se convertía en bosque verdadero. Lo irreal se hacía real. Se perdía la ilusión y, con ella, cierta paz. Llegado un momento, lo que tenían alrededor no era más que matorrales y algún que otro árbol en la distancia. El sol, cubierto de nubes, apenas calentaba. El aire que bajaba de unas montañas cercanas era frío y cortante. Laëna se arrebujó en una capa gruesa de lana. La armadura élfica era bonita, ligera, resistente y práctica. Pero tapar el frío, no lo tapaba.

         La hechicera señaló un punto el horizonte.

         —Es por ahí. Recuerdo bien el lugar.

         Kobold se sorprendió.

         —¿Estuviste en el destierro de Koth?

         —Participé en el ritual para lanzar la ciudad a otra esfera. Todavía tengo una cicatriz en el brazo que me lo recuerda. Al Nigromante le gustaba la magia de sangre.

         —Miles de caballeros murieron aquel día.

         —Y cientos de elfos.

         No tenía sentido seguir hablando de aquello, así que ambos guardaron silencio y espolearon los caballos. Cuanto antes llegaran a Koth, antes podrían seguir adelante con el plan.

         Al caer la tarde, Kobold divisó un campamento instalado junto al camino que estaban recorriendo. Parecía un grupo de hombres, mujeres y niños, sin caballos, solo con unas pocas mulas de carga, arremolinados en torno a un gran fuego. Al acercarse, dos soldados le salieron al paso. Llevaban armaduras tachonadas manchadas de sangre, el rostro cansado y la mirada turbia. Aquellos hombres llevaban mucho tiempo en marcha. El símbolo solar que brillaba en las armaduras era claro. Caballeros de Koth. Kobold avanzó hacia ellos con un trote lento.

         —Saludos, amigos. Veo que lleváis tiempo de ruta. ¿Podemos ayudaros en algo?

         Un tercer soldado apareció de entre la gente. Llevaba la armadura un poco más limpia, una espada bien ajustada al costado y el pelo cano en las sienes. Al acercarse, pudo distinguir el símbolo del sol invicto, que lo acreditaba como sargento mayor.

         —Saludos. Gracias por preguntar, pero como no llevéis comida, agua o un carromato escondido ahí detrás, poco podéis hacer por nosotros.

         —Me temo que no. Pero creo que compartimos camino. ¿Vamos bien hacia la ciudadela de Koth? Buscamos refugio tras sus puertas.

         El hombre lanzó una nueva mirada a Kobold y sus acompañantes.

         —Sí que lo es. Pero no parecéis los refugiados que solemos acoger tras las puertas. Decidme ¿qué motivos os llevan a Koth?

         —Eso queda entre el Gran Maestre y nosotros, sargento.

         Aëthon asintió. Aquel hombre conocía a los caballeros de Koth, al menos tanto como para reconocer los símbolos que tenía en la armadura y que marcaban su rango.

         —En cualquier caso ¿queréis descabalgar y descansar con nosotros? Está anocheciendo y no tiene sentido continuar la marcha.

         El hombre que había hablado era un mercenario, de eso estaba seguro. Y tal como llevaba las armas y manejaba el caballo, de los buenos. En cuanto a las mujeres, eran demasiado hermosas. Demasiado.

         Kobold consultó en voz baja con Deirdre. Esta asintió. En cuanto a Laëna, no hacía más que mirar la fogata, con ansias de calentarse.

         —Está bien. Compartiremos viandas y alguna hierba de infusión. Pero, a cambio, tenéis que contarme vuestra historia. Me da en la nariz que habéis pasado por un infierno.

         Los campesinos cocinaron una sopa caliente que Laëna agradeció enormemente, así como unas calzas que una señora tuvo a bien de prestarle. El resto se acomodó junto al fuego y disfrutó de la cena. Aëthon tuvo un gesto de buena educación y no les preguntó por sus nombres, pues sabía que no le iban a decir la verdad. Además, al llegar a la ciudadela serían asunto de la guardia. Él no quería más problemas. Pondría a alguien de guardia solo para vigilarlos, por si acaso. Sin embargo, él sí que se presentó.

         Kobold se repantigó sobre las alforjas en el suelo y comenzó a liar un largo cigarro. Los elfos tenían tabaco de liar, y hacía mucho tiempo que no podía disfrutar de un lujo como aquel.

         —Contadnos, Aëthon. ¿Cuál ha sido vuestra lucha?

         El veterano valoró contarles una trola bien gorda. Pero ¿para qué? Si los caballeros de Koth querían volver a ser una leyenda, había que esparcir la palabra de su valentía.

         —Quedamos pocos del regimiento. Éramos cien. Seguíamos la pista de unos elfos oscuros que habían secuestrado a varios poblados junto a los Picos Gemelos. Esta gente es toda la que queda de ellos. Nos metimos por unos oscuros túneles donde luchamos contra bestias sin nombre. Hasta que dimos con los elfos y con un terrible acompañante. Nada menos que un gigante. Sí, sí. Pensaréis que estoy loco, que los gigantes no existen. Que son cuentos de hadas. Pero no. Allí estaban aquellos cabrones y un bastardo alto como un pino. Qué os voy a contar. Ya no sé qué mancha de sangre en mi armadura es mía, suya o de mis hermanos. Estuvimos allí durante horas. Sajamos al gigante con picas, invocamos la fuerza de Koth. Al final fue la providencia la que guio mi mano y acerté a la mole con un virote especial que le atravesó la cabeza. Muerto el gigante, los elfos huyeron. Decidimos hacernos cargo de los supervivientes y volver a Koth. Y esa es, a grandes rasgos, nuestra historia.

         Mavoth se mordió la lengua. Se notaba que quería preguntar por los elfos, pero sabía que no era buena idea. Kobold le pegó una fuerte calada al cigarro.

         —Un gigante. Pues sí que tenéis razón en una cosa. Cuesta de creer. Pero de un tiempo a esta parte hemos visto cosas tan raras que voy a confiar en vuestra palabra. Después de todo, sois caballeros de Koth.

         —¿Cómo es que conocéis nuestra orden? Pocos recuerdan las viejas tradiciones.

         —Ah, bueno. Nací cerca de Oggham, donde los caballeros construyeron una abadía. Mi padre tenía una panadería en el pueblo. El abad era muy goloso y yo le subía pasteles y dulces todas las semanas. Cuando llegó la guerra, mi familia huyó, pero siempre recordaré a aquellos caballeros.

         El veterano sonrió. Menuda mentira más grande le acababa de soltar. Pero bueno, qué le iba a hacer. Esperó a que el fuego calentara la sobremesa. Uno tras otro, los viajeros acabaron por dormirse. Aëthon se dirigió entonces a Thodël, que parecía el más entero de los hombres que le quedaban.

         —Coge una de las mulas y avánzate. Cuando llegues, diles que vamos acompañados por mercenarios que quieren ver al Gran Maestre. Cuéntale todo lo que ha pasado con el gigante y que llevamos refugiados. No acabo de fiarme de esta gente.

         El joven soldado obedeció sus órdenes sin rechistar. La guardia se hizo larga aquella noche. Pero aquellos desconocidos ni siquiera movieron una ceja, aunque Aëthon sabía que de haberse acercado a uno de ellos por detrás hubiera acabado con una daga atravesándole el corazón.

         Los asesinos, pensó, se reconocen entre ellos.
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         El amanecer llegó tranquilo. Kobold despertó el primero; Laëna, poco después. Mavoth parecía resistirse al despertar, igual que Deirdre, que tardó lo suyo en abrir los ojos. Cuando lo hizo, los campesinos se arremolinaron, como llamados por una voz invisible. Se levantó y sonrió. Varios de los hombres se arrodillaron. Las mujeres unieron las manos en señal de plegaria. Kobold sintió cómo se alimentaba de ellos. Cada vez se hacía más fuerte, y era difícil abstraerse a su influencia. Hasta Laëna se quedó mirándola con una expresión de sorpresa en el rostro. Los soldados no, claro. Koth pone guardas en el alma de sus hombres. El veterano se sorprendió al ver el comportamiento de la gente, pero el tumulto cesó tan deprisa como había empezado. Deirdre solo quería un tentempié matutino, no una horda de fieles seguidores.

         —Será mejor que relajes eso de la adoración a medida que nos acerquemos a Koth. El dios del amor y el fuego es un poco celoso.

         —Como debe ser. Todos los dioses somos así en el fondo.

         El mercenario recontó a los hombres. Faltaba uno de los cinco soldados. Se lo dijo a Aëthon, de manera casual.

         —Sí, sí. Thodël. Lo envié anoche para que se adelantara. No tienen noticias nuestras desde hace mucho y llegamos con un contingente de refugiados.

         —Por supuesto.

         Y así, de paso, les cuentas que llegas con extraños. Desde luego, aquel tipo era todo un veterano. Seguro que había luchado con los señores de la guerra en el norte hasta que sintió la llamada de la fe. Koth sabía cómo atraer a los impíos.

         —¿Nos acompañaréis? Me sentiría mejor si un par de espadas extras nos guardaran el resto del camino.

         Kobold sonrió. Le caía bien ese tipo.

         —Claro. Después de todo, compartimos pan y vino.

         No quedaba mucho, apenas media jornada. No valía la pena ir en solitario una vez tenían noticia de su llegada. Era mejor llegar con toda la buena voluntad que fuera posible. En cuanto lo reconocieran, o se diera a conocer, la cosa se iba a poner de lo más interesante. Pensó en la ciudadela. La última vez que había estado allí se había enfrentado a sus propios miedos, al pasado. A sí mismo y a Koth. No es bueno desafiar a un dios. Y menos, dos veces.

         La ciudadela se recortó en el horizonte. Tras pasar por un terreno yermo, la franja donde el Nigromante decidió cortar el universo, las tierras de cultivo surgieron a ambos lados del camino. Allí y allá, granjas, pozos, molinos, ganado. El contingente paró en una pequeña granja, donde fueron recibidos como héroes. La comida fue mucho más abundante de lo que habían disfrutado en los últimos días, aunque sin llegar a ser un festín. Agua clara y fresca. Vino turbio. Fruta. La mirada de algunos refugiados se dulcificó, dejando atrás el horror continuo que parecían revivir una y otra vez.

         Aëthon se dirigió a Kobold con una jugosa pera a medio comer.

         —Llegaremos a la ciudadela antes de anochecer. Descansad un poco.

         —Gracias.

         Cómo decirle que estaban impacientes por llegar y pedir audiencia con el Gran Maestre. Aunque eso pudiera significar la muerte. En fin, la paciencia es una virtud tardía. Kobold se comió una manzana ácida y llena de zumo. ¿Qué había aprendido los últimos ocho años? Hay que disfrutar cada día como si fuera el último. La guadaña de la muerte está siempre a un palmo del cuello. Quizá en esta ocasión, hasta puede que fuera algo literal.

         Laëna se había confeccionado poco a poco una sobrearmadura hecha con lana. Calzas. Un pequeño jersey que le venía pequeño. Guantes. Cada pieza de un color. Pero mejor eso que pasar frío. Mavoth se mantuvo distante del resto del grupo, igual que Deirdre. El aviso de Kobold parecía haber sido suficiente.

         Al llegar a las puertas de la ciudadela, sin embargo, la diosa torció el gesto. Kobold le preguntó qué sucedía.

         —Koth es un dios celoso. Tú mismo lo has dicho. Y tiene miles de feligreses que le otorgan más poder que el que ya tenía. A su lado, palidezco. Duele. Cuanto antes nos vayamos de aquí, mejor.

         La muralla de la ciudadela parecía restaurada por completo. Las torres lucían bajo el sol del atardecer. La gran cúpula de la abadía no tenía ya grietas. Las puertas estaban abiertas. No esperaban ataque alguno. Campesinos, académicos y caballeros entraban y salían de Koth sin más problemas. Al acercarse ellos, un grupo de oficiales acudió a su encuentro, montados a caballo, con las armaduras de batalla bien pulidas para dar ejemplo.

         —¡Aëthon! ¡Bienvenido seas! Las nuevas de la batalla han llegado antes que tú. ¡Gloria a Koth y a nuestros hermanos caídos en combate!

         —¡Alabado sea el fuego que los consume! Traigo conmigo gentes de paz que han conocido el sufrimiento y el horror. Piden tiempo y refugio antes de volver a sus casas, si es que así lo desean.

         —Así se hará.

         —También están presentes cuatro viajeros que piden audiencia con el Gran Maestre.

         —¿Qué motivos esgrimen? El Gran Maestre es un hombre ocupado.

         El mercenario hizo avanzar el caballo hasta acercarse al oficial más cercano.

         —Chico, ya está bien de tanta palabrería. Corre a decirle al Gran Maestre que Kobold el Errante está a las puertas de la ciudadela.

         Observó con tranquilidad cómo le cambiaba el rostro, desde la soberbia natural a todos los oficiales a la incredulidad, y luego a una mezcla de urgencia y no saber bien qué hacer. El caballo se le agitó inquieto, notando la zozobra del jinete. Agitó los brazos llamando a los caballeros.

         —¡Qué hacéis! ¡Prendedle!

         Aëthon se puso a la altura del caballo de Kobold y lo cogió de las riendas.

         —Creo que sería mejor para todos si entráramos en la ciudadela y alguien fuera a darle el aviso al Gran Maestre. Si en verdad es Kobold el Errante, tendrá sus motivos para venir hasta aquí a plena luz del día. Además, estoy cansado. Quiero cambiarme de ropa y tumbarme una jornada entera en cama. Que entreguen las armas y ya está.

         El oficial hizo amago de desenfundar la espada, pero apenas la sacó de la funda. Uno de los caballeros entró en la ciudadela a galope, siguiendo las indicaciones del sargento.

         —Vamos dentro. Esa gente no tiene la culpa de venir contigo, Errante.

         El oficial escupió la última palabra con todo el desprecio que le fue posible. Kobold ni siquiera le prestó atención, enfilando el caballo a través de las puertas, tras dirigirle una mirada de gratitud al viejo Aëthon. Cuántas muertes se habrían evitado en la historia si la gente supiera cuándo ceder ante lo inevitable.

         El Gran Maestre terminó de ensamblar el gigantesco mapa de Agartha. Ocupaba gran parte de la superficie de sus aposentos. Era un trabajo magistral. La puerta se abrió de repente. Uno de los reclutas resolló antes de entrar. Había subido a la carrera.

         —¿Se puede saber qué es tan importante?

         —Señor… Aëthon ha llegado.

         —Excelente. ¿Y los refugiados?

         —Con él, pero…

         —Pero qué. Recupera el aliento y habla de una vez.

         —Los extraños que viajaban con él. Uno de ellos dice ser el Errante.

         —¿Qué? ¿Estás seguro?

         —Eso me ha dicho un oficial.

         Kobold. Aquello no podía ser una casualidad. Koth estaba detrás de todo aquello. Estaba seguro. Hacía solo una jornada que habían vuelto dos hombres desde Wolfburgo. Decían haberse encontrado con él. Las heridas que llevaban encima parecían corroborarlo. Y ahora estaba allí.

         —Que me espere en la capilla de la abadía. Bajaré enseguida.

         —Sí, mi señor.

         El Gran Maestre corrió a cambiarse. Se puso la túnica que reservaba para las grandes ocasiones, la de puños y cuello dorados, con el sol radiante en el pecho. Bajó las escaleras sin prisa, no quería parecer ansioso ni llegar sudado. Tenía que mantener una apariencia noble y poderosa. Kobold. ¿Amigo o enemigo? ¿Había decidido entregar las palabras? Solo Koth lo sabía. Entró en la capilla por la puerta de atrás y se sentó tras la gran mesa en la que impartía clases sobre teología. Se arregló el pelo y la túnica antes de hacer pasar a los viajeros.

         El primero de ellos era Kobold. Estaba seguro. Cráneo pelado lleno de cicatrices, nariz rota, ojos negros. La piel curtida por años de desierto. Complexión fuerte y fibrosa. Y algo en la mirada que te atravesaba como un puñal. Tras él, tres mujeres. Eso sí que era sorprendente. Dos pelirrojas que podían pasar por gemelas y una rubia que se apoyaba en un viejo bastón de madera. Una de las de rizos cobrizos le sonrió y el fuego de Koth se encendió en su interior, abrasándole el alma durante un parpadeo. Aquella mujer no era ni humana ni elfa, ni nada que se hubiera encontrado antes. El dios le estaba advirtiendo. No te humilles ante ella.

         —Soy Polaëth, Gran Maestre de los caballeros de Koth. ¿Es cierto que eres Kobold, el Errante?

         El hombre sonrió y se apoyó sobre el respaldo de una de las sillas para invitados.

         —Lo soy. Me acompaña Laëna, la asesina carmesí. Creo que has escuchado hablar de nosotros.

         Polaëth tragó saliva.

         —La furcia del Nigromante.

         Kobold miró a Laëna, que le devolvió la mirada sin nada que decir.

         —Exacto. Pero te aconsejaría que no abusaras demasiado de esa palabra delante de ella. Hemos venido para ofreceros un trato, no para iniciar una pelea.

         —¿Un trato? El ladrón que nos dejó indefensos y la asesina que traicionó a la humanidad. Estoy impaciente por saber qué nos ofreces. ¿Acaso los libros que te llevaste? ¿La espada capaz de matar al Nigromante?

         —Mira, hemos empezado con mal pie. Los libros fueron destruidos. No aguantaron la furia de un basilisco.

         —Los basiliscos no existen.

         —Ni los gigantes.

         Hubo un silencio incómodo.

         —Mirad, Gran Maestre, hemos venido a Koth para haceros una petición. En las Montañas Grises, no muy lejos de los Picos Gemelos, el Gran Dragón se ha hecho fuerte. Suyo es el castillo que guarda los cien valles. Desde allí pretende destruir el mundo. Sabemos que necesitaba un gigante para hacerlo, pero vuestros hombres han acabado con él. Eso quiere decir que su plan se ha ido al garete. Pero aún podría conseguirlo. Podría poblar el mundo con seres mucho más terribles que un basilisco. Supongo que Koth no querrá eso.

         —Sería una aberración a ojos de nuestro señor.

         —Sabemos dónde está. Sabemos cómo llegar. Solo que necesitamos un ejército para acabar con sus planes.

         —¿Un ejército como el nuestro? Sabes bien que no somos rivales para esos seres. Casi perdí cien hombres para acabar con el gigante. Quién sabe los seres que guardan ese maldito castillo.

         —Puedo enseñaros las palabras.

         El rostro del Gran Maestre se volvió lobuno.

         —¿Todas las palabras?

         Kobold suspiró.

         —Palabras de sangre y sombra. Palabras de cadena y suplicio. Os diré cómo usarlas y cómo grabarlas en vuestras armas. Pero solo aquellos caballeros tocados por el dios pueden gastarlas. No todo el mundo es digno de Koth, como bien sabes. Es un ser exigente.

         —¿Por qué? ¿Por qué ahora? Nos has evitado durante años.

         —Porque el fin del mundo no entra en mis planes. Todavía no. Y porque hace muchos años le hice una promesa al mejor de los caballeros de Koth que ha pisado esta ciudadela. Honrar la palabra dada es una de las cosas que me enseñó.

         El Gran Maestre se tomó un momento para digerir toda aquella información.

         —Está bien. Pero dudo que todo el ejército de los caballeros sea rival para el dragón. ¿Qué más no me has dicho?

         Kobold señaló a Deirdre.

         —Si hay alguien que puede hacer frente al dragón es un dios. Aunque sea uno olvidado. Ella posee ahora el poder de muchos de sus hermanos.

         —¿Me estás diciendo que esta muchacha es una diosa? Kobold…

         Deirdre apartó al mercenario. El rostro se le afiló con ángulos de cuchilla. El pelo se volvió negro cual ala de cuervo. En los ojos se le formó una tormenta de verano. Cuando habló, el eco de su voz hizo temblar los cimientos de la abadía.

         —Mi nombre es Morrihan. Señora de la guerra y la sombra. Guadaña de los caídos en combate. Mío es el poder de la venganza y la furia. Hollé esta tierra cuando tu dios no era más que un eco en la oscuridad. ¡Arrodíllate y tiembla!

         Y allí, junto al lugar donde Koth se hacía carne, el siervo del dios no tuvo más remedio que arrodillarse contra su voluntad ante una deidad que no era la suya.
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         Brocha en mano, Kobold dibujaba una runa tras otra en el patio de armas. Los aprendices habían colgado unas sábanas donde el mercenario trataba de pintar los glifos más importantes. Junto a él, cinco maestros herreros observaban los intrincados patrones con cara de pocos amigos.

         —Es importante que la runa se inscriba en el filo de esta manera, nada de atajos para ir más rápido. ¿Está claro? Las armas de filo negro aguantarán la magia. Las normales reventarán si tratáis de hacer algo parecido con ellas. Venga, ya tenéis las cinco más importantes. A trabajar.

         El mercenario cruzó hasta donde los caballeros practicaban la pronunciación de las palabras de sangre. Era complicado y hasta peligroso. Una sílaba más dicha y la gangrena podía hacer que se te cayera una mano. Estaban practicando con un cerdo. Pobre animal. No tenía la culpa de la incompetencia de los humanos, ni de la guerra que se iba a desencadenar.

         —Seguid así. ¡Seguid así! Hasta que se os duerma la lengua. Ko-ish-ar-miir. ¿No decís que lleváis a Koth en el corazón? Pues buscadlo, joder. Hasta que no sintáis el fuego, nos sois nadie.

         Se encontró con Aëthon, el sargento, mirando el entrenamiento sentado sobre un saco de grano. Prestaba atención, pero no demasiada.

         —Qué, sargento. ¿No estás interesado?

         —Creo que me quedaré una de esas espadas nuevas. Lo de las palabras ya se me escapa. Es difícil enseñar trucos nuevos a un perro viejo. Me conformo con traer de vuelta al mayor número de hombres.

         —No es mala filosofía.

         —Tampoco buena, Errante. La guerra nunca es buena.

         —Entonces, qué haces aquí. Parece que ya has cubierto tu cupo de batallas.

         —Pensaba que ayudaríamos a la gente. Que la protegeríamos. Pero siempre surge algo. Sentí la llamada de Koth. Lo llevo en mi corazón. Pero ahora también siento la necesidad de vengar a dos hombres buenos que no merecían la muerte. Y al resto de mis hermanos, caídos sin ofrenda en aquellos túneles de mierda.

         —Te juro que tendrás la oportunidad de hacerlo.

         Laëna se acercó, con rostro aburrido.

         —¿Cuándo estarán listos los caballeros? Llevamos aquí ya una semana. Me aburro. Me aburro mucho. Aquí no tienen más que una cerveza que te llena más la cabeza que el estómago. Mavoth se pasa el día mirando hacia el este. Y Deirdre…

         Un escalofrío recorrió la espalda del mercenario. Así que la dulce y enigmática Deirdre era la diosa más carnicera y terrible de la mitología. Se había mostrado como era solo durante un parpadeo y a todos se le habían caído los cojones al suelo. Incluyendo al Gran Maestre. Había que reconocerle que se había recuperado con rapidez, gracias al poder de Koth. Había aceptado el plan. Según él, el dios estaba de acuerdo. Pero, por si acaso, Deirdre dormía fuera de la ciudadela, en una caseta de vigilancia a unas cuantas yardas de la puerta principal, y no podía entrar en la abadía sin estar acompañada. Cada día que pasaba era menos Deirdre y más Morrihan, menos humana y más diosa. Ya no se parecía tanto a Laëna, lo que era un alivio para la asesina. El poder que la rodeaba crecía, aunque Kobold no llegaba a saber de dónde lo estaba sacando. Allí, Koth protegía a sus hombres de la adoración a otros dioses. De vez en cuando podía notar el influjo del dios trasteándole el cerebro. Pidiendo que volviera a bajar los escalones hasta el estanque. Pero no. No iba a pisar aquel lugar nunca más.

         —Están casi listos. En cuanto los armeros tallen las runas en espadas, flechas y picas, nos pondremos en marcha. Tres jornadas más, si es que siguen bien mis instrucciones. Durante el camino dará tiempo a que los soldados practiquen las palabras y algunos movimientos nuevos.

         —Entonces, ¿iremos por Agartha?

         —No. Viaje de toda la vida. Serán dos semanas al trote. Aunque quizá podríamos adelantarnos para ver qué nos espera en esas montañas. Mavoth conoce el camino.

         —Y dejar a Morrihan con los caballeros…

         —Creo que es lo mejor. Es nuestra arma secreta, no creo que haga falta para explorar.

         —No soporto la espera, Kobold. Es algo que siempre he odiado de las batallas. No sé cómo lo haces.

         —Licor de hadas.

         Dicho esto, abrió una pequeña frasca de barro y se la pasó a escondidas.

         —Haz buen uso, que no me queda mucho.

         Mientras la asesina daba un largo trago de la frasca de Kobold, este miró hacia arriba, hacia la torre donde el Gran Maestre se había recluido desde su llegada. Sabía que estaban vigilados día y noche y que, con solo una señal, tratarían de acabar con ellos. No se engañaba. Por muy simpático que fuera Aëthon, o por bien que se comportaran los soldados mientas les enseñaba las palabras, no dejaban de ser unos fanáticos religiosos dispuestos a morir por Koth. Y, por eso mismo, los necesitaban.

         Recuperó el licor y caminó entre los soldados en plena formación, corrigiendo alguna nueva sílaba. No llegaban, ni de lejos, al nivel de los viejos sacerdotes, pero por lo menos tendrían alguna oportunidad al enfrentarse con elfos y trasgos. Llegó hasta la sala en la ciudadela donde el secretario del Gran Maestre esperaba con impaciencia. Tenía que dictarle todas las palabras que recordara, así como sus efectos. No era fácil, el asunto. Kobold recordaba las palabras más útiles para el combate, el sigilo y la curación, pero lo cierto es que nunca había pensado en aprenderse a fondo las que trazaban cadenas poderosas y cancelas mágicas. No quería parecer tampoco que se las estaba callando, así que cada vez que acudía trataba de alargar más y más las sesiones. Por el momento le había funcionado, pero sabía que la paciencia del secretario estaba llegando al límite.

         Tras media jornada hablando sobre magia de secuestro y retención, Kobold decidió que ya era suficiente y acudió a la armería, para ver cómo estaban trabajando los herreros. Las primeras runas estaban terminadas. El mercenario cogió una espada de filo negro y la sostuvo en la mano con admiración. Seguían siendo tan ligeras y equilibradas como siempre. Puso la mano sobre el filo y susurró la palabra que tenía tallada.

         El filo de la espada pasó del negro al naranja, y luego al blanco. Lanzó una estocada contra un bloque de metal en bruto y lo partió por la mitad, en mitad de un baile de chispas. Los herreros soltaron un juramento. Kobold desligó su voluntad de la hoja y esta volvió a la normalidad.

         —Muy bien. Excelente trabajo. Me la quedo.

         Hubo un par de protestas, pero salió por la puerta de la herrería con la espada envainada. El ruido en la forja se redobló. Ahora sabían qué estaban haciendo. Era lo que les faltaba para incrementar la producción.

         Se encontró con Mavoth en la cantina. La elfa pasaba el día comiendo. Se aburría mucho. La comida humana, especiada y grasienta, le llamaba la atención. Él siempre había pensado que los elfos solo comían bayas del bosque y pan ácimo. Por lo visto, la hechicera tenía un estómago a prueba de brasas.

         —¿Sabes una cosa, Kobold? Los humanos vivís bien. Comida, bebida, sexo, alguna aventurilla de vez en cuando y ya está. Al hoyo. Si le caéis bien a algún dios, incluso al paraíso durante una temporada. Y si no, pues nada. Al vacío. Se acabó. Llevo más de mil años dando vueltas por este mundo y lo único que me apetece es otro plato de este guiso especiado. Y quizá otra cerveza.

         —Seguro que nos superas a todos en sabiduría.

         —Si lo hiciera, no estaría aquí. Me habría quedado con mis hermanos en el bosque.

         —Creo que te gusta demasiado el mundo real como para vivir en un espejismo. Allí los días son todos iguales. La memoria se deshace. Solo unos pocos pueden aguantar cuerdos. Los demás solo se dedican a bailar y cantar.

         —¿Y qué tendría eso de malo? Si mis hermanos hubieran escogido eso, ahora seguirían vivos.

         —Todos morimos. Incluso vosotros. Y si sigues comiendo así, tú lo vas a conseguir antes de que nos vayamos. ¿Dónde metes todo eso?

         —Magia.

         Cualquier conversación con hechiceros acababa siempre de la misma manera. Kobold salió al patio de armas y de ahí, a la puerta principal. Saludó a los guaridas y caminó hasta llegar a la caseta de Deirdre. Ya no era un puesto de guardia. Al lado de la puerta, alguien había dejado ofrendas de flores y fruta fresca. Las paredes estaban recién pintadas de un azul celeste. Dentro, una gruesa alfombra escondía el frío suelo de piedra. La diosa estaba allí sentada, entre cojines de seda.

         —Se te ve cómoda, Deirdre.

         —Puedes llamarme Morrihan, Kobold. No hay necesidad de más engaños. ¿Cómo van los preparativos?

         —Bien. Los soldados aprenden rápido y los herreros ya han comenzado a producir las armas que necesitamos. El Gran Maestre ha decidido prestarnos cuatrocientos de sus mejores hombres.

         —¿Crees que el dragón intentará algo?

         —No lo sé. Sin el gigante, sus planes han cambiado. Estará buscando a los tuyos, supongo. ¿Crees que será capaz de detectar tu poder?

         —No lo sé. Quizá si fuera algo más que la sombra que soy.

         —Solo venía para informarte. Saldremos en tres jornadas como mucho. Viajarás con el grueso del ejército. Mavoth, Laëna y yo nos adelantaremos para ver qué sorpresas nos tiene reservadas.

         —No me hace gracia quedarme atrás como una niña desvalida. No lo soy.

         —No, por supuesto que no. Pero eres nuestra última esperanza.

         —Algo me dice que el Kobold de antaño ya estaría luchando mano a mano contra el dragón.

         —El Kobold de antaño llevaría varias jornadas muerto y enterrado, oh, diosa.

         Morrihan sonrió.

         —Pórtate bien y al morir te llevaré conmigo. El paraíso de los héroes caídos es un lugar maravilloso.

         Kobold entrecerró los ojos y miró para otro lado. Sentía el poder de la diosa, reclamando su esencia.

         —Como digáis, Morrihan. Ahora, si me permitís, tengo cosas que hacer.

         El hechizo se rompió. Kobold dejó de sentir esa vasta adoración y pudo retroceder hasta salir de la caseta. Una sombra de la diosa que era. Y una mierda.
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         Ciento cincuenta hombres a caballo. Doscientos, de infantería. Cincuenta arqueros. Diez exploradores. Veinte sanadores. Diez cocineros. Diez dedicados a cuidar la caballeriza y llevar el resto de la intendencia. La mayor fuerza impuesta por Koth desde los días de gloria. Los sacerdotes, aquellos encargados de hilar las cadenas, se quedaron en la ciudadela, junto con otros cien soldados. El Gran Maestre sintió cómo Koth le hurgaba en la cabeza en busca de más información. Había aceptado la presencia de la diosa, lejos de la ciudadela. Incluso quería que Kobold se acercara más a él, pero el mercenario no estaba dispuesto a dejarse consagrar. Era impuro. Un mestizo. Si no fuera porque le necesitaban, ya estaría muerto. La orden voló de oficial en oficial. Una vez el dragón estuviera muerto, Kobold ya no sería necesario. La herejía se paga. Koth no olvida.

         El ejército de los caballeros dejó atrás la ciudadela y los campos de cultivo. Al llegar a la árida franja de la frontera, Kobold, Laëna y Mavoth comunicaron a Bithadell, el capitán al mando de las tropas, que avanzarían hasta llegar al castillo del dragón para comprobar sus defensas. El caballero no les puso pegas. De hecho, si los mataban le hacían un favor. No los quería cerca de él ni de sus hombres. Ya tenía que cargar con la extraña diosa, que se había empeñado en viajar en un carromato de lonas oscuras donde no entrara ni un solo rayo de luz. Llevaba días sin salir de ahí.

         La elfa había marcado el camino más rápido para llegar al castillo, diferente del que tendrían que seguir las tropas, más largo y siguiendo la cara sur del pico donde se levantaba la imponente mole de piedra. Ellos podían cabalgar por una senda estrecha que se enroscaba por la cara norte. Las entradas del castillo estaban medio abandonadas y solo un pequeño grupo de guardias vigilaba desde lo alto de las almenas, por si acaso. Mavoth comentó que el dragón no temía un ataque, ni siquiera se preocupaba de mantener las tropas en alerta. Después de todo, él solo podía arrasar con un ejército, si fuera necesario.

         La cordillera de las Montañas Grises no tardó en asomar en la lejanía. Los jinetes redoblaron el esfuerzo por llegar a sus estribaciones. Pasaron por tres pueblos antes de hacer noche en el cuarto. Los lugareños apenas salieron de casa tras su llegada. Cerraron puertas y ventanas, como si un grupo de diablos hubiera ocupado las calles. En la posada, un lugar con apenas tres habitaciones destartaladas, comieron mal y con malas caras. El dueño parecía no haber dormido en días.

         —Los extranjeros no traen más que problemas. Si no lleváis negocio, os queremos fuera de aquí mañana mismo. De Koth solo nos llegan caballeros hambrientos con poco cobre, y de las montañas, duendes y trasgos que no nos dejan en paz. Así que podéis pasar aquí la noche, pero nada más.

         Kobold logró negociarle una botella de vino, que compartieron a medianoche. Laëna pegó un primer trago.

         —Por lo menos el vino no se les ha agriado, como el carácter.

         Kobold no pudo evitar estar de acuerdo.

         —Cierto, pero creo que tienen algo de razón. La gente de Koth está acostumbrada a la conquista y son muy, pero que muy pesados a la hora de evangelizar a la gente. Y eso que no tenían las palabras. Pero creo que el principal problema que tienen es el de los duendes.

         Mavoth se levantó y miró por la ventana. Oscuridad.

         —¿A qué te refieres?

         —A eso.

         Algo tiró el vaso de la elfa al suelo, se colgó de la lámpara del techo, apagando dos de las velas que daban luz a la sala, y luego volvió a la mesa. Kobold se movió con rapidez y golpeó la madera con la palma de la mano. Luego, apretó el puño.

         —Puto cabroncete. Déjate ver o te exprimo como a una naranja.

         Algo en la mano de Kobold fue tomando forma. Orejas puntiagudas, nariz chata, el rostro gris ceniza y dos dientes afilados que le abultaban el labio superior. Hizo gesto de arrearle un buen bocado a los dedos que lo rodeaban, pero la mirada severa del mercenario le hizo pensárselo mejor.

         —Cuando seres tan poderosos como el dragón habitan un lugar, es inevitable que se produzcan este tipo de infestaciones. Pequeños duendes, trasgos de los bosques, hadas maléficas y otros seres del mismo tipo, acuden como polillas al fuego. El pueblo debe estar hasta arriba de estos bichos. No me extrañan que estén de los nervios. Y eso que no saben que el dragón está a pocas millas de distancia.

         El duendecillo se retorció entre la presa de Kobold.

         —¡Dragón! ¡Ja! Sus escamas se secan ahora en los barrancos. La carne es pasto de carroñeros. Alas doradas que ya no vuelan. Garras abandonadas y yermas. ¡Dragón! ¡Ja! Se creía muy listo, oh, sí, se creía listo y ahora no vale ni para comida de perros.

         Los tres viajeros pusieron toda su atención en el duende. Este se retrajo todo lo que pudo. Kobold se lo llevó a dos palmos de la cara.

         —¿Qué acabas de decir?

         El duendecillo se sorbió un largo moco antes de contestar.

         —Grande como un castillo, tonto como un pepinillo. ¡Ja! Así acabó el dragón. Perdió la cabeza. ¡Y vosotros también la perderéis!

         Dicho esto, hincó sus dos largos dientes en la mano de Kobold, que no pudo evitar aflojar los dedos. El duende saltó a la mesa, y de ahí a la ventana, donde desapareci. El mercenario se mordió la herida, chupó algo de sangre y luego la escupió, antes de vendarse la herida con un trapo.

         —Hideputa…

         Laëna se asomó a la ventana. No se veía nada fuera.

         —¿Estoy loca o ha dicho que el dragón había muerto?

         Mavoth se sirvió otro vaso de vino.

         —Eso parece. Aunque, si no me equivoco, esas bestezuelas tienen fama de mentirosas. ¿No es así, Kobold?

         —Son traicioneros y estafadores. Les gusta crear el caos allá donde van. Pero inventarse algo así… no lo sé. Lo que está claro es que tendremos que redoblar las precauciones al acercarnos al castillo.

         Cada uno se retiró a sus habitaciones. Al parecer, el duende era el único habitante extraño de la posada, por lo que la noche transcurrió tranquila. Al día siguiente, el posadero los trató con más amabilidad. Quizá era la primera noche en semanas que pasaba sin sufrir las extravagantes travesuras de aquel ser maquiavélico. El desayuno fue de primera y hasta les regaló vino para el camino. Kobold le aconsejó que pusiera sal en el dintel de las puertas, así como en las ventanas, si es que quería evitar la presencia de duendes bromistas.

         Dos jornadas más tarde, iniciaron la ascensión a Vi-Ar-Anook. Mavoth les había advertido de que sería lenta; la senda estaba esculpida en la parte más abrupta del pico. Apenas lo justo para que pudiera subir un caballo detrás de otro. Lo normal era subir por la parte menos complicada, donde el camino se abría hasta cuatro yardas y tanto caballos como carromatos pasaban sin problemas. Pero lo mejor era tratar de pasar desapercibidos. La temperatura bajó hasta congelarles el aliento en la boca y la nieve perpetua apareció. Mavoth se adelantó para vigilar mejor la senda.

         —Justo al terminar el ascenso hay una plataforma excavada en la parte posterior del castillo. Desde ahí se accede a un paseo que rodea las murallas, justo hasta la entrada. Allí, todavía fuera, acampan las tropas cuando son invocadas. Hay una zona para que monten las tiendas. Además, dentro está la plaza de armas, donde descansan los míos. No nos gusta mezclarnos con el resto de la armada. Pero la mayor parte del tiempo, todo está vacío.

         La elfa tenía razón. Al terminar la empinada subida, llegaron a un remanso, desde donde se contemplaba el castillo. Kobold levantó la mirada. Toda la parte superior estaba destrozada.

         —Pensaba que el castillo estaba en mejores condiciones.

         Mavoth contempló, extrañada, el estado de las almenas y de los pisos más altos.

         —Cuando yo me fui, el castillo estaba abandonado y sucio. Pero intacto. Fue construido por una hermandad de magos. No quiero imaginarme lo que ha pasado allí arriba.

         Dejaron allí los caballos, a cubierto tras una gran roca, y comenzaron a bordear la muralla. Al poco de avanzar, Kobold hizo un gesto para que pararan. Desde donde estaban podía ver la zona de acampada que había mencionado la hechicera. Estaba llena. Había desde tiendas pequeñas a carpas gigantescas. Estandartes con símbolos que hacía tiempo no veía, casas nobles de trasgos y ogros. Aquello era un río constante de seres oscuros. Hasta creyó ver una de las viejas pesadillas hechas carne, llena de navajas clavadas en la piel y monedas al rojo vivo como ojos.

         —Pues ya no parece tan abandonado. ¿Conoces alguna otra manera de entrar que no sea por la puerta principal?

         Mavoth señaló una pequeña ventana del segundo piso, a poca distancia de donde se encontraban.

         —Hay que trepar un poco, pero desde abajo no podrán vernos.

         El castillo había perdido gran parte de la vieja cobertura. Las piedras estaban al aire y no parecía demasiado difícil subir agarrándose a ellas. Kobold inició el ascenso. Tenía que hacerlo primero hacia arriba y luego desplazándose hacia la ventana para evitar descubrirse. Habría sido fácil de no ser por el hielo y el frío que le atenazaba los dedos. Estuvo a punto de perder pie en un par de ocasiones, pero, finalmente, se coló por la ventana. La estancia a la que daba era un cuartucho lleno de cajas de madera. Una especie de almacén. Se asomó e indicó que el camino estaba libre.

         Laëna hizo el mismo recorrido, siguiendo los apoyos que había marcado Kobold. Era más sencillo una vez conocías los movimientos correctos. Tras ella, trepó Mavoth. En la mitad de tiempo, con una gracia sobrenatural, se coló por la ventana.

         —En ocasiones me escondía aquí para beber sin que Finariël me dijera nada. Es la única abertura sin contraventanas de madera en los pisos inferiores. De hecho…

         La elfa rebuscó entre las cajas y sacó una frasca de barro.

         —Licor de nueces. Lo guardaré por si sobrevivimos.

         Laëna puso los ojos en blanco.

         —¿Y ahora?

         Kobold abrió con cuidado la puerta de la habitación y lanzó un vistazo.

         —Ahora es cuando buscamos al dragón. Si es que sigue vivo.
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         El escorpión negro atravesó la gran plaza llena de duendes, trasgos y otros seres de pies grandes y largas sombras, corriendo el riesgo de ser aplastado sin la menor consideración. Llegó a la puerta del castillo, donde apenas llamó la atención de los guardias, y caminó, con toda la rapidez que le permitían sus patitas quitinosas, hasta llegar a la sala del trono.

         La emperatriz estaba allí, sentada en el suelo, jugando con un grupo reducido de duendecillos y hadas. El escorpión no entendió bien las reglas del juego, pero cada poco tiempo, un duende acababa comiéndose a otro mientras las hadas aplaudían con ganas. La emperatriz parecía satisfecha, así que supuso que era un juego divertido. Avanzó hasta ponerse a sus pies y bailó la danza del respeto, abriendo y cerrando las pinzas delanteras y sacudiendo el aguijón en posición sumisa.

         —¡Pequeño! ¡Has vuelto! Cuéntale a tu emperatriz qué noticas traes.

         El escorpión empezó a bailar. Dejó que la danza describiera al ejército de los hombres, con sus caballos, lanzas, picas y armaduras brillantes. El carromato negro que protegían. Los tres exploradores que habían abandonado al resto hacía dos jornadas.

         —Ya veo. Gracias por ser tan fiel siervo. Retírate y descansa, busca un rincón junto al fuego. Debes estar helado.

         El pequeño espía hizo una última reverencia y se arrimó a la chimenea. Todavía le quedaba algo de hielo en la cola.

         Cath despidió a los duendes supervivientes, que se llevaron a rastras los cuerpecillos a medio devorar de sus hermanos. Así que los caballeros de Koth venían al castillo. ¿Qué esperaban encontrar? ¿Al dragón? ¿A un ejército de elfos? En cualquiera de los casos, era algo suicida. Aunque ella no hubiera reclamado a las tropas, no eran nada comparados con el poder del dragón. Ni siquiera con las palabras de sangre, que no tenían. Por lo visto, alguien en la vieja ciudadela tenía aires de grandeza. Caminó con semblante divertido hasta donde el basilisco descansaba. Le acarició una de las grandes cerdas que le salían debajo de la boca. Un enorme ojo, rojo y brillante, se abrió para mirarla.

         —¿Quieres salir a dar una vuelta, Cangrejita? Creo que sería bueno para las tropas que te vieran en acción. Podríamos empezar con ese ejército tan penoso y luego volar hacia Koth. ¿Qué te parece? Terminar lo que mi padre nunca pudo hacer y mandar a ese dios entrometido a la dimensión de la que nunca debió salir.

         El basilisco ronroneó ante la promesa de una buena matanza. Cath se giró y caminó hacia el balcón que dominaba el patio de armas. Desde allí, localizó al elfo noble que había hablado con ella.

         —¡Elbeth! ¡Reúne a las tropas! ¡Que se preparen para la batalla! Un ejército de caballeros de Koth se dirige hacia el castillo desde el oeste. Quiero que no dejéis a ninguno de ellos con la cabeza encima de los hombros.

         El elfo asintió y comenzó a ladrar órdenes. Era un perrito muy obediente. Dejaría que las viejas tropas del Nigromante tuvieran una nueva victoria. Eso sería bueno para la moral. Aquellos caballeros no tenían ni una sola oportunidad contra ellos. Ella saldría con Cangrejita y pondrían rumbo a la ciudadela. Pensaba dejarla plana como si nunca hubiera existido. Iba a borrarla del mapa y con ella todo recuerdo del dios. Que se pudriera en su estanque bajo tierra hasta el fin de los tiempos.

         —Ten cuidado, hija mía. Koth no es arrogante ni obcecado. Si ha lanzado a sus hombres contra el castillo, es que tiene un plan.

         Era la voz de su padre. Había vuelto para darle consejos de padre. Quizá no se había dado cuenta lo poco que necesitaba de tanta palabrería paterna.

         —Un plan para acabar con el dragón, supongo. Quizá hayan encontrado un hechizo para acabar con esa bestia. O una gran ballesta con la que rasgarle las alas. Cangrejita y yo podríamos acabar con ellos de un plumazo. Pero lo mejor es que se lleven la sorpresa de encontrarse con todo un ejército. ¿Acaso no te emociona ver a todos tus siervos de nuevo en acción? ¿Es que no quieres que cumpla con los tratos que hiciste? ¡Míralos! Están felices de tener un propósito. De morir por una causa.

         —Solo digo que tengas cuidado. No eres inmortal. Nadie lo es. Ni los propios dioses lo son.

         —Ni lo soy, ni me interesa. Ahora déjame en paz. Tengo una batalla que preparar.

         La voz se retiró, dejando a Cath con cierta intranquilidad. Lo que le faltaba era dudar de sí misma. ¿Acaso no había eliminado ya a una ciudad entera? ¿Es que no había tocado el cielo y el infierno con los dedos a lomos del basilisco? Tonterías. Pero una cosa era cierta. Había que ser contundente. Mandó llamar a Elbeth. El elfo acudió al instante. Hizo tantas reverencias que Cath llegó a pensar que se estaba cagando. Pero ¿acaso cagan los elfos? Nunca había visto a uno hacerlo.

         —Mi señora.

         —Elbeth. Querido. Manda a un par de hombres en wiverna para comprobar los efectivos del ejército de Koth. No quiero que nos llevemos una desagradable sorpresa. Esta es una batalla importante. Quizá la más grande en una década. No me gustaría que volviera a pasar lo mismo que en los hielos del norte. Ya defraudasteis a mi padre una vez. Conmigo no habrá perdón en la derrota. ¿Está claro?

         —Además, me han informado de que tres exploradores pueden estar cerca del castillo. Redobla las guardias. Si alguien se acerca, capturadlo. Lo que nos falta es información.

         —Como ordene su excelencia.

         El elfo se retiró, dejándola a solas con el basilisco. Este ocupaba toda la gran sala del trono, enroscado a lo largo y ancho de las paredes. El ruido de su respiración era tranquilizador. No había lugar más seguro en todo el mundo. ¿Qué era Koth a su lado? Según los cuentos de madre, tentáculos tras un estanque moribundo. Un cobarde que mandaba a humanos para hacerle el trabajo sucio. Hombres con espadas contra lo sobrenatural. Eran valientes. No, eran fanáticos.

         En cualquier caso, al día siguiente, poco antes del anochecer, serían cadáveres.
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         El castillo estaba mucho más concurrido de lo que Mavoth recordaba. Patrullas de duendes y trasgos, ataviados con libreas de los grandes clanes, patrullaban los pasillos. El eco de los ejércitos acampados a la puerta resonaba de manera atronadora. La hechicera se asomó desde una de las ventanas del segundo piso al patio de armas. La cabeza del dragón estaba clavada en la pared norte. Todavía rezumaba sangre dorada. Tenía un ojo arrancado y las fauces partidas. Kobold miró por encima del hombro.

         —Joder. Pero joder. Y mierda. Mil veces mierda.

         Laëna se hizo hueco para mirar.

         —Hostia puta. Bueno. Pues parece que el muy cabrón está muerto. Vamos, digo yo.

         Mavoth asintió.

         —Desde luego. Pero entonces ¿quién ha convocado a las tropas? Porque ahí fuera está todo el ejército del viejo Nigromante. Fíjate. Cohortes de nobles sidhe. No se veían desde la batalla de los Hielos del Norte. Aquí solo nos reuníamos los elfos de batalla. El dragón nunca se interesó por esa panda de aristócratas. No le hacían falta.

         Kobold observó con ojo crítico los movimientos de las tropas.

         —Fijaos. Parece que están preparando algo. ¿Veis? Allí. Ese elfo está dando órdenes como si no hubiera un mañana. Y los tambores de fuera. ¿Escucháis los tambores? Se están organizando para salir.

         Laëna suspiró.

         —Por lo menos no tenemos que enfrentarnos a un dragón. No seas pesimista, Kobold.

         —No, claro. Tenemos que enfrentarnos a quien haya matado al dragón, clavado su cabeza en el patio de armas y convocado a las tropas del Nigromante. Llámame pesimista o loco. Pero solo se me ocurre una persona capaz de hacer algo así. Cath.

         —No tienes pruebas de eso. Quizá ha sido alguno de los elfos oscuros. Una revuelta.

         Mavoth se apartó de la ventana y dirigió a la asesina una mirada triste.

         —Nadie de mi pueblo es rival para una de las grandes bestias. Kobold tiene razón. El ejército de Koth se dirige a una batalla que no puede ganar.

         El mercenario retrocedió sobre sus pasos, hacia la habitación por donde habían entrado.

         —Tenemos que volver y avisarles de lo que les viene encima. Cambiar la estrategia que teníamos.

         Mavoth se agarró al báculo con fuerza.

         —Volved vosotros. Yo tengo que convencer a los míos para que no formen parte de esta carnicería. Ya está bien de tanta guerra.

         Laëna le dio un abrazo largo. Quizá demasiado para los rígidos modales élficos, pero que fue bienvenido, de todas formas. Luego, corrió tras el mercenario.

         Mavoth recorrió el segundo nivel del castillo hasta encontrar la escalera de caracol que bajaba al patio de armas. Deshizo el hechizo de glamur que le hacía parecer humana y se mezcló en el crisol de razas que pululaba por la sala. Se acercó hasta la mesa donde los sidhe discutían, alrededor de un gran mapa de la zona. Estaban hablando de cómo, cuándo y dónde atacar a los kothianos. Se sabían superiores en número y contaban con los trasgos como tropas de choque. Era una larga tradición élfica mandar a los trasgos a primera fila para desgastar al enemigo. Se coló entre las filas de sus hermanos hasta llegar junto a la mesa. Elbeth parecía estar al mando. Pomposo y vanidoso Elbeth. Cuando sus miradas se cruzaron, dejó de ladrar órdenes.

         —Mavoth. Bienvenida. Las malas lenguas decían que estabas muerta.

         —No hagas caso de rumores infundados.

         —¿Y Finariël? ¿También ha vuelto? Los dioses saben que nos haría falta alguien como él.

         —Finariël y Dithadiel han cruzado la última linde. La hija del Nigromante fue la responsable.

         Se hizo un incómodo silencio.

         –Te refieres a… la Emperatriz.

         —Si es así como se hace llamar.

         —Ha ocupado el trono de su padre. Por lo visto, el dragón no esperaba visitas. Pero todos escuchamos la llamada que nos hizo.

         —Ya veo. Y acudisteis como buenos perros al silbato del amo.

         Elbeth se envaró. Los demás sidhe mascullaron insultos y maldiciones.

         —La palabra de nuestro pueblo está dada, Mavoth. Tú también juraste ante el Nigromante. ¿O es que no te acuerdas?

         —Claro que me acuerdo. Recuerdo bien las orgullosas banderas al viento, los estandartes, las negras armaduras brillando bajo la pálida luna. Recuerdo que éramos legión. Llamamos tontos a nuestros hermanos en el Gran Bosque. Orgullosos. Pero han pasado décadas. He luchado en más de cien batallas. ¿Y sabes qué? Al final, de una manera u otra, siempre he perdido. He perdido hermanos, he perdido la esperanza. Lo he perdido todo. ¿Y para qué? ¿Acaso pensáis que volveremos a recuperar los viejos bosques? ¿Que nuestros hermanos volverán para unirse a nosotros?

         El discurso de Mavoth subió de intensidad. Ya no estaba hablando para los sidhe, sino para todos los elfos en el patio de armas.

         —No. Yo no quiero luchar más. Dejad que los dioses y las bestias diriman sus diferencias por su cuenta. No quiero volver a ver a uno de mis hermanos morir para nada. ¿Cuántos de nosotros han caído? ¿Cuántos hijos?

         —¿Estás pidiéndonos que rompamos la palabra dada?

         —¿Qué palabra? ¿El juramento que hicimos a un loco demente como el Nigromante? ¡Ni siquiera él pudo vencer al destino! ¿Es que no lo veis? Es hora de abandonar. Solo nos queda pedir clemencia al Señor del Bosque y que nos deje viajar a sus dominios.

         Elbeth golpeó la mesa con furia.

         —Los sidhe hacen honor a sus juramentos. ¡Aunque les cueste la vida!

         Mavoth asintió.

         —Así sea. Pero yo no soy una sidhe, ni nunca lo seré. Aquellos que quieran vivir, que vengan conmigo.

         Dicho esto, se retiró. Cada paso que daba golpeaba con el báculo en el suelo. Tras ella empezó a arremolinarse un grupo de elfos. Primero, dos. Luego, cuatro. Cuando llegó a la puerta principal, más de cincuenta elfos caminaban junto a ella. Al llegar al camino, casi cien. Los guardias no hicieron gesto de detenerlos. Tampoco hubieran podido sin derramar sangre.

         Elbeth irrumpió en la sala del trono, despertando a Cath de una profunda siesta tumbada en el trono.

         —¿Se puede saber qué sucede?

         —La mitad de mis hombres han abandonado el castillo, mi señora. Una de las hechiceras los ha convencido de romper el juramento dado ante el Nigromante. Estoy avergonzado de su comportamiento.

         —¿Y por qué no la habéis detenido?

         —Estaba en su derecho de hacerlo. Habló y dio sus razones en público y ante testigos. Es la ley de mi pueblo.

         —Espero que fueran buenas razones.

         —Dijo que estaba harta de la guerra. De la muerte. De servir a amos que no cumplían sus promesas. Que no quería ver morir a más de los suyos en el campo de batalla.

         Cath sopesó las palabras del sidhe.

         —¿Nos abandonan para unirse al otro bando?

         —No, mi señora. Buscarán el refugio del Señor del Bosque. Pero si lo ordenáis, podemos ir tras ellos.

         —¿Qué ganaríamos con eso? Nada. Que se vayan. No quiero cobardes luchando en nuestras filas. Ahora bien, si alguien trata de seguirles a partir de ahora, quiero su cabeza en una pica haciéndole compañía a la del dragón.

         —Así se hará.

         El descenso desde el castillo no era fatigoso, pero Mavoth notaba cómo le dolían los huesos a cada paso que daba. De repente, se sentía vieja. Ella, que siempre tenía a gala estar tan atolondrada como una jovencita. Desde allí arriba podía ver las estribaciones de la cordillera y la gran explanada que, con toda seguridad, iba a albergar la gran batalla. Se giró y miró cómo el castillo se hacía más y más pequeño. Los elfos que la acompañaban comenzaron a cantar. Primero despacio, y luego cada vez más alto. Un himno que hacía siglos que no escuchaba. Una canción sobre cómo los pueblos elfos se habían separado y dos amantes, uno en cada lado, jamás se encontrarían hasta el final de los tiempos. Quizá el final de los tiempos estaba llegando, pensó la hechicera. Quizá los amantes volverían a reunirse.

         Al llegar a una bifurcación, se detuvo, pensativa. Podía escoger. Volver para ayudar a Laëna y Kobold o seguir hacia el este, en busca de los grandes bosques. Sus hermanos la arroparon. La canción era tan hermosa. Tomó una decisión y escogió la senda que se alejaba del campo de batalla. Su tiempo en aquella tierra había terminado. Confió en que el Señor del Bosque fuera misericordioso con ellos, como lo había sido antes. No quedaban muchos más de los suyos, y era probable que, tras la batalla, ese número fuera aún más pequeño. No, nunca más. Rozó las runas que decoraban el báculo y murmuró un hechizo de luz. Los elfos cantaron con más fuerza al entrar en el bosque, que se agitó con alegría, dándoles la bienvenida.

         Ninguno de ellos miró hacia atrás. Ni siquiera Mavoth.
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         Bajar por la pared del castillo no era tan sencillo como subir. El sol se había puesto y el frío era más intenso, por no hablar del viento que azotaba las piedras con furia. Kobold descendió con cuidado y, a dos metros de llegar al suelo, decidió dejarse caer. Prefería rodar un poco que seguir buscando apoyos a ciegas. Laëna, mucho más ligera, saltó incluso antes. Todavía guardaba la agilidad de una pantera.

         —¿Crees que tu amiga saldrá viva de ahí dentro?

         —No lo sé. Por lo que cuenta, lleva mucho tiempo pensando en abandonar. Puede que otros de los suyos piensen lo mismo.

         —En mis tiempos, abandonar el ejército equivalía a ejecución inmediata.

         —Son elfos. No se matan entre ellos.

         Caminaron por el pequeño paseo que rodeaba el castillo hasta los caballos. Cuando iban a montar, Kobold se detuvo. Agarró a Laëna y la lanzó contra la roca que les servía de abrigo. Dos flechas volaron por el aire, clavándose donde había estado un momento antes. Cuatro trasgos a la carrera se acercaban desde el lado opuesto. Aquellos bichos eran famosos por cargar a la mínima, ataviados con tabardos de cuero y mazas tachonadas de clavos. La asesina respondió con dos buenos lanzamientos de daga, que se alojaron en el cuello de uno y en la boca de otro. Kobold recibió a uno de los supervivientes con una patada en el plexo solar que lo dejó boqueando, mientras que paraba un mazazo imponente con la espada. Giró sobre sí mismo y lanzó una estocada que atravesó el sobaco del que todavía estaba en pie. Este escupió un chorro de sangre y cayó. En cuanto al otro, no le dio tiempo a levantarse; Laëna lo apuñaló en el cuello con un puñal de hoja larga y fina. Se levantó y limpió el filo contra la capa.

         —¿Crees que han dado la alarma?

         —No lo sé. Estos cabrones son muy impulsivos. Pero lo que te puedo decir es que antes no estaban por aquí. Deben haber redoblado la guardia. Lo mejor será que nos larguemos antes de que descubran lo que ha pasado aquí.

         El camino hacia abajo resultaba más peligroso que la ascensión. Por mucho que Kobold quisiera avanzar más deprisa, no podía arriesgarse a que el caballo diera un traspiés y cayeran los dos al abismo. No fue hasta que la senda se ensanchó que pudo respirar con tranquilidad. Se giró hacia Laëna y espoleó al caballo.

         —¡Vamos! ¡Al galope!

         Tenían que llegar hasta el grueso del ejército lo antes posible. La estrategia de llegar hasta las puertas del castillo y enfrentarse al dragón ya no tenía sentido. Estaban preparados para luchar contra unas tropas desorganizadas. Contaban con el elemento sorpresa de las palabras, pero contra un ejército bien armado la cosa se complicaba. Por no hablar de si Cath, si era Cath quien llevaba ahora las riendas, decidía atacarlos con el basilisco. Deirdre sabría qué hacer. O eso esperaba.

         Las hogueras del campamento aparecieron con las del nuevo día. Descabalgaron y dejaron que otros se ocuparon de los caballos, que estaban desfallecidos. Bebieron algo de agua y se dirigieron al carromato donde viajaba la diosa. Bithadell les estaba esperando.

         —¿Qué sucede?

         —Entra, tenemos que hablar.

         Dentro, Kobold se dio cuenta de que la transformación de Morrihan seguía su curso. El poder que emanaba era tan intenso que costaba seguir un hilo de pensamientos coherente. Era tan hermosa como terrible.

         —El dragón está muerto. Lo más probable es que la hija del Nigromante haya ocupado su lugar. Un ejército de elfos, duendes, trasgos y ogros nos espera al llegar a las montañas. Están bien organizados. Son clanes con gran tradición.

         El caballero casi se atragantó al oír las noticias.

         —Que Koth nos ayude.

         Kobold le puso la mano en el hombro.

         —Eso espero. Con todo lo que hemos trabajado, espero que se digne a dejaros usar las palabras de sangre.

         —¿Acaso tenemos alguna oportunidad?

         —Una batalla es una apuesta a ciegas. Lanzas los dados, pones todo el oro encima de la mesa y rezas. No piensas en nada más. Solo hay algo que no podemos controlar. El basilisco.

         Morrihan asintió.

         —Basilisco o dragón. Para mí no hay diferencia. Es una gran bestia, como las que cazaba por diversión hace eones. Si aparece, lucharemos.

         Laëna se sentó en uno de los cómodos cojines.

         —No lo entiendo. Si quisiera, podría haberse montado en ese bicho y acabar con todos nosotros. No habéis visto de lo que es capaz.

         Kobold imitó a Laëna. Estaba cansado de verdad.

         —Quizá tiene sus propios planes y confía en el ejército que ha montado. Tened en cuenta que no saben que los caballeros han aprendido a usar las palabras. Pensará que ni siquiera habrá una batalla digna de tal nombre.

         —Es probable. ¿Qué podemos hacer?

         El caballero estaba visiblemente nervioso. Kobold bostezó.

         —Calculo que, si seguimos adelante, nos encontraremos con el ejército al llegar a las primeras estribaciones. Es lo que yo haría. El terreno les favorece, cargarían desde arriba y nosotros tendríamos que resistir abajo. El caso es que van a controlar todos nuestros movimientos.

         —Entonces…

         —Entonces es mejor que preparéis a los piqueros para que aguanten la primera acometida y luego lancéis a la caballería pesada para tratar de romper filas, hacer una envolvente y soltar a la infantería. Bithadell ¿en cuántas batallas has estado?

         El caballero se puso rojo como un tomate.

         —En ninguna. Pero he estudiado mucho a los clásicos.

         —Pues será mejor que me hagas caso, muchacho, y empieces a mover el culo. Ahora mismo.

         El general se tragó el orgullo y abandonó el carromato. Sus gritos dando órdenes se fueron alejando. Al menos tenía buena voz. Morrihan retomó la conversación.

         —Entonces, el dragón ha muerto.

         —Sí. Y su cabeza está de adorno en la plaza de armas del castillo. Un precioso detalle hogareño.

         —Siempre fue un poco vanidoso. Se creía el mejor de todos. Por eso lo encerramos mucho antes que a los demás.

         Laëna se levantó, con intención de salir. Morrihan se alzó con ella.

         —Quiero decirte que la batalla será cruel. No puedo prometer que tu hija sobreviva. Sobre todo si me ataca.

         —No sabemos lo que Cath tiene en la cabeza. Por lo que sabemos, ni te conoce ni sabe nada de los dioses.

         Kobold le dio la razón.

         —Es cierto. Pero si aparece mañana ¿cambiarías las vida de todos estos hombres por la de ella? ¿Pese a en lo que se está convirtiendo?

         —¿Si estuviera en mi mano? Sin dudarlo un segundo. Pero no es así ¿verdad? No soy más que un peón más en la gran partida del destino. Igual que Cath. Igual que tú. Igual que todos.

         El mercenario miró a Morrihan. Esta levantó la mano izquierda en un gesto lento y medido.

         —Esperemos que no llegue a ser necesario.

         La asesina abrió la puerta de un estirón.

         —¿Ves? Putos dioses. Al final no sirven para nada más que causar desgracias.

         Laëna se largó del carromato sin mirar atrás.

         —Deja que se vaya, Kobold. ¿Y Mavoth?

         —Se quedó para convencer a sus hermanos de que abandonaran la lucha. No sé si habrá tenido éxito. Espero que sí. Me caía bien para ser una elfa oscura.

         Por un momento, Morrihan titiló, dejando ver a la antigua Deirdre.

         —¿Le dirás a Laëna que lo siento? Hay cosas que tienen que hacerse.

         —Lo intentaré. Pero no te prometo nada. Ella es responsable de sus propias decisiones. Como todos.

         Al salir, Kobold dio un paseo entre las tiendas de campaña. Era la noche antes de la batalla. ¿Cuántas había vivido? ¿Cuántas había sufrido? Varios hombres jugaban a los dados. Otros, rezaban. Alguno, a escondidas, le daba a la bebida. Los veteranos dormían como troncos. La luna estaba preñada, ofreciendo luz a raudales. Serpenteó sin rumbo fijo hasta llegar a los límites del campamento y se detuvo entre dos pequeños robles.

         Fue entonces cuando escuchó el batir de alas. Levantó la vista y allí estaban, recortadas contra el disco plateado del satélite, dos wivernas volando a media altura, iniciando un suave planeo sobre el campamento. Seguramente, con dos elfos como jinetes. Exploradores. Habían pasado demasiado rápido sobre él como para darse cuenta de su presencia. Bien, tenía que cambiar eso. No era tan buen lanzador de cuchillos como Laëna, pero sabía bien cómo abatir a un enemigo. Esperó a que las wivernas dieran otra pasada, más baja. Era la oportunidad que necesitaba. Susurró una palabra de sangre sobre el filo del cuchillo y este adquirió un color rojizo. Sintió cómo Koth se agitaba de placer en el estanque a millas de distancia. Vio pasar al monstruo, localizó al jinete y mandó el cuchillo en un vuelo cargado de muerte.

         No fue su mejor lanzamiento, pero tampoco el peor. El jinete no se lo esperaba, así que cuando el cuchillo se le alojó entre las costillas, atravesándole la armadura como si fuera manteca, no le dio tiempo a agarrarse bien a los estribos, quedando colgado del lado izquierdo de la wiverna, dando gritos de dolor. La bestia, sin saber bien qué hacer, dio varias vueltas en el aire tratando de mantener el equilibrio, acercándose más y más al suelo. Si llegaba ahí, le costaría bastante levantar el vuelo. Eran seres pesados, de alas cortas.

         Cuando se debatía contra la caída, ya casi sobre la hierba, Kobold se le pegó con la espada desenvainada. De un solo tajo decapitó al elfo, que se desplomó contra el costado de la bestia, que se agitaba a punto de desbocarse. El mercenario agarró las riendas y tiró con fuerza de ellas, controlando al ser alado hasta que tocó tierra.

         El otro explorador se dio cuenta de lo que había pasado cuando ya levantaba el vuelo para iniciar la última vuelta sobre el campamento. Kobold le dio una patada a la cabeza del elfo, que rodó sobre la hierba hasta convertirse en una bola brillante bajo la luz de la luna. Quería que el otro jinete lo viera bien. Sin embargo, para decepción del mercenario, el explorador se mantuvo unos momentos suspendido en el aire y desapareció, volando de vuelta al castillo a toda velocidad.

         La wiverna aulló al sentir la pérdida del jinete y agitó las alas. Kobold le acarició el largo cuello de serpiente y le susurró al oído palabras tranquilizadoras. Cuando volvió al campamento con la bestia de las riendas, los caballeros se volvieron locos. Comenzaron a corear su nombre ante la mirada disgustada de Bithadell, que insistió en degollar a la wiverna. Kobold se negó.

         —Es solo un animal. Puedo sentir su miedo en mi cabeza. Deja que la tranquilice y puede que mañana pueda servirnos de algo en la batalla.

         —Olvidaba que eras un mestizo. Haz lo que te plazca, pero mantenla fuera del campamento.

         Putos caballeros de Koth.
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         El telón descendió con lentitud. El público estaba entusiasmado. Comenzaron a aplaudir. Los cómicos salieron al escenario e hicieron una reverencia. Vítores. Más aplausos. La gente estaba enfervorizada. Más vítores. Los actores lanzaron besos y sonrisas. Uno de los asistentes a la representación cayó de rodillas. Luego, otro. Pronto, más de cien personas estaban postradas ante ellos. El pueblo entero cayó bajo su influjo. Comenzaron a sufrir convulsiones. Entraron en éxtasis. Los cómicos disfrutaron de la adoración con una sonrisa triste. Luego, entonaron una plegaria conjunta dedicada a Morrihan. Todo el poder robado allí le fue sacrificado. Se hizo el silencio. Aquel lugar se había convertido en un holocausto.

         A cientos de millas de distancia, Morrihan sintió el poder creciendo dentro de ella. Invocó la armadura negra de reflejos carmesí, la larga lanza engalanada con la sangre de las grandes bestias. El casco con alas rojas que la distinguía en la batalla. Los últimos rastros de la melancólica Deirdre desaparecieron. Solo quedó allí la esencia de una diosa dedicada a la batalla.

         Había llegado el momento.

         Fiablás degolló al último de los cómicos. El resto de la compañía se había quitado la vida junto a la pira funeraria que habían construido con los restos del escenario. Tenía lágrimas en los ojos. Todo esto no serviría de nada si Morrihan fracasaba. No se sentía orgulloso de haber engañado a Kobold. Era un buen hombre, pero no sabía nada de la verdadera importancia de aquel momento. Seguro que se habría puesto en contra de la misión si supiera que lo único que importaba era acabar con la hija del Nigromante.

         Olyfante acudió a su lado. Solo quedaban ellos dos.

         —Lo siento mucho, Oly. Sabes que no hay otro remedio.

         —Podríamos haber seguido así mucho más tiempo. ¿Qué hay de malo en esta vida?

         —Nunca fuiste un dios. No puedes saberlo. ¿Acaso no has vivido suficiente? ¿No estás cansado?

         —No. Siempre habrá historias que contar.

         —La historia se acaba hoy.

         Fiablás se acercó a Olyfante. Llevaba en las manos la daga ensangrentada con la que había degollado a sus hermanos. Se la puso en el corazón. Y apretó con todas sus fuerzas, sin dejar de mirar a los ojos al dramaturgo.

         —Ni dios ni semidios. Ninguno de nosotros sobrevivirá al día.

         Dejó en la pira el cuerpo de Olyfante y lanzó aceite sobre la madera. Agarró una antorcha y se sentó en el centro de la construcción improvisada, rodeado de sus compañeros. Levantó los ojos al cielo y consagró el último sacrificio a la diosa de la muerte. El fuego arrancó con fuerza, ennegreciendo los cadáveres y santificando el lugar.

         Morrihan reprimió una arcada. El último sacrificio se había hecho. Una lágrima negra le recorrió el rostro antes de perderse en el suelo del carromato. Todo el poder acumulado de sus hermanos y hermanas, de sus hijos e hijas, recorrió el mundo para filtrarse debajo de la piel. Si antes era hermosa, ahora lo era tanto que hacía daño. Si antes parecía terrible, ahora nadie podía permanecer de pie frente a ella. Era Morrihan la destructora. La última de las diosas en caminar sobre la tierra. Si resultaba victoriosa, todos los viejos dioses volverían a casa. Si fracasaba, la muerte sería el último consuelo.

         Agarró con fuerza la lanza y salió del carromato. Pese a las guardas que Koth había impuesto en los corazones de sus fieles, ninguno de ellos pudo resistirse al poder de la diosa. Ante tal visión, todos se postraron, alimentando todavía más el poder que latía por sus venas. Vestida con la armadura, inspiró a los soldados, como lo había hecho durante milenios. El sol rompió la noche y el día comenzó cargado de augurios.

         Kobold agarró a Laëna por el brazo y la apartó del camino de la diosa.

         —Vamos a quedarnos un poco más lejos. No quiero que me entre la flojera.

         —Es una diosa de verdad. No lo había entendido del todo hasta ahora. ¿Cuánto tiempo crees que podrá mantenerse así?

         —No lo sé. No demasiado, supongo. Ni siquiera sé de dónde ha sacado las fuerzas para esto. Por lo que me contaron, los cómicos estaban en las últimas. Y ella parece sacada de un cantar de gesta. Joder, tengo los pelos de punta.

         —Mira a los caballeros. Están embelesados. La seguirían al infierno si hiciera falta.

         —No creo que a Koth le haga mucha gracia. Pero no queda otro remedio.

         El ejército se puso en marcha. Las Montañas Grises estaban cada vez más cerca. Un pequeño arroyo dividía la planicie previa a las estribaciones. El ejército de la hija del Nigromante esperaba a que los caballeros tomaran posiciones. No serían ellos los primeros en hacer un movimiento. Tenían toda la ventaja.

         Antes de mediodía, los caballeros llegaron a la planicie. Se podía escuchar el sonido de los tambores del enemigo y sus estandartes multicolores iluminaban el horizonte. No había prisa. El avance del ejército siguió un ritmo lento. El sol arrancaba brillos plateados de las armaduras de Koth, destelleando con más intensidad allá donde los armeros habían grabado las runas dictadas por Kobold. Al otro lado del arroyo, los trasgos, ataviados con grandes tabardos de cuero, levantaban desafiantes hachas de doble filo y grandes martillos. Tras ellos, los ogros esperaban, armados con picos de guerra. Duendes de todo pelaje gritaban hasta desgañitarse, empuñando espadas, cuchillos, dagas y garrotes. Tras ellos, los elfos parecían aburridos. Como si aquella batalla no fuera más que un trámite del que ser testigos.

         ¿Cuándo empezó la batalla? Es difícil de decir. Quizá la primera flecha que surcó el aire dio la señal para que los caballeros hicieran relinchar sus monturas, lanzándose en una carga suicida, haciendo retumbar el suelo, lanzas en ristre y escudos montados, directos contra el centro del ejército enemigo, que los acogió con un griterío descomunal.

         Los venablos, virotes y flechas de los duendes salieron despedidos al chocar con las armaduras. Las runas se iluminaron con un brillo carmesí, igual que las puntas de las lanzas al alcanzar a los primeros trasgos, rasgando sus armaduras y atravesándoles carne, hueso y vísceras sin encontrar resistencia alguna. El único problema para los caballeros era procurar que los corceles no resbalaran sobre los cuerpos de los enemigos caídos. La carga fue quirúrgica, rápida y dolorosa. De hecho, los elfos, sorprendidos por la fuerza del enemigo, decidieron dispersarse tras sus filas en lugar de aguantar la acometida.

         Fue tiempo entonces de la infantería. Espadas en mano, fervor renovado y ansia de sangre, el contingente de soldados atravesó el arroyo en busca de los últimos trasgos, que todavía no sabían qué había pasado. Las palabras de sangre sonaron dichas cien veces en el transcurso de un parpadeo. Pero los duendes eran muchos. Corrieron hacia los soldados y saltaron sobre ellos, sin importar cuántos caían partidos por la mitad. Los ogros entraron en combate. Con cada mazazo que daban, una runa desaparecía de las armaduras. Tal era su fuerza. En poco tiempo, la lucha se igualó y el campo de batalla se embarró con la sangre de los caídos, fuera esta roja o negra.

         El basilisco hizo un vuelo rasante, asustando a amigos y enemigos por igual. La gran serpiente culebreó en el aire sin prestar demasiada atención a la batalla. Pasó por encima de la retaguardia de los caballeros, incluyendo a Morrihan, que esperaba ese momento, y salió disparada hacia el horizonte. Hacia Koth. La diosa frunció el ceño, golpeó el suelo con la lanza y una esfera de energía carmesí la envolvió, antes de salir volando en la misma dirección que la gran bestia.

         Laëna, que permanecía en la retaguardia, junto con Kobold, contempló la escena, impotente.

         —¿Se puede saber qué hace? Nos ha dejado tirados. Va a por Cath. ¡Va a por Cath!

         —Y tu hija va a por Koth. ¿Es que todo el mundo se ha vuelto loco?

         —Tenemos que detenerla.

         —Ya me contarás cómo.

         —No lo sé. ¡No lo sé! Pero esto no es lo que habíamos planeado.

         Kobold maldijo en tres lenguajes, uno de ellos muerto. Recordó las palabras de Olyfante. No, no podía fiarse de nadie. Y menos de los dioses.

         —Ven. Quizá podamos llegar a tiempo.

         El mercenario corrió hacia el lugar donde había atado a la wiverna. El animal estaba inquieto por el olor a sangre que traía el viento desde la batalla. Kobold trató de comunicarse con la bestia alada y tranquilizarla.

         —Sube.

         —¿Estás loco?

         —¿Quieres alcanzar a Morrihan o no?

         Laëna gruñó y subió a la grupa de la wiverna. Kobold se afianzó en la estrecha silla de montar. Nunca había hecho nada parecido. Pero siempre hay una primera vez para todo. Sintió la mente de la wiverna, sencilla y criada para obedecer. Le dio la orden de volar y allá que salieron despedidos tras una corta carrera sobre la hierba. Alcanzaron altura con facilidad. A partir de ahí, solo había una cosa que hacer. Volar a toda la velocidad que le fuera posible. Kobold no se hacía ilusiones. El basilisco era rapidísimo, y Morrihan no se quedaría atrás. Pero la wiverna era un bicho resistente, creada para ser veloz.

         El sol parecía no haber bajado ni un ápice cuando vieron a lo lejos las murallas de la ciudadela de Koth, sus altas torres y cúpulas brillantes. El basilisco ya había llegado y volaba dando círculos, buscando un hueco en las defensas mágicas impuestas por Koth para romper todos los hechizos de protección. En cuanto a Morrihan, no fueron capaces de ver dónde estaba. Sobre todo cuando el basilisco, tras emitir un grito terrible, clavó sus grandes colmillos en la cúpula de la abadía, deshaciendo la piedra como si fuera frágil adobe.

         La ciudadela estaba a punto de ser destruida.
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         La caballería siguió el ascenso tras romper las líneas enemigas antes de dividirse en dos y atacar desde arriba, buscando crear el caos desde la retaguardia. Sin embargo, los elfos parecían haberse rehecho de la sorpresa inicial y salieron al encuentro, montados en sus corceles con crines de fuego.

         El impacto fue tan brutal que la onda expansiva resultante hizo perder pie a los que luchaban poco más abajo. Las lanzas se enredaron y astillaron, dejando paso a las espadas. Los caballeros corearon las palabras de sangre con tanto ímpetu que la sangre les brotó de nariz y boca. No había nada más que el fervor por Koth y su fuego. Los elfos apenas pudieron defenderse de aquellos primeros golpes y muchos de ellos cayeron al suelo, para ser pisoteados por los pesados caballos de guerra. No, ninguno de ellos esperaba que los kothianos tuvieran aquel poder, esas palabras que en su día empujaron a los suyos a los límites del mundo.

         Sin embargo, aquellos caballeros carecían de la técnica depurada de sus antepasados. Elbeth esquivó a dos de los kothianos a caballo y le dio tiempo para atravesarles el cuello, buscando los puntos sin cubrir de la armadura. Tenían que luchar así, pues las corazas parecían invulnerables. Al menos de momento.

         —¡A los ojos! ¡Buscad los huecos! ¡Reagrupaos!

         El señor sidhe se llevó a los suyos hacia el ala derecha, con la intención de arrastrar a los caballeros. Solo lo consiguió a medias, cuando los más sedientos de sangre no pudieron evitar seguir el combate individual. Otros, siguiendo el plan original, cargaron sobre las espaldas de los ogros, que no daban abasto para quitarse de encima a los caballeros, igual que estos se sacudían a los duendes.

         Los arqueros humanos lanzaron una lluvia de flechas sobre la derecha, buscando separar a los elfos del resto de luchadores. Los caballeros habían preparado la batalla mucho mejor que sus contrincantes, y eso se notaba. Pese a que las tropas de la Emperatriz eran superiores en número, el primer acto de la lucha había mermado sus fuerzas hasta quedar igualados. Pero mientras las palabras de Koth iluminaban la lucha, entre los duendes y trasgos el miedo comenzaba a aparecer en los rostros.

         Elbeth decidió alejarse de la lucha hasta ver con claridad el campo de batalla. Sacó entonces el arco que su padre había construido a partir del árbol más antiguo del bosque. Tensó la cuerda hecha con pelo de gigante y comenzó a disparar. Cada flecha que lanzaba era un caballero muerto. Inspiración. Expiración. Uno. Dos. Tres. Cuatro. Era la mano de la muerte. Cinco. Seis. Siete. El ala derecha gritó al verse libre de la persecución de los caballeros.

         Sin embargo, uno se dirigía justo hacia él. Un caballero cualquiera, montado a caballo, lanza medio caída, cabalgando de una manera desmañada, torpe. ¿Qué se había creído ese humano pestilente? Tensó de nuevo el arco y le mandó una flecha que atravesó con limpieza el visor y se clavó con fuerza en la cabeza. ¡Ja! Ocho.

         Pero el caballero no paró la carga. Ni se cayó. Siguió un errático caminar hacia él, zigzagueando. No podía ser. Alzó el arco de nuevo y disparó, con idéntico resultado. El cuerpo, con dos flechas en la cabeza, siguió adelante, esta vez incluso más deprisa. Cuando se quiso dar cuenta, estaba encima de él. Lanzó el arco, trató de desenvainar la espada, pero apenas pudo mover el caballo para evitar ser arrollado.

         Lo que vio en el último segundo fue a un soldado, de armadura tachonada, pelo entrecano y mirada inyectada en sangre, que saltaba del caballo donde había cabalgado escondido tras el caballero, manejando las riendas, hacia él. El golpe hizo que ambos cayeran a tierra. La espada del elfo, a medio desenvainar, volvió a la funda. Antes de que pudiera alcanzarla, el hombre ya estaba encima de él, poniendo todo el peso sobre el pecho. Levantó una pequeña daga de filo negro y comenzó a apuñalarlo en el cuello, el pecho, los ojos, una y otra vez, una y otra vez, hasta que el rostro quedó irreconocible.

         Aëthon se dejó caer a un lado. Puto elfo. Se había roto la pierna mala al caer del caballo y se tenía la muñeca dislocada de tanto darle al puñal. Trató de incorporarse y ver cómo se desarrollaba la batalla más abajo. La lucha había acabado para él por el momento. Pero si el precio era que este hideputa dejara de coserlos a flechazos, lo pagaba con gusto.

         Fue entonces cuando las runas dejaron de brillar y las palabras de sangre perdieron la fuerza de abrir en canal a los enemigos. Las runas inscritas en las armas mantuvieron el poder un poco más, pero pronto volvieron a su estado natural. Los filos negros seguían siendo mortales, pero nada más. Entre las filas de los trasgos se formó un grito de guerra antes de que cargaran sobre los caballeros, que no entendían por qué Koth los había abandonado.

         Sobre la ciudadela, el basilisco se agitó bailando de alegría, reventando las altas torres y lanzando enormes cascotes sobre aquellos que corrían despavoridos por las calles. Apoyada en la corona cartilaginosa de la bestia, Cath reía sin control. ¿Esa era la magia de un dios? Apenas le había costado encontrar el punto más flojo del hechizo para romperlo en mil pedazos. Los edificios parecían de papel. Los devotos no tenían a dónde ir. Ese era el final de todo. Podía saborearlo mientras las voces en su cabeza daban verdaderos alaridos de placer.

         La tierra tembló. Grandes grietas abrieron el suelo de la ciudadela desde la abadía. Los edificios que todavía se mantenían en pie, colapsaron en una gran nube de polvo y humo. Cath detuvo el baile del basilisco. ¿Qué había sucedido?

         Un largo y gigantesco tentáculo acabado en un garfio de hueso se enroscó en la cola del basilisco. Luego surgió otro. Y otro más. Desde lejos, a lomos de la wiverna, Kobold y Laëna observaron con auténtico temor cómo de entre las entrañas de la ciudadela surgía un gigantesco ser lleno de largos tentáculos, gruesos como columnas, que, enganchado al basilisco, emergía de entre la nube de polvo, saltando directamente hacia la milenaria serpiente, abriendo unas fauces dentadas rodeadas de cientos de ojos brillantes.

         Koth había entrado por fin el mundo.

         Cath puso toda su voluntad en el cuerpo del basilisco, luchando por liberarse de los tentáculos, pero la fuerza del dios era descomunal. Vio cómo las fauces afiladas buscaban el costado de la serpiente. Trató de levantar el vuelo, de alzarse con fuerza y librarse de aquel funesto abrazo. Con eso solo consiguió desenterrar todavía más a Koth. Más tentáculos acudieron para aguijonear al basilisco. El dolor del ser inundó los nervios de Cath. Cada segundo que pasaba, Koth se hacía más fuerte. Podía sentir la magia del dios acumulándose en el aire para darle un último golpe de gracia. Era un poder sucio, ardiente y lleno de ira.

         Decidió arriesgarse. No podía soltarse de Koth, ni volar alejándose, pero podía dejarse caer. En un movimiento suicida, el basilisco dejó de luchar contra los tentáculos y se lanzó contra tierra, esquivando un fuerte mordisco de Koth, que se vio arrastrado por el peso del basilisco, de vuelta a la tierra de la que había emergido.

         El tremendo impacto de ambos seres ciclópeos destruyó por completo la ciudadela. Incluso a la distancia a la que estaba, la wiverna tuvo que maniobrar para evitar la onda expansiva, que arrastraba cascotes de todo tipo, levantando una enorme humareda de polvo y cenizas. Luego, planeó hasta que se negó a seguir avanzando. Kobold no pudo razonar con ella. Después de todo, la wiverna tenía razón. Seguir adelante era un suicidio. Así que le ordenó tomar tierra y ambos jinetes descendieron. No estaban muy lejos de lo que quedaba de la ciudadela. Si es que algo seguía allí, bajo la nube gris que ahora dominaba el horizonte. Kobold liberó a la bestia alada y se adentraron en el caos.

         Ambos se taparon la boca y la nariz con un pañuelo. No era como caminar dentro de una tormenta de arena, pero se le parecía mucho. La luz escaseaba y todo estaba cubierto de una capa de polvo y cenizas. Al poco de avanzar, encontraron las primeras ruinas. No podían ver más allá de dos o tres metros por delante, pero reconocieron lo que quedaba de las murallas. El camino se hizo complicado. Todo estaba lleno de cascotes y piedras sueltas.

         El viento comenzó a llevarse la nube de polvo, dejando ver con mayor claridad. Kobold iba delante, saltando de piedra en piedra. Laëna, un poco más atrás, avanzaba buscando la cobertura de los restos más grandes. Una súbita corriente de aire les descubrió un espectáculo tan horrible como fascinante.

         El cuerpo tentacular de Koth se enroscaba alrededor del basilisco, apretando con fuerza, quebrándole el espinazo en varios lugares de aquel cuerpo interminable. El gigantesco pico boqueaba en busca de la cabeza de la serpiente, pero estaba demasiado lejos. Una sangre densa y negra brotaba del cuerpo del dios. El basilisco se agitaba con espasmos de furia, incapaz de romper la presa de los tentáculos. Parecía que había llegado su final. Pero, en un último estertor, justo cuando se abalanzaba lentamente sobre él, la gran serpiente se revolvió, clavándole los dos brutales colmillos cargados de veneno justo bajo los viscosos ojos.

         Un último crujido significó la muerte del basilisco. Koth no tardó en derrumbarse sobre él. La sangre viscosa se hizo más líquida y agitó los tentáculos sin sentido, tratando de alejarse de la serpiente. Kobold tragó saliva con dificultad. Nunca había sentido algo así. Estaba asistiendo a la muerte de un dios. La magia que durante años había fluido por sus venas desapareció, dejando un vacío doloroso.

         Koth sufrió un último espasmo y quedó inerte. Ambos gigantes parecían muertos, abrazados entre sí, formando una increíble montaña de carne y sangre ante la cual el mercenario y la asesina no eran más que pequeñas hormigas, público de un acontecimiento cósmico para el que nadie estaba preparado.

         Laëna se detuvo con precaución y se puso a la altura de Kobold. Temblaba.

         —Cath está ahí dentro. Está viva. Lo sé. Puedo sentirlo.

         —Nada puede sobrevivir a eso, Laëna.

         —¡Déjame!

         La asesina llegó hasta la base de uno de los gigantescos tentáculos. Rezumaba una baba de color negruzco, pero se las arregló para comenzar a trepar. Kobold fue tras ella. En el fondo no sabía por qué lo hacía. Quizá porque solo quedaban ellos dos para recordar a Caëthar. Quizá por obligación a una palabra dada sin pensar en un mundo cada vez más oscuro.
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         Entre el amasijo de carne negra, limo grasiento, escamas de serpiente y sangre roja, Cath respiraba con dificultad. Cada expiración iba acompañada de un irritante y grave silbido. Le faltaba el aliento. Le dolía tanto el costado que ni siquiera podía prestar atención a las voces que le gritaban que se levantara. La corona de cartílago la había protegido al caer a tierra, pero no lo suficiente. Trató de apoyar el brazo izquierdo y levantarse, pero un pinchazo la atravesó de arriba abajo. Lo tenía roto. Cambió de posición y se alzó, tambaleándose. Le dolía la cabeza. Estaba mareada y con ganas de vomitar. Tocó el cuerpo de Cangrejita. Nada. Estaba vacío. Muerto. Igual que el del puto pulpo. Se arrastró como pudo, con cuidado de no resbalar. Apenas podía ver algo, todo estaba lleno de polvo, como aquella vez con su madre en el desierto. ¿Cuánto tiempo hacía de eso? Parecía tan cercano y lejano a la vez.

         Las voces desaparecieron.

         —Eres dura de matar, hija del Nigromante.

         El polvo desapareció, dejando paso a una mujer vestida con armadura negra, larga lanza y casco alado. Era hermosa como solo la muerte puede serlo, atractiva y repugnante al mismo tiempo. Por un momento sintió la necesidad de arrodillarse y adorarla, pero logró resistirse al tiempo que escupía un gargajo sanguinolento.

         —Digamos que hay un dios menos en el mundo. Eso solo puede ser algo bueno.

         —Koth no pertenecía a este mundo. Nunca debió haber entrado por completo en él. Eso lo hizo mortal. Tu padre intentó que lo hiciera durante años. Enhorabuena.

         —¿Se puede saber quién eres tú?

         —Soy Morrihan. La última de los viejos dioses. Señora de los cuervos tras la batalla. Madre de oscuridades.

         Cath se apoyó contra el frío cuerpo del basilisco.

         —Encantada. ¿Puedo hacer algo por ti? Tengo una batalla a la que volver.

         La diosa lanzó una carcajada.

         —Eres clavada a tu madre. Es una lástima que por tu sangre corra mi misma sangre.

         —¿Sí? ¿No serás mi abuela o algo así? Creo que mamá te habría mencionado de ser así.

         —Más bien tu tata tatarabuela. Por parte de padre, me temo. Eres la última de un legado muy antiguo, Cath. Uno que empezó conmigo.

         —Así que es a ti a quien tengo que darle las gracias por todo esto. Disculpa si no estoy impresionada.

         —En otro momento, tu insolencia sería hasta refrescante. Pero no te preocupes por aparentar lo que no eres. Todo terminará pronto.

         —Me lo estaba temiendo. Tanta cháchara no podía traer nada bueno. Esa armadura tampoco. Eres poco sutil. ¿Te lo han dicho alguna vez?

         —¡Basta! Mi tiempo también se agota. Si tienes que hacer las paces con alguien, hazlo ahora. Es hora de que te unas al resto de la familia.

         Cath sonrió, enseñando una fila de dientes ensangrentados. ¿Ese era el final? Trató de encontrar ayuda en las voces, pero no las pudo encontrar. Ni siquiera la de su padre acudía para apoyarla.

         —Supongo que no. Haz lo que tengas que hacer, Morrihan, la última de los dioses.

         Laëna terminó de escalar un montón de carne de basilisco y contempló la escena desde arriba. Cath estaba viva, pero maltrecha. Morrihan estaba junto a ella. Hablaban. La diosa empuñó la lanza y, de un rápido movimiento, atravesó a la muchacha de parte a parte. Luego, retiró el arma y contempló cómo el cuerpo caía al amasijo hecho por la mezcla de ambos monstruos. Gritó. Gritó con toda su alma.

         —¡No!

         Antes de que pudiera darse cuenta, corría, tropezando, resbalando, dejándose caer entre tentáculos machacados y escamas afiladas como espadas. Tras ella, de reojo, vio a Kobold tratando de alcanzarla, de detenerla. Pero ella era más rápida. Siempre lo había sido. Desenfundó una daga larga, cubierta del veneno más mortal que conocía. Morrihan se giró hacia ella. La armadura negra había desaparecido, igual que la lanza. Solo era una mujer mayor, de pelo negro y ojos tristes. Abrió los brazos, como dándole la bienvenida. La asesina se lanzó con todas sus fuerzas y le clavó la daga en el corazón, una, dos, tres veces.

         Solo cuando la mujer cayó al suelo, inerte, paró. Dejó caer la daga y acudió junto a Cath. La lanza le había atravesado el pecho. Era una herida mortal de necesidad. La sangre todavía fluía, formando un charco siniestro. Le acarició el rostro. Estaba pálido y frío. Trató de acunarla, como había hecho tantas veces cuando era pequeña.

         Kobold se arrodilló junto a la diosa. Le dio la vuelta y contempló el rostro sin vida. Volvía a ser Deirdre, la comediante. Un escalofrío le recorrió el espinazo. Sintió una sed repentina. Era como si le faltara algo. No sabía bien qué. Le asustó el silencio. El completo y absoluto silencio. Para alguien como él, de sangre mestiza, el mundo siempre parecía más vivo. Veía detalles que otros pasaban por alto. Pero, en aquel momento, todo era un poco más gris. Musitó una oración y esta se convirtió en polvo antes de que terminara.

         Los dioses habían abandonado el mundo.

         Laëna seguía abrazada al cuerpo de Cath. La pobre niña nunca había tenido una oportunidad de ser libre. Su destino estaba tan escrito como el de los demás. Kobold se levantó y trató de separarlas.

         —Déjala. Yo me encargo. La llevaremos lejos de aquí y prepararemos una pira. Se ha acabado.

         La asesina se resistió a su toque. No podía echárselo en cara. Tardó un poco, pero cedió. Estaba manchada de la sangre de Cath. Se miraba las manos con aprensión, confundida. Cuando Kobold fue a coger el cuerpo de la muchacha y cargárselo al hombro, este se agitó.

         —¡Qué cojones!

         Como si de un títere se tratara, Cath se levantó a trompicones, con la cabeza gacha. Laëna trató de acercarse, pero Kobold se lo impidió.

         Cuando alzó el rostro sonreía de una manera que contrastaba con los ojos carentes de vida. Entonces, habló. Era el sonido de la voz de Cath, pero pasado por un remolino de avispas. Kobold reconoció la entonación de inmediato. Igual que Laëna.

         —Cuanto tiempo sin vernos, Errante. Madre.

         —No me llames madre, cerdo.

         —No hace falta que nos insultemos. Al fin y al cabo, yo no he tenido nada que ver en todo esto. He sido un simple espectador de la tragedia más grande del mundo.

         Kobold desenfundó la espada.

         —Cuidado, Kobold. No estropees la mercancía. Seguro que puedes notarlo, ¿verdad? No hay dioses a los que rezar. Todos han muerto.

         —Eso quiere decir…

         —Exacto. Que queda una cosa por hacer. Y solo yo puedo hacerla. ¿No es divertido?

         Cath levantó el brazo y dibujó un círculo en el aire, invocando un portal de color morado, veteado de venas negras.

         —Seguidme. Sed testigos.

         Tanto Kobold como Laëna avanzaron hacia el portal, sin poder hacer nada por remediarlo. La vieja magia del Nigromante seguía siendo tan poderosa como cuando estaba vivo. Cath pasó al otro lado, y ellos con ella.

         Tardaron unos momentos en adaptar la vista. El portal se cerró tras ellos. Dos antorchas de fuego verdoso brillaban con fuerza junto a una puerta plateada de tamaño descomunal. Estaba llena de runas, no tenía hueco sin que refulgiera alguna. Cath pasó la mano por ella. No estaba fría en absoluto.

         —Esta es la puerta de los héroes. ¿Queréis saber qué hay al otro lado? El caos. La destrucción absoluta. El final de los tiempos. Pero también el principio. Qué mejor ocasión para que el fuego lo arrase todo. Al principio pensaba que los dioses eran la respuesta. Qué iluso fui. Tuve que morir para darme cuenta.

         Kobold no pudo hacer otra cosa más que preguntar.

         —¿Qué vas a hacer?

         —Voy a abrir la puerta. Ya no queda poder alguno que retenga a las grandes bestias. No sé cómo lograron encerrarlas aquí, pero ya es hora de que tomen el mundo que se les prometió. ¿Sabíais que las crearon solo para luchar contra ellas? ¿Qué clase de dios hace eso y luego encierra a sus criaturas cuando se aburre? En todo caso, querían que yo lo hiciera. ¿Acaso pensáis que todo esto era una casualidad? Hasta yo soy un peón en este juego.

         —Estás loco. ¿No puedes dejarlo todo como está?

         —Si no soy yo, otro lo hará. Es cuestión de tiempo. ¡Sed testigos!

         Cath apoyó ambas manos en la puerta y empujó con fuerza. Las runas que sellaban la unión de ambas hojas se quebraron con un chasquido cristalino. Un silbido agudo y penetrante surgió de la habitación, como si al romper los sellos, el aire de su interior corriera a escaparse. El umbral quedó franco. Tras él, oscuridad. Esperaron. Un grito resonó en la nada. Y luego otro. Y otro más hasta formar un coro de chillidos agudos y ensordecedores que comenzó a crecer y a crecer, haciendo temblar hasta las mismas puertas de plata. Kobold y Laëna cayeron al suelo, tratando de sacarse los gritos de la cabeza. La algarabía llegó al punto máximo.

         Y luego, silencio. El cuerpo de Cath avanzó y entró en la sala. Miró bien arriba y abajo. Aquello estaba vacío. No había nada. Cuatro paredes lisas. Se enfureció por un momento, pero luego, comenzó a reír.

         —¡Claro que sí! ¡Cómo lo iban a hacer si no! ¡Ja! ¡Dragones y demonios y todos los gigantes del mundo! ¡No eran más que voces! ¡Voces! ¡Ja!

         Sus carcajadas se hicieron cada vez más fuertes. Se giró hacia Laëna y puso una falsa y terrible cara de decepción.

         —No es lo que esperaba, la verdad. Pero, si te sirve de consuelo, nuestra hija no ha muerto en vano. El reino de los hombres ha llegado a su fin. ¡Larga vida a las grandes bestias! ¡Caos! ¡Reino sin final!

         Dicho esto, el cuerpo se desplomó contra el suelo. El hechizo que paralizaba a Kobold y Laëna se deshizo. La asesina corrió junto a la chica. La abrazó. Le frotó las manos. Le besó el rostro mientras lloraba. Pero la chica seguía muerta. No había rastro del Nigromante.

         Kobold contempló la escena. Si esto fuera una de las obras de Olyfante, la niña volvería en sí, sin recordar nada de lo que había pasado. Volvería a ser la niña de dieciséis años a la que le encantaba leer por las noches y escuchar historias de aventuras. El público aplaudiría enfervorecido. Caería el telón. Saldrían a saludar.

         Pero Olyfante, con toda seguridad, estaba muerto.

         El mercenario examinó la habitación que se abría tras las puertas. No era más que un cuartucho alto, de no más de dos metros de profundo. Allí no cabía un dragón, ni un basilisco ni nada parecido. Pasó la mano por la pared. Era una magia que no podía identificar. Laëna interrumpió el llanto.

         —¿Tanta muerte para esto? ¿Qué ha pasado aquí, Kobold?

         —No lo sé. De verdad. No tengo ni idea. Quizá hemos presenciado una terrible broma. El último acto de una ópera bufa. ¿Acaso no es verdad lo que nos contaban de los dioses? Que no somos más que peones en sus juegos.

         —Tiene que haber algo más. ¡Dónde están esas bestias! Maldita sea, Kobold. ¿Todo esto para qué? ¡Para qué!

         El mercenario frunció el ceño. Seguía sin saber qué clase de hechizo se había usado allí dentro, pero los restos del poder utilizado le ponían la piel de gallina. La cantidad de energía utilizada parecía ser descomunal. Pero ¿por qué no había visto nada? ¿A qué se refería el Nigromante con lo de las voces? Alguien se había tomado muchas molestias en crear este lugar. No podía estar vacío.

         Kobold ayudó a Laëna con el cuerpo de Cath. Dejaron atrás la puerta de los héroes. Estaban en Agartha, eso estaba claro. Tenían que salir de allí. Los túneles se extendían hasta el infinito. Escogió la primera salida que vio. Daba igual a qué parte del mundo salieran. Nada tenía sentido.
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         A miles de millas de distancia del lejano sur, Aëthon contempló el final de la batalla. Los elfos habían dejado la contienda tras la muerte de Elbeth, huyendo sin mirar atrás. Los ogros lanzaron una última carga contra los caballeros, pero los piqueros lograron ensartar a los más valientes. El resto escapó, cargando con decenas de duendes. Los trasgos se resistieron hasta el último de ellos, que murió rodeado de un círculo de espadas.

         La victoria cayó del lado kothiano. Pero los caballeros estaban cansados y confusos. Cuando la fiebre de la batalla comenzó a decaer, todos pudieron sentir la ausencia del fuego. Esa garra en el corazón que los mantenía fieles y fervorosos había desaparecido. El amor de Koth solo era un recuerdo. Las tropas comenzaron a retirarse. Aquel era un lugar maldito.

         El campo de batalla estaba lleno de cadáveres de uno y otro bando. Los cuervos volaban en círculos. El viejo veterano tuvo que espantar a un par que lo daban ya por muerto. La pierna le dolía horrores, pero tenía que moverse. Se agarró a las riendas del caballo, que todavía permanecía a su lado, y trató de levantarse. Dioses, cómo le dolía. Le pegó un nuevo vistazo. Estaba sangrando. Mierda. Se había desvanecido en un par de ocasiones. Estaba peor de lo que pensaba. Se derrumbó sobre la hierba fresca. Al parecer, había librado el último combate.

         Entonces, Aëthon dejó de existir. Fue rápido, como arrancar una briza de hierba. Todo pensamiento se desvaneció, todo recuerdo se borró. El cuerpo del viejo soldado quedó vacío por un momento, antes de ser ocupado.

         Elbeth estaba a las puertas de un gran bosque dorado. Podía escuchar el canto de sus hermanos caídos en combate. Los árboles le daban la bienvenida. Su tiempo había pasado y la eternidad parecía al alcance de la mano.

         Pero antes de que diera el último paso, el bosque desapareció. Los cantos se convirtieron en chillidos amargos. El mundo se dio la vuelta por completo. Y desapareció. Junto a Aëthon, el cuerpo del elfo oscuro se agitó antes de levantarse. Ambos enemigos cruzaron una mirada de reconocimiento.

         Uno a uno, los cadáveres de la batalla fueron alzándose. Tanto trasgos como caballeros. Ogros. Duendes. Elfos. Todos llenos de sangre y con las armaduras abolladas o rotas. Empuñando espadas melladas y lanzas partidas. Nadie pronunció palabra alguna. Contemplaron, en la distancia, los restos del ejército kothiano. Luego, sin prisa alguna, comenzaron a caminar en su dirección.

         Los alcanzaron dos jornadas más tarde. Los soldados de Koth acarreaban a muchos heridos y su paso era lento. Cuando descubrieron el gran ejército que les seguía, se reagruparon. La infantería formó un muro de escudos, cerrando la retaguardia, mientras la caballería se desplegaba por las alas.

         Los redivivos ni siquiera aflojaron el paso. Suyo era el camino de los muertos. Los arqueros kothianos comenzaron a lanzar nubes de flechas que caían inmisericordes sobre ellos. Sin embargo, hacía falta más de un acierto para detenerlos. Varios de ellos parecían erizos, arrastrándose como alfileteros camino de la batalla.

         Lo peor para los soldados era el silencio. Aquellos seres no hablaban, no gritaban, ni siquiera cuando, por fin, una flecha les atravesaba la cabeza y caían a tierra, roto el conjuro que los mantenía en marcha. Al otro lado del muro de escudos, esperaban. Las miradas turbias por el cansancio. Los músculos doloridos. El aliento entrecortado. Solo podían confiar en los filos negros capaces de sajar la carne sobrenatural, pero Koth… Koth ya no estaba en sus corazones. Y esa ausencia dolía más que cualquier herida.

         El primer contacto entre los ejércitos fue suave. Los ogros se dejaron ensartar por las lanzas y picas de los soldados hasta que estuvieron al alcance de sus gigantescas manazas. El resto de redivivos empujaron tras ellos. La caballería cargó entonces, tratando de romper las apretadas filas de los carroñeros, pero parecían inmunes al miedo y al dolor. Al ver los rostros de sus compañeros, carentes de vida, pero hambrientos de sangre, muchos desfallecieron.

         Los trasgos corrieron por encima de los ogros, trepando sus corpachones y lanzándose tras la primera fila de defensores. Abrieron un hueco por el que duendes y caballeros entraron a la carrera, recibiendo decenas de flechazos. Nada parecía detenerlos. Cayeron sobre los kothianos como alimañas hambrientas, golpeando sin pausa, encajando estocadas mortales sin torcer siquiera el gesto, aplastando al enemigo hasta reducirlo a bultos informes.

         Una última carga de la caballería trató de ganar tiempo para que los que todavía podían correr trataran de huir. Los caballos, protegidos con armaduras pesadas, hicieron temblar el suelo del campo de batalla. Las lanzas reflejaron la luz carmesí del sol poniente antes de lanzarse contra el enemigo. Por un momento, un pequeño momento, lograron crear una grieta entre las filas de los no muertos, rompiendo su resistencia sobrenatural. Pero, en cuanto se introdujeron dentro del ejército, este se cerró tras ellos, consumiendo a los últimos caballeros de Koth de un solo bocado.

         Un grupo logró escapar gracias a esta última acción, quizá porque aquellos seres malditos ya tenían suficientes cuerpos con los que trabajar. Escogieron a unos cuantos cadáveres y se los comieron. Devoraron desde la piel a las entrañas. Masticaron los huesos. No dejaron nada tras ellos.

         El que había sido Aëthon terminó de engullir la mano callosa de un caballero. La sangre le llenó el estómago. Notó un cosquilleo reconfortante en el fondo del cerebro. El pensamiento buscó la manera de hacerse fuerte dentro de él. Miró a sus compañeros con nuevos ojos, como si una vieja inteligencia, malvada y oscura, se despertara poco a poco. Sí. Estaban todos. Eso solo podía significar una cosa: los viejos dioses estaban muertos. El mundo era suyo para hacer y deshacer. Respiró hondo y sonrió. Allí había comida en abundancia. Muy pronto podrían deshacerse de esos trajes de carne contrahecha que habían ocupado al escapar de la Puerta de Plata.

         Se preguntó dónde estaría su verdadero cuerpo. En qué lugar del mundo habrían escondido aquellos malditos dioses sus gráciles alas de cuero, sus garras afiladas, el fuego con el que podía derretir montañas. Contempló cómo sus hermanos despertaban también, devorándose los unos a los otros. Solo podían quedar los más fuertes. Aquellos capaces de recuperar la magia por completo. El mundo era suyo. Aquellas pulgas humanas no tenían nada que hacer contra ellos.

         Ya no quedaban héroes a los que temer.
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         Kobold dejó a Cath sobre la pira. Laëna se encargó de encenderla. El fuego lamió el cuerpo con respeto, quizá al notar el poder del basilisco, todavía latente. Cuando se hizo por completo con él, la asesina apartó el rostro y se alejó. El mercenario lanzó un pequeño librito al fuego. Era su manera de despedirse de un viejo amigo. Acudió al lado de Laëna.

         —No es fácil perder a un hijo.

         —Al menos sabes que el tuyo está en un buen lugar.

         —Quizá Cath también.

         —No. No me mientas, Errante. Los dos hemos visto lo mismo. Cath era muchas cosas, pero no una niña inocente. Si hay un infierno, ahora es cosa suya.

         La asesina temblaba, pese a la cercanía de la fogata. Nunca la había visto así. Vulnerable. Confusa. Como si fuera la niña que debía haber sido antes de crecer en la Isla Esmeralda. Levantó la vista, esquivando la hoguera.

         —¿Sabes dónde estamos?

         Kobold asintió. Había consultado las estrellas nada más salir del laberinto.

         —Estamos en el lejano sur. Si no me equivoco, a cuatro jornadas del desierto de Ham. Hay un par de aldeas cerca. De ahí podríamos llegar a Guiandong, la ciudad libre. Es un lugar dominado por los señores esclavistas, pero siempre se puede encontrar algo de trabajo. Y de ahí, a cualquier otra parte.

         —¿Trabajo? Matar, otra vez, supongo.

         —Es lo que mejor sabemos hacer.

         Laëna lo miró de reojo.

         —Creo que Mavoth tenía razón. Es momento de abandonar. ¿Nunca has pensado en ir a algún sitio donde nadie te conozca y empezar de nuevo?

         El mercenario logró formar una sonrisa.

         —Kobold el granjero. No creas que no lo he soñado alguna vez. Pero no me gusta tirar del arado. Ni creo que pudiera pasar los días sentado a la puerta de casa, cotilleando con los vecinos quién ha robado el puerco de quién. Supongo que terminaré mis días como los he vivido. Bajo el acero. Para bien y para mal.

         Laëna volvió a enfrentarse a la pira.

         —Se acabó para mí. Ya no me queda nada por lo que luchar.

         —Puedes viajar más hacia el sur. No estamos demasiado lejos del Cabo de los Vientos. Unos cuantos pueblos viven allí de la pesca. Yo solo estuve allí una vez, pero parecía un sitio sencillo y apartado. La gente es callada y los inviernos largos. Quizá podrías perderte allí. Criar vacas. Laëna, la ganadera carmesí. O lo que quieras.

         —¿Vendrías conmigo?

         Era una petición complicada. Pero Kobold sabía que Laëna hablaba desde el dolor y la pérdida.

         —No. No puedo dejar de pensar en la puerta de los héroes. Deirdre y los suyos no se sacrificarían por nada. Tengo que averiguar qué ha pasado. Además, todavía me queda mucho trabajo que hacer en el norte. Pactos que escribir. Aunque ahora, sin las palabras de Koth, me temo que se me va a complicar bastante la vida.

         —Supongo que este no es buen final para una comedia.

         —No. No lo es. ¿Te he contado alguna vez cómo acababa la obra de teatro?

         —No.

         —Tú y yo nos dábamos un beso y caía el telón.

         La asesina puso cara de circunstancias.

         —Suerte tienen de estar todos muertos. Supongo que esto es un adiós, entonces.

         —Sí.

         —Kobold, prométeme algo. Si vuelves al Norte y averiguas qué demonios ha pasado… no me busques. No quiero saberlo.

         —De acuerdo. Y tú, por favor, no vuelvas a iniciar bulos sobre el precio que han puesto a mi cabeza.

         Kobold le hizo un rápido mapa de la zona y le indicó las estrellas que tenía que seguir para llegar al Cabo de los Vientos. Se despidieron cuando las brasas de la pira se volvieron poco más que rescoldos. La asesina hacia el sur, el mercenario hacia el norte. Kobold se sorprendió mirando hacia atrás al rato de haber iniciado el camino.

         La vida sería algo mucho mejor si por una vez imitara a las comedias.

      
   


   
      
         
            SobreLa hija del nigromante

         

         La secuela de la impactante Kobold, la fantasía épica de Alfredo Álamo, es la prueba viva de que segundas partes siempre fueron buenas. Tras la derrota del Nigromante, Kobold viaja por el mundo en busca de aventuras, ignorante de que, en el horizonte, se empieza a fraguar una amenaza que pondrá en peligro al mundo entero: el dragón Vermis empieza a reunir de nuevo las tropas del Nigromante. Acción, aventura, humor a raudales en una obra de inusitada calidad.
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